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1 N T R o D u e e 1 o N 

El objetivo del presente estudio es, primordialmente, cono­

cer las causas que condujeron a un 11MEXICO EN CRISIS' 1 a to­

mar med!das drásticas ante las más severas presiones inter­

nas y externas que jamás haya sufrido a lo largo de su his-

tor i.:i. 

El modo como' las transformaciones en Ja poi itica mundial 

afectan en el desarrollo interno de México es comentado bre 

vemcnle en el scqundo capitulo, identificado como "LA ESCE­

NA INTERNACIONAL", en donde tratamos con mayor énfasis Jos 

problemas que ~u3cita el intercambio del petróleo y la pos! 

ci6n de México ante los principales Países Exportadores. 

En el tercero, y último capitulo, trataremos de explicar 

desde los orígenes del FONDO MONETARIO INTERNACIONAL, hasta 

su actual intervención en las políticas internas de los pa.L 

ses deudores, concretamente el caso de México, a quienes 

les 'impone condiciones para garantizar el pago, lo que pro­

voca indubitablemente el menoscabo en el derecho a la auto­

determinación de las naciones. 

La motivación par~ incursionar en estos apasionantes temas_ 

es producto de las brillantes exposiciones que sustenta día 

a dfa, el maestro Jorge Gaxiola Ramos, en sus c~tedras uni~ 

versitarias. 
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1. MEXICO EN CRISIS. Factores que afectaron la 
; ' ía. 



•. 

1. 1. Evolución de los acontecimientos externos e internos 

condicionantes de la crisis actual. 



"El hecho de que los recientes virajes gubernamentales a 

las políticas de gasto público, importaciones, tipo de cam­

bio, y de exportación petrolera no se hayan reali.zado a su 

tiempo, y con una perspectiva más allá del corto plazo, le 

ha representado al país altos costos económicos y sociales. 
o 

Debieron desencadenarse los acontecimientos externos, para_ 

que se dieran cambios, en una coyuntura difícil , a fin de 

sortearlos en vez de prevenirlos". ( 

"En 1981, entre los principales factores externos que afec­

taron la economía, sobresale la caída de los precios de las 

materias primas que México exporta. En particular, las re­

ducciones en la demanda y el precio del petróleo significa­

ron una disminución en los ingresos externos con relación a 

las metas previstas para ese año en los planes de desarr~ 

1 lo, que no anticipaban un debí 1 i t.:imiento del mercado mu!: -

dial del petróleo. El incremento en los pagos por concepto 

de interés y la baja en el precio de los productos de expo!:_ 

tación representaron para México una reducción importante -

· en la disponibilidad de divisas, que se estimó en aproxima­

damente 10 mil mi 1 lones de dólares". ( 2 

En el comunicado del Banco de México del 17 de Febrero de -

1982, publicado en los principales Diarios de México, el 

(1) COLMENARES, Düvid. ANGELES, Luis. RAMIREZ, Carlos. 11 la 
Devaluación de 1982 11

• Edit. TERRA tWVA. México 1982. -
p. 9. 

(2) "Carta de Intención" presentada por México al F.M.I. -
en Nov. 1982. Texto número 3. 
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gobierno informó al pueblo de México que el cambio de pari­

dad o devaluación fue consecuencia de la recesión en Jos -­

países industriéJlcs, la baja internacional del precio del -

petróleo, de la plata y del aumento del tipo de intereses a 

nivel internacional. 

Por Jo que respecta a la compra de mercancfas e inmuebles -

en el extranjeto por mexicanos, al igual que la salida de -

capitales, son consecuencia de los desequilibrios existe~ -

tes y no su causa. Conviene señalar que la tasa de interés 

interna, aún siendo superior a la externa no evitó la fuga_ 

de capitales al extranjero, principalmente a los E.E.U.U.,­

lo cual acentuó la necesidad de divisas y la presión deva -

luatoria. ( 3 ). 

La disminución del precio del petróleo, corno hemos dicho an 

teriorrnente, podría haber sido prevista. Y aunque los pre­

cios del petróleo hubieran seguido altos, Jos intereses hu-
• 

bieran sido bajos y existiera abundancia de créditos en el 

extranjero, no por ello se hubiera evitado la crisi~ en Mé­

xico. 

La mayor facilidad de conseguir créditos en el extranjero 

( 3 ) ''El Reto Je Recuperar la Soberanía Económica 11
, Ani -

bal Gutiérrez, Periódico PUNTO, México, 19 Diciembre 
de 198 3, p. 5. 
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al igual que el ingreso de más petrodivisas hubiera permit.!_ 

do al gobierno manten~r por un mayor tiempo un dólar subva­

luado y atrasar la devaluación unos cuantos meses, pero de 

ninguna forma podria haberla evitado. 

Los altos intereses provocaron, por un lado, una mayor car­

ga en el servicio de la deuda y, por otro, obligaron a las 

autoridades monetarias mexicanas a aumentar los intereses 

internos para que ante las altas tasas de los Estados Uni -

dos, aunadas a la perspectiva de pérdida de valor del peso, 

fuera atractivo invertir en pesos y evitar una mayor fuga -

de capitales. 

Si en México se hubiera controlado la inflación y se hubie­

ran cambiado las expectativas de devaluación, las altas ta­

sas de intereses en Estados Unidos no habrian provocado nin 

guna fuga de capitales, ya que tradicionalmente los intere­

ses siempre han sido mas elevados en nuestro pafs. 

Durante muchos aAos, como sucedió bajo Jos gobiernos de Ló­

pez Mateos y Díaz Ordaz, muchos americanos cambiaban sus dó 

lares a pesos atrafdos por las altas tasas de interés que -

pagaban Jos bancos mexicanos. Pero en 1982, a pesar de que 

las tasas de interés en México llegaron a ser hasta tres v~ 

ces mayores a las de EstcJdos Unidos, los ahorradores "incl..!:: 

yendo los mexicanos'' prefirieron el dolar a nuestra moneda. 



En bélse a ese r¿¡zonamiento léJ solución no este§ en que en M! 

xico disminuya la inflación, sino que en Estados Unidos ha­

ya una inflación tan alta como la de México para que asr no 

se teng~ que devaluar el peso. 

Si bien los factores externos han influenciado en Ja crisis 

de México, no son su causa principal. Aunque debido a las -

medidas infl?cionaria~ y erróneas instrumentadas por nue~ -

tres gobernantes, Ja economia mexicéJna se ha vuelto más sen 

si ble a los fenómenos económicos internacionales. 

El grave peligro est~ en que muchos de nuestros gobernanies 

pretendan eludir su responsabi 1 idad como causantes de Jos -

desequilibrios internos, señalando a los factores externos, 

anteriormente analizados, como los determinantes del desor-· 

den por que atraviesa nuestra economía. 

La salida de dólares no e~ obra de muchos mexicanos o fuer 

zas, transnacionales, sino de la gran desconfianza que le -­

tienen a los gobernantes la mayor parte de los mexicanos. 

Sin embargo, todavia hay funcionarios que insisten en que -

los que han fallado no son los funcionarios que han maneja­

do pésimamente la's polfticas económicas del gobierno, sino_ 

los mil Iones de mexicanos que buscando protege~ sus ahorros 

de la destrucción monetaria, provocada por el gobierno, cam 
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biaron sus pesos a dólares. ( 4 ). 

Cabe recordar, al respecto, de las anteriores afirmaciones -

hechas por el maestro Luis Pazos, que el Banco de México, r~ 

conocióque las bajas en las tasas de interés ofrecidas a los . 
ahortadores, provocaría fugas de capital, pero que éstas, s~ 

rian temporales, ya que la planta productiva del pais dispo­

ne de los recursos necesarios para crear empleos, que son la 

m~jor forma de redistribuir la riqueza. ( 5 

En M6xico, no solo se ha estancado el progreso económico en 

muchos aspectos, sino que hemos retrocedido. Sin e~bargo, -

el gobierno nos presenta un panorama del cual deducimos que 

nuestro país nunca había estado tan bien, y que gracias a to 

das las medidas adoptadas hemos podido lograr una mayor jus­

ticia social, una mejor repartición de la riqueza y una ma -

yor i nde pendencia económica. ( 6 ) . 

Vale la pena, retomando las consideraciones anteriores, con~ 

cer la evolución de los acontecimientos externos e internos 

condicionantes de la crisis actual y que después de dos años 

aún no hemos superado. 

( 4 

( 5 ) 

( 6 ) 

Pazos, Luis. "L<:J EstatizcJción de la Banca". México, -­
Edi~orial Diuna. Nov. de 82. Sa. impresión. PASSIM. 
"Cont.inuar·5 la Fuga de Capitales", Consuelo Carrillo,­
Cuestión, México 25 de octubre de 1982. p. 9. 
Pazos, Luis 11 0cvaluación en México", Méx. Ed. Diana,-­
Agosto 1982. p. 12. 
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En México, una de las princip~lcs funciones ha sido la de -

defender el peso frente al dolar, es decir, defender nues -

Lro patrón rnonclnrio nacioncJl frente al patrón monetario he 

gemónico internacional. 

El comportamiento del mercado cambiario juega un papel fun­

damental en el desarrollo económico de cualquier país. En -

el se refleja la situación económica interna, a la vez que 

sirve como elemento regulador de las relaciones económicas 

con e 1 ex te 1· i o r . 

Hasta agosto de 1982, México mantuvo su patrón monetario y 

no impuso control cambiario. Esta estrategia implicó tres 

cosas: 

1) Que los precios internos crecieran a un ritmo menor que __ 

los precios de nuestro principal agente comercial. 

2) Que se mantuviera la política de cambio fijo, para evi -

tar la incertidumbre al respecto. 

3) Que la tasa de interés interna fuera superior a la exter 

na para evitar la fuga de capitales y lograr que nuestra ~o 

neda cumpl lera con su función de reserva de valor. 

La tasa de interés en moneda nacional tenfa que garantizar_ 
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rendimientos reales por arriba de la tasa de interés en los 

centros financieros internacionales y adem§s tenia que cu -

brir la pérdida cambiaria producto del desliz. 

A su vez, la tasa de interés en moneda extranjera tenía que 

garantizar mejores rendimientos que en el exterior; la g~ -

nancia ofrecida era el tipo de interés y el desliz. 

El resultado de esa política de altas tasas de interés, des 

lizarniento del tipo de cJrnbio y libertad cambiaria, fue el 

agravamiento de la inflación, la pérdida de las reservas in 

tcrnacionales, la especulación y el desaliento a las inver­

siones productivas. ( 7 ). 

La tasa de interés constituye un importante estímulo a la -

captación por el sistema financiero; en los periodos de in­

flación elevada las tasas de interés tienden a no ajustarse 

en la misma proporción a los cambios en el nivel de precios, 

por lo que se reducen o se vuelven negativas en términos 

reales. Las tasas de interés negativas desalientan el cre­

cimiento del sistema financiero al reducir la demanda de -­

sus pasivos. ( 8 ). 

( 7 ) "El Reto de Recuperar la Soberanía Económica" Anibal 
Gutiérrez. PUNTO. México, 19 de Diciembre de 1983. 
p . 5 . PI\ S S 1 M . 

( 8 ) "Principales Efectos Internos de la Inflación", Mñ 

nuel R. Palacios. Boletín del Seminario de Estudi~s -
Jur.-Eco. Fac. de Der. UNAM. Vol. IV. Núm. 3, México 
30 Enero de 1978. p. 55. 
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Ld crisis se acentúa cuando en 1981 caen los precios de1 p~ 

tr'ól~o. la tas<i ele interés por préstcirnos internacionales se 

sitúa en 20(. y el pa~o de intereses de la deuda pasa de 

2,600 mil Iones de dólares en 1978 a 8,600 mil Iones para 

1981. (9 ). 

+ 
El golpe se recibió de 1 leno durante los últimos meses de -

1982~ cuando el precio del petróleo bajó drásticamente y se 

debi 1 itó el mercado petrolero internacional, con lo que se 

frenó, además, el crecimiento de la más dinámica de las ·ex­

portaciones mexicanas y detuvo la tendencia de rSpido cree! 

miento de los ingresos derivados de su exportación, previs­

tos para autof inanciar nuestros planes. 

El petróleo era el único recurso que podría generar recu..!:. -

sos excedentes 11ar¿¡ apl icarios a resolver el resto de nues­

tros problemas. El petróleo que se agota, lo sembraríaoos 

para generar otros recursos que no se agotan. ( 10 ). 

Para febrero de 1982 la captación y el financiamiento otor­

gado por la banca en moneda extranjera representaban, res -

pectivamente, 52 y 47% del total. Esta situación se torna­

insostenible y en ese mes el Banco de México se retira del 

mercado cambiario, lo cual no significó otra cosa más que -

una de va 1 uac i ón. ( 11 ) . 

(9) 

( 1 o) 

( 11 ) 

"El Reto de Recuperar la Soberanía Económica" Ob. cit. 
p. s. 
''Una Economía en Decadenc ia 11 , Antonio Contreras, Uno -· 
mis Uno, M~xico, 10 de diciembre de 1982. PASSIM. 
"El Reto de Recuperar la Soberanía Económica" Ob. cit. 
p. 5. 
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Las consecuencias fueron inmediatas para la población de e~ 

casos recursos al sentir disminuir su poder adquisitivo an­

te el incremento de precios. 

Se acentúo la concentración del ingreso y una mayor depe~ -

ciencia del exterior; la relación de precios de intercambio_ 

con el exterior empeoraron y la fuga de capitales en gran -

escala, ante la impotencia del gobierno para evitarla, se~ 

incremento considerablemente. 

Duran te ese 111 i smo mes, febrero de 1982, e 1 gas to se redujo; 

se reimplantó el control de importaciones, se ajustaron al­

gunos precios y tarifas del sector público y continuaron 

elevándose las ta~as de inter~s para defender el ahorro en 

pesos. 

Como todo ello no fue suficiente para contener la carrera -

especulativa, el 5 de agosto del mismo año se implantó un -

mercado cambiaría dual. 

El mecanismo de 1 ibertad cambiaria exigía tasas de interés 

internas superiores a las externas, ello afectaba el creci­

miento de los costos financieros que se traducían en eleva­

ción de precios y dcsestímulo a las actividades productivas. 

El rápido crecimiento de los precios origi·naba presiones d~ 

valuatorias, lo que aceleraba el ritmo del des! iz y encare-
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cí.1 las imporl.icio11l's, lo que .J su vez, impuctaba aún más -

e 11 1 ·os r re c i os . ( 1 2 ) . 

Cabe distinguir entre las presiones inflacionurias que se -

manifiestan e~ los precios, las que afectan la balanza de -

pagos y las que est5n latentes. Lus dos últimas podrían 

considerarse como situaciones de desequilibrio entre la 

oferta y la demanda que no se han manifestado en aumentos -

en los precios, ya sea debido a que el proceso inflacion! 

rio apenas se inicia o porque las presiones inflacionarfas 

han si.do canal izadus hacia el exterior. En este último ca­

so, el desequilibrio se reflejaría en la balanza de pagos -

má s q u e en ¿¡ u me n t os en 1 o s p r e e i o s . ( 1 3 ) . 

A todo lo anterior se agregaba la reducción de los ingresos 

petroleros y el alza de interés externa. Los pagos del ser 

vicio de la deuda y de las importaciones de bienes y serví -

cios exigían una mayor contratación de deuda. La fuga de -

capitales acentuaba la necesidad de divisas y las presiones 

deva 1 ua tor ias. 

La drástica reducción de las reservas internacionales obl i­

gó a que como medida de defensa de nuestra economía, y ade­

más como último recurso, se decretara, el 1° de Septiembre_ 

de 1982, la nacionalización de la banca y el control inte -

gral de cambios.' Aunado a estas medidas se prohibieron las 

( 12) 

. ( 13) 

"Causas principales y efectos internos de la infla -
ción'! Ariel Buira Seira, Boletín del Seminario de-Es 
tudios Jurídico-Económicos, Facultad de Derecho, -
UNAM, Vol. IV, NGm. 3, 30 de enero de 1978. p. 39. 
Ibídem. p. 40. . 
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cuentas en moneda extranjera y el Banco de México, único -­

instituto central del mundo que tenía una participación del 

499.: se convirtió en organismo descentralizado del Gobierno_ 

Federal y se autorizó la creación del sindicato bancario. 

De 1980 a 1982 habían salido del país alrededor de 50 mil -

mil Iones de dólares, equivalentes a la mitad de los pasivos 

de la banca y a 2/3 partes de la deuda externa. Causa de -­

el lo fue la operaci6n de una banca concesionada solidaria -

y altamente especul<1liv.J. 111 ) .. 

Los sectores poseedores del capital, ante una situación y -

un ambiente político que consicleruron inestable, presion~ -

ron efectivamente .JI Estado péHél reestablecer las condicio­

nes que estos grupos prctendí.Jn mantener y para el lo ret ir~ 

ron s u s re e u r sos d e 1 a s i n s t i t u c i o n e s f i na n e i e r a s y· a d q u..!_ -

rieron dólares, con lo que el equilibrio de pagos desapare­

ció y ante esta fuga de capitales y compra masiva de dóla 

res resultó imposible el mantener la paridad que se había -

logrado sostener. ( 15 ) • 

El problema no emana de una pérdida de patriotismo o solida 

ridad. Fue producto de la brecha que se abrió entre los in 

tereses nacionales y esa lógica ortodoxa y rigurosa de fun­

cionaniiento: se trata del proceso dL' transnacionc:Jlización -

(14) "El Ret'o de Rccupcrur l.J Sobt•rc:rnía Ec0nómicc:J 11 Ob. cit. 
p. 5. 

(15) 11Caus¿¡s dl• la Devuluución11
• Pfr. Fl•derico Snviñón Pla­

za. Boletín del Scminurio de Estudios Jurídico-Eco. -­
Fac. de Der. UNAM. Vol. IV. Núm. 4, Méx. 30 de Enero -
de 1978. p. 6. 
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de lé1 cconornÍ¿¡ mexicanJ. Muchos banquüros creyeron en él, 

lo impuls¿¡ron ciegamente Y. lo aprovecharon en gran escala. -

Pero ni siquieriJ <1 ellos puede ¿¡tribuírseles la responsabil.i_ 

dad por el dcsarrol lo de ese proceso, que es c1 resultado de 

múltiples factores, circunstancias agentes, incluyendo, natu 

ralmente, a los propios banqueros y al Estado. ( 16 ). 

Durante septiembre, octubre y noviembre de 1982, se logra el 

establecimiento de las tasas de interés autónomas, se demo -

cratiza el crédito (por ejemplo la reducción del interés pa­

rn el crédito J la vivienda de interés social), se incremen­

ta la captación bancaria y se reduce la fuga de capitales. 

Entre los problemas surgidos destaca la nula captaci6n de d6 

lares, que era difícil antes y que se agrava con el boicot -

financiero internacional. ( 17 ). 

El 10 de noviembre de 1982 se hace publica la Carta de lnte!:: 

ción firmada con el FMI: Mixico se comprometía a reducir 

drásticamente el déficit fiscal, el desequilibrio externo y 

a combatir la inflación. 

El lo. de diciembre, con el cambio de gobierno, se pone en 

marcha el Programa Inmediato de Reordenación Económica. A ~ 

partir de esa fecha la política económica orientaría el es -

(16) ''Nacionalizar la discusión", Lic. Gustavo Esteva, Ed.-
Línea, México, Marzo-Abril 1983. p. 39. 

(17) Ob. cit. 11 El Reto de recuperar la soberanía económica" 
p. 5. 
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fuerzo nacional al pago de la deuda y al saneamiento de las 

finanzas públicas. Para el Jo es fundamental el combate a -

la inflación. 

En el punto 8 del PIRE se reivindica al mercado cambiario -

bajo la autoridad y soberanía monetaria del Estado y se inJ_ 

cia la 11 revisión 11 de J¿¡ política cambiaria. El 20 de diciem 

bre se implanta el mercado cambiario dual: en él operará un · 

tipo de cambio control¿¡do ($95.00) que regirá las operacio­

nes comerciales prioritarias y los pagos correspondientes -

a Ja deuda externa, tanto pública como privada; este tipo -

de cambio se irÍé::i deslizando conforme se desarrollara el 

control de la inflación. El tipo de cambio 1 ibre ($150.00), 

cu b r i r í a e 1 re s to el e 1 a s o pe r a c i o ne s y s u va 1 o r se f i ja r í a_ 

por las condiciones de la oferta y demanda de divisas. 

Se establece entonces un mecanismo cambiario que pretende -

mantener subvaluado el peso para alentar las exportaciones_ 

manufactureras e incrementar los ingresos vía turismo y 

transacciones fronterizas: igualmente se intenta desestimu­

lar la demanda de dólares y restringir las importaciones in 

necesarias. 

Este mecanismo nos devuelve¿¡ la espiral precios-interés-t..!._ 

pode cambio. Pues si los precios internus crecen rápid~ -

mente, el tipo de inter6s tendr5 que elevarse; ello desesti 
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mular5 la escasa inversión productiva y empujar~ más los -­

pr~c1os al alz~. Si el diferencial de precios con Estados_ 

Unidos se <irnplía, se lcndrá que .:icelcrar el ritrno del des -

1 i z. 

La expectativa inflacionaria fue superior a la inicialmente 

esperada: del 50~ anual se p.:isó al 60~-70% y hoy se sitGa -

en 8 O.í.: anua 1 • Con es t ¿¡ t a s a de i n f 1 a c i ó n e s d i f í e i 1 man te­

ne r tasas de interés positivas. Realmente ya las tasas de -

interés ofrecen rendimientos por ab.:ijo del crecimiento d~ -

los precios. 

los ingresos por exportaciones manufactureras sólo crecie -

ron en 113 millones de dólares (enero-mayo). La reducción 

de las importaciones se debe m5s bien a la crisis, pues las 

importaciones que m5s decayeron fueron las de bienes de ca·­

pital y bienes intermedios. El crecimiento del ingreso de 

d i v i s a s por e 1 tu r i s mo y 1 a s t r ansa c c i o ne s fr o n ter i zas fu e 

positivo, pero se vió amenazado por los recientes ajustes -

en las tarifas de esos servicios. 

De esta manera si se esperaba poder fijar un tipo de cambio 

único y real is ta para diciembre de 1983, cuando se igual~ 

ron el tipo de cambio controlado y el 1 ibre, las autor id;"!,~ 

des monetarias se han visto en la necesidad de postergar es 

te objetivo. 
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El 22 de septiembre de 1983 el tipo de cambio libre inició 

un proceso de deslizamiento de trece centavos diarios, con­

dicionando este ritmo devaluatorio al avance de los precio~ 

Con esta medida el tipo de cambio 1 ibre -que ya no es fija­

do por la oferta y Ja demanda- pasa a ser el realmente im -

portante para la economia y todas las expectativas se ten -

drán que ajustar a 61. 

En estos momentos es importante reconocer las ventajas de -

una poi itica cambiaria independiente que nos devuelva la so 

berania de la politica económica y que pueda ser instrumen­

tada junto con un nuevo manejo de la banca nacionalizada. -

en el marco de un proyecto nacional de desarrollo que las -

contemple u ambcJs con nuevas fórn¡ulas imaginativas. (18) 

( 18) Ob. cit. 11 E 1 Reto de recupcr.:-ir 1 c:i soberanía económica" 
p. 5. 



1.2 Breves consideraciones acerca de la inflación y sus 

efectos. 
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En relación al fenómeno inflaci6nario, conviene recordar -­

que aunque la historia de la inflación probablemente come!!_ 

zó con el invento de la acuñación, nuestras ideas sobre 

el la han evolucionado a través del tiempo. Parte de esta 

evolución ha consistido en adelantos propios del conoclmien 

to y en una comprensión más profunda del tema, aunque, sin_ 

duda, otra p<lrte simplemente hJ reflejado cambios en Ja 

perspectiva desde la cual se examina el proceso de Ja infla 

c i ón. ( 19 ) .. 

Creo que ambos aspectos se aplican al desarrollo de nuestro 

pensamiento sobre l<l inflación durante el Gltimo decenio o 

a 1 go mc'.ís. Por un 1 ado, 1 os nuevos avances teóricos han ay~ 

dado a aclarar nuestra comprensión de la materia, y, por 

otra parte, los hechos, y particularmente la explosión de -

una "inflación mundial", han traído a colación ciertos as -

pectas del problema que, aunque previamente conocidos, ha -

bfan sido descuidados o menospreciados en la 1 iteratura de 

los años cincuenta y sesenta. 

Aquí trataremos de resumir el estado actual del pensamiento 

económico sobre la inflación. No pretende ser original, s! 

no mas bien intenta resaltar aspectos del problema que s~ -

ran novedosos para el lector que no haya seguido muy de cer 

ca los desarrollos let'íricns recientes. 

(19) "Una Visión Modern,1 del Fcn(ÍP1cno lnflcJclonario". Arnold 
C. Harbcrqcr, CEML~. Vol. XXIV. No. 4, M6xico 1978. 
p. 189. 
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Supongo que si se pidiera una definición de la inflación, -

casi todos responderíun que consiste en un movimiento gene­

ral ascendente del nivel de precios. Al exigir una mayor -

precisión, probablemente agregarían: un movimiento general! 

zado de .alza compilrtido, en principio, por todos Jos compo­

nentes del nivel de precios. La sola palabra "inflací6n 1: -

proporciona la idea de una expansión (blowing up) de pr~ -­

cios que prevalece, como cuando uno infla un globo, y esto, 

ciertamente, 1 levu consigo la noción de movimiento de todos 

los precios hacia el mismo punto. Y cuando economistas o 

contadores tratan de designar ci frrls de la inflación, lo ha 

cen deflactándolas (dividiendo el valor nominal por un índi_ 

ce general de precios), de manera de convertirlas en unida­

des de poder adquisitivo constante. Esto también es compa­

tible con la idea de inflación 11 como U1l 11
, donde todos los 

precios han subido en igual proporción. 

Todo esto est~ completamente de acuerdo con el sentido co -

mún, incluso podría parecer redundante el mencionarlo. y -
' 

por cierto, no parece como algo particularmente profundo. 

Sin embargo, el primer punto que quiero tratar es precis_~ -

mente enfatizar que la noción de inflación, como un movJ_ -­

miento general asoendente del nivel de precios compartido,­

en principio, por todos sus componentes, es bast.antl~ pro_ 

funda y está cargada de corolarios. Permftaseme, simpl~ 
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mente, hacer una 1 ista de ellos y discutir algunos pocos. 

En primer lugar, la noción de inflación como una "expansión" 

general de precios permite apreciar claramente que lo que V! 
mos, en cualquier economía inflacionJria, no es solo el pro­

ceso de inflación, sino el resultado neto de esta, adem~s de 

una cantidad de otras fuerzas. Son estas últimas las que 

dan cuenta del crecimiento real de la economía, de la tenden 

cia ascendente de los salarios reales, de la composición ca~ 

biantc del producto y distribución sectorial de Ja produ~ -­

ción y, en general, de los movimientos en los.precios relat_!. 

vos de bienes y servicios. Esta rne~:cla de lo que !!amarros -

factores 11 rcales 11 con las fuerzas de la inflación, corno tal, 

dificulta, a veces, recoger de nuestros datos todo lo que de 

seariamos aprender acerca del precio inflacionario. 

En segundo lugar, uno se da cuenta f~cilmente que se requie­

re algo como aire, he! io o hidrógeno para inflar un globo. -

La contrapartida, en el caso de la inflación, es el dinero. 

Esta no es una afirmación doctrinaria ni polémica. Nunca 

una economia ha experimentado una inflación significativa 

sin un aumento en su cantidad de dinero. Y ninguna teoría 

de la inflación, digna de ese nombre, podr5 afirmar que una 

inflación de precios significativa puede ocurrir sin un alza 

correspondiente en la c<Jnt id,1cl de dim•ro. 
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En tercer lugor, lo anterior no quiere decir que una expa.!2. 

sión monetaria sea la causa última de todas las inflacio -

nes; es solo un ingrediente importante en el proceso. Si -

otras fuerzas son la causa última (movimientos en los sala 

rios, pcr ejemplo, o movimientos en los precios internacio 

nales), entonces el aumento de la cantidad de dinero es 

una par·te esencial de la reacción de la economra frente a 

aquel los causas última. Cuando la expansión monetaria es 

la causa última, entonces los aumentos en los salarios y -

en los precios internacionesl (generalmente a través de de 

valuaciones en el tipo de cambio) son los elementos esen -

ciales de la reacción de la economra. 

Ahora consideremos lo que se ha dicho recien frente a una 

situación de inflación 11pura 11 en la cual todos los precios 

se mueven a una tasa dada y en la cual hay una excesiva ex 

pansión del dinero (sobre y más allá de la requerida para_ 

financiar el crecimiento de la economfa con precios esta -

bles) a esa mista tasa dada. Realmente, no hay una forma 

de determinar, al observar esta inflación "pura", cual de_ 

todas las posibles variables señaladas (dinero, tasa de S! 
larios, precios internacionales o alguna otra) fue la cau~ 

sa última. Cualquiera de el las podría haber desempeñado -

este papel y, en l·a más pura de las inflaciones. siempre -

conducirla a un conjunto identico de movimiento~ observa-­

dos de las variables económicas. 
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Esta es una reflexión muy importante, puesto que afirma que, 

en el mundo de Ja inflación 11pura: 1
, las principales teorfas 

alternativas que tratan de explicar la inflación son indis -

tinguibles, a lo que a observación se refiere una de la --­

otra. En este aspecto ninguna de las hipótesis sostenidas_ 

pueae ser refutada y, en consecuencia, por supuesto, ningu­

na probada como p<Ha excluir a las otr.Js. Tal vez esto ay~ 

de a explicar cuanto han durado los debates sobre Ja infla­

r.ión, sin llegar·, llpclr·entcrnente, a una resolución. ( 20 ). 

Lo que sí podemos afirmar sin temor a equivocarnos, es que_ 

la economía de una nación, es un todo, no puede verse ni~ -

gún factor como un fenómeno aislado. La inflación maneta 

ria es un efecto m~s que una causa, es el espejo, es el sí~ 

toma de lo que acontece en todo ~l organismo ecónomico na -

clonal y mundial. (21 ). 

11 La inflación puede definirse, en forma abreviada, como un_ 

exceso de Ja demanda solvente sobre la oferta evaluada en -

términos de costos (beneficios normales comprendidos) dife­

rencia que se refleja o tiende a reflejarse en un alza gen~· 

ral de precios 11
• ( 22 ) . 

(20) 

( 21) 

(22) 

11 El Fenómeno lnflacionc1rio1
', México, Centro de Estu· 

dio:; Monetarios Lalino.:imeric.:inos, Vo.J. XXII/, No. 4, 
Julio-Agosto, 1978. p.189. 
Prfr. y Lic. Po lacios L., M¿¡nuel R. 11Estudios sobre 
la lnfloción Monctt"1ri¿¡ 11

• Boletín del Semanario de -
Estudios Jurídico Económicos, UNAM. Vol. IV. No. 3. 
Méxi ca. 1978. p. 3, 
lbidem. p. 3 y 4. 



1.3. La devaluación y sus implicaciones en los virajes 

en el manejo de la economía. 
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La devaluación del peso mexicano es el reflejo del desorden_ 

monetario y económico que han producido las politicas del go 

bierno mexicano. 

La causa que dio origen a todo el desequilibrio económico me 

xicano ha sido el desmesurado aumento en el gasto gubername~ 

tal. Este aumento del gasto público por arriba de la capaci­

dad contributiva del trabajador y empresario mexicano y de~, 

la economTa del pais, ha llevado al Gobierno a gastar más de 

lo que recibe, originando en los últimos seis años, crecien­

tes déficits presupuesta! es que han sido cubiertos por medio 

del endeudamiento externo y la emisión de nuevas cantidades 

de circulante o inflación. Esta inflación se reflejó, como 

era de esperarse, en un aumento general de los precios que,­

entre otros males han hecho que nuestros productos sean m~ -

nos competitivos en el extranjero y que nuestras exportacio­

nes disminuyan. Además, del reflejo de las inflaciones de -­

los paTses ricos. 

El déficit en la balanza de pagos se triplicó en los años 

1973-1975, llegándose a una situación insostenible; sin em -

bargo, el gobierno por ignorancia o por tratar de 1 levar ade 

lante un sinnúmero de programas emprendidos, sin ninguna pr! 

visión y rcsponsabil idud sobre los efectos que producirian,­

no disminuyeron 01 gasto público, y aunqu . ...! se usaba la pala­

bra austeridad, el derroche scguTu. Como era de esperarse,-
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los precios uU!llt'll t.:ib.:in CJdu dí¿¡ mc'is, perdiendo valor día a -
dí i:i el peso rnex i c¿rno. Po ra ser rea 1 is tas se tuvo que recu-

r 1· i r a 1 a de va 1 u.Je i ón, corno consecucnci¿¡ de otras po 1 í ti cas 

poco realistas del ~Jobiorno mexicano. Esta situación se 

agravó en los años 1980-1983. ( 23 ) . 

La devaluución, también 1 Jamada desvulorización del dinero, 

presenta dos modal idodes: 

a) Pérdid21 del poder udquisitivo del dinero o disminución_ 

de los.bienes y servicios que se pueden comprar con el. 

b) Pérdida del valor de un¿¡ moneda en relación a las mone­

das extr<injeras. 

La mJyor parte de la gente identifica la devaluación del p~ 

so con su p~rdida de valor en relación a las monedas extran 

jeras. Esta devaluación viene a ser consecuencia de la de­

valuación interna, o sea, la baja del poder adquisitivo de 

Ja moneda debida al azar de precios; sin embargo, como esta 

devaluación se da a través del tiempo, es sentida más no re 

conocida como tal por el grueso de la población. Pero cuan 

do un gobierno anuncie que el tipo de cambio del peso será 

modificado en relación al dólar, la mayor parte de la pobl~ 

ción cree que en ese momento se efectGa la p~rdida de valor 

de su moneda, siendo que de hecho ya se encuentra desvalori 

(23) Gaxiola Ramos, Jorge F., "Factores que afectaron la 
economía". Apuntes de Derecho Internacional Privado, -
Fac. de Der. UNAM. Marzo 1982. 
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za da. 

Cuando el alza interna de los precios es mayor que en Jos 

países .con quienes se efectúa gran parte del comercio, como 

es el caso de México y Estados Unidos, los productos se ene! 

recen en tal forma que dejan de ser atractivos en los merca­

dos extranjeros, y con el objeto de abaratarlos, se tiene 

que deva 1 ua r nuestra moneda frente a 1 dólar. ( 24 ) • 

Retomando algunas consideruciones hechas con anterioridad p~ 

demos afirmar que el proceso de la devaluación se inició con 

el desequilibrio monetario que sufre México por el derroche_ 

del sector público, que ha llevado al gobierno al desmedido_ 

endeudamiento externo, aumento de impuestos, de circulante y 

a enormes d6f icits presupuestales que han provocado un alza 

general de precios y la disminución de la producción. 

La triste realidad nos muestra que el aumento en el gasto pú 

bl ico y la mayor intervención del Estado en la economía, no_ 

sólo no produjeron los fines deseados, sino que para finan -

ciarse, el gobierno aumentó los impuestos a un nivel equipa­

rable y en algunos casos mayor que en los países altamente -

industrial izados. Como dichos impuestos no le alcanzaron, -

se empezó a endeudar fuertemente en el extranjero, y como -­

tampoco los préslumos le cJlcllnZ<1ron, crnpczú a lanzar más di­

nero circulante al mercado que, técnicamente hablando, es la 

(24) Pazos, Luis. "Devélluación en México''. Ob. cit. p. 19. 
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principJI c~us<l del JllJ general de los precios. 

Los d6f icits presupuesta les son Jqucl los gastos que efectGa 

el gobierno sin que exista un ingreso que los respalde. 

Los ingresos m5s importantes que tiene un gobierno provienen 

de los impuestos y el endeudamiento. Cuando el gobierno se -

sobregira y gasta m5s de aquel lo que espera recaudar por me­

dio de impuestos y su capacidad de endeudamiento, tiene que 

recurrir él la inflación o élumento de circulante. ( 25 )~ 

Dice Jacques Rueff, autor de la reestructuración del franco, 

en su 1 ibro El Orden Social: 

"Alejélr el déficit es, para un gobien10, seguir constantemen 

te <JI.nivel de sus posibilidéldes; es renunciar a la gloriti -

do las grcJndes empresas, a las conquistas que inmortal izan -

a los hombres, a los edificios que pcrpctGan su recuerdo; es 

1 imitarse en las tareas de dotación económica, en los traba­

jos que difunden la riqueza, en las intervenciones que corrJ_ 

gen las desigualdades o las injusticias sociales; es rehusar 

todas las solicitudes de la generosidad y del interés .•. " 

El déficit no permite hacer más, sino tan sólo decir que se 

ha hecho. 

(25) Pazos, Luis. Ob. cit. p. 20. 
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Permite a los gobiernos pagar una indemnización de guerra -

sin reclamar a sus pueblos el medio de pagarla; construir_ 

autopistas, transformar las ciudades, edificar. palacios, 

sin distraer de los contribuyentes el costo de sus empr~ 

sas .•. 11 26 ). 

Dice Wilhelm Ropke, cuyas tesis sirvieron de modelo para el 

dcsarrol lo alemán de la postguerra: 

La balc1nz¿¡ de p.:i~¡os refleja el i·ntercambio de bienes y servi 

cios entre un pais y el resto del mundo. Cuando se habla de 

balanza comercial se oludc cil intercambio de mercancías. En 

la de pagos, además de las rnercuncías, se incluyen los movi­

mientos de capitales y servicios. 

Al subir los precios en la Rcpúbl ica Mexicana a un ritmo ma­

yor que en Estados Unidos de América, nuestras mercancías se 

encarecieron, al igual que Jos servicios turísticos, por lo_ 

que disminuyó la demanda de los productos y servicios mexica 

nos. 

Este fenómeno, acompa~ado de un aumento de importaciones, 

agudizó el desequilibrio, que amenaz¿¡ba dejar sin reservas -

y divisas con qué pa~¡ar las importaciones a México, se tuvo 

que recurrir .J l.:i dev.1lu,ición del p~so con respecto al dólar. 

(26) J¿¡cques Rueff, El Orden Social, Editorial Aguilas, S. 
A. España 1964. p. 570 y p. 573. 
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El gobierno menciona que la devaluaci6n traer¡ los siguien­

tes beneficios: 

a) Aumentar las exportaciones, al abaratar los productos p~ 

ra los extranjer·os. 

b) Disminuir las importaciones, al encarecer los productos_ 

extranjeros en el pais. 

c) Buscar el retorno de capitales, al ofrecerse más pesos -

mexicanos por cada dólar que se deposite o invierta en M~xi-

co. 

d) Incrementar el turismo, el ofrecer los servicios turísti 

cos mSs baratos al extranjero, debido al nuevo tipo de cam -

bio del peso en relación al dólar. 

e) Disminuir el contrabando, por volverse más caros los ar­

ticulas extranjeros. 

f) Mediante todas estas medidas, lograr restablecer el equJ_ 

l ibrio en la balanza de pagos. ( 27 ) . 

(27) Pazos, Luis. Ob. cit. PASSIM 
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El gobierno ha adquirido cientos de empresas y ha creado -­

otros cientos de organismos coordinadores, f ~deicomisos e -

instituciones que entre todas suman miles, y que han absor­

bido gran parte de los escasos recursos con que cuenta el -

país. ( 28 ) . 

Al respecto es necesario que, con fundamento en las nuevas_ 

disposiciones legales, ésto es, en la Ley Orgánica de la A;!_ 

ministración Pública y en la Ley de Presupuesto, Contabil i­

dad y Gasto Público, las empresas de participación estatal, 

se detallen, instrumente y precisen controles directos y e~ 

trictos en la aplicación del 9.Jsto público, lo que tal vez, 

a corto y mediano plazo, nos 1 leva a la aplicación rigurosa 

de 1 a Ley a aquel los funcionarios que derrochan, i rrespons~ 

blemente los recursos del pais. En lo que respecta a los -

subsidios al sector privado es fuctible que haya motivos i~ 

portantes que fundamenten su otorgamiento pero es necesario 

revisar su vigencia, fundamentación, control y las ficcio -

nes económicas que provocan. 

En la Quinta Reunión de la República, celebrada el 5 de fe­

brero de 1982, el señor Presidente de la República, Lic. J~ 

sé López Portillo les hizo un tardío l !amado a sus colabora 

dores para que no hicieran gastos innecesarios y se ajusta­

r~n al gasto presupuestado. 

(28) "Causas, Efectos y Perspectivas de la Devaluación", Ri 
cardo lorrcs Gayt5n, Bol. del Seminario de Estudios J~ 
rídico-Económicos, Vol. IV. Núm.~. Facultad de Dere-­
cho. UNAM. 30 de tnero de 1978. p. 51. 
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Durante los pr irncros 5 éiños, el uobierno gastó desordenada_ 

y excesivamente y sólo cuando cmpczcJron a aparecer las in~ 

vilables consecuencicJs del derroche, comenzaron a hablar -­

de austeridad y orden en el gasto. 

A principios de la administración 76-~2 se cre6 la Secreta­

ría de Programación y Presupuesto con la principal finali -

dad de lograr un presupuesto más rcJcional y programado. Du­

rante el primer año, afirmó el Gobierno que respetaría el -

gasto público origincJlmente presupuestado. Pero de i977 a -

19Ul, en ningún año se r·espetó el gasto público progran:ado. 

En 1981, el gobierno anunció que disminuiria en un 4% el 

gasto público, pero terminó en un 10~ arriba de lo pres~ -

rues ta do. 

De 19/6 a 1982 el gasto presupuestado creci6 en 746.4%, - -

mientras la producción de bienes y servicios en ese per1odo 

se estima crecer~ en menos del 40 %. 

' 
En 1977, el Presidente Lic. José López Partil lo~ tenía fres 

ca la imagen de la ~risis económica de 1976, producto de una 

serie de políticas expansionistas que del 72 al 75 se pusi~ 

ron en práctica. Y decidió reorientar gradualmente la poli. 

tica financiera del Estado hacia un orden presupuestal. Me­

diante un relativo control de circulante en 1977 logró re -
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vertir la tendencia alcista de los precios en 1978 y 79. 

Ante la incertidumbre que provocó la devaluación del 18 de_ 

febrer0 y los rumores que se instrumentarTa un control de -

cambios, el Presidente de la República expresó en varias 

ocasiones que respetaría la 1 ibertad cambiaria. 

En el decreto del Ejecutivo del 21 de abril de 1982 así se· 

expresó claramente. 

Para dar mayor seguridad a los ahorradores de que no se im­

pondría ningún tipo de control de cambios, el director del 

Banco de México, Licenciado Miguel Mancera Aguayo, conside­

rado como uno de los funcionarios con mayores conocimientos 

sobre el terna, escribió una serie de artículos, posterioI_ -

mente pub! icados por el Banco de M6xico, titulados lnconve­

nienc ia del control de cambios, en los que anal izada las i~ 

conveniencias de adoptar en nuestro país dichas políticas. 

En dicho documento, Miguel Mancera, enumera las desventajas 

y peligros de instrumentar el control de cambios dual y ad­

vierte que necesariamente evolucionaría hacia el control de 

cambios integral, como sucedió el 13 de agosto. ( 29 ). 

Dijo 'el director del Banco de México: 

El control de cambios, en cu~lquicra de sus versiones, no -

(29) Pazos, Luis, Ob. cit. PASSIM. 
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es ¿¡ceptable ni corno medida temporal rara sortear una emer­

gc.•nc i a. 

11 EI racionamiento de divisas que, por las r<lzones ya expli­

cadas en párrafos anteriores, seguramente tendría que esta­

blecerse .:il poner el control, tendríJ efectos inflacionarios 

más graves que los de devaluación pura y simple, ya que se_ 

implrcaría inevitablemente la restricción de la oferta de -

bienes y servicios importados .Y grJn incertidumbre sobre la 

posibilidad y oportunidad de las adquisiciones en el ext"e -

r ior . 11 

11 Considerados los grt:indes problemas y negativos resultados_ 

que impl icarít:i el control de cambios, por lo menos en un -­

país con las características de México, se tiene la firme -

convicción de que no sería de ninguna manera aconsejable su 

establecimiento en nuestro país. La adopción del control -

de cambios reflejaría un 11 escapismo11 a las realidades econó 

micas que nada resolvería y que sí conduciría, con toda pro 

babilidad, a la paralización de amplios sectores de la eco­

nomía nacional al escasear y encarecerse las divisas necesa 

rías para la importación de insumos" t 30 ). 

(30) Mancera Aguayo, Miguel, "Inconveniencia del Control de 
Cambios", Banco de México, Abril 20 de 19ts2, PASSIM. 
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En México, las devaluaciones del peso han servido para mar 

car virajes en el manejo de la economfa: 

1940: permitió el golpe de timón del Avilacamachismo. 

1949: justificó el modelo de sustitución de importaciones,_ 
" eje de Ja industrialización proteccionista y selecti­

va, con sacrificio del campo. 

1954: preparó los mecanismos para instalar el desarrollo es 

tabil izador como centro de Ja polftica económica, mo~ 

delo injusto por naturaleza. 

1976: impidió cambios profundos en la economfa y abrió las_ 

puertas a la nueva versión del desarrollo estabiliza­

dor, conocido como Alianza para la Producción o neode 

sarrol l i smo, y 

1982: que planteó otro pacto social, garantizado por e-1 go­

bierno, en el que se olvidan los compromisos de just.!_ 

cia y equidad y se legal iza el método de devaluar la_ 

moneda -a través de especulaciones con el paso y f~ -

gas de capitales- como una forma de evitar cualquier_ 

cambio, por minimo que sea. 

De acuerdo con un estudio de Ricardo Torres Gaytán -Un si -

glo de devaluaciones del peso mexicano- los efectos postde­

val uatorios son positivos y negativos. De los primeros se_ 

aprovechan Jos derivados del abaratamiento. de las export~ -

cion~s. del turismo local y la posibi lid~d de corregir des~ 

justes en Ja balanza de pagos; de los segundos los probl~ -
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rnris inJican, un costo social que irnolicJ de hecho una polr­

ti'ca de shock para los asalariados. Así los efectos negaL_!. 

. vos de las dcv<Jluaciones de 19110, 19i19, 195~ y 1976 foeron_ 

directos a las mayorías, quienes de hecho pagaron la recup~ 

ración poster~or. 

Del trabajo de Torres Gaytán se resumen las siguientes con­

secuencias: 

A. Disminución del poder adquisitivo de los amplios sect~ -

res de la población con bajos ingresos, debido al inevifa -

ble incremento de los precios. 

B. Acentuación de la concentración del ingreso y de la ri -

queza nacionales, con su repercusión sobre las importaci2 -

nes. Lo primero se reflejó en un aumento en la tasa de ga­

nanc iél. 

C. Sal ida de capitales debido al desconcierto ocasionado 

por la súbita decisión tomada por el gobierno. 

D. Mayor dependencia del exterior, determinada por el incre 

mento de las importaciones de medios de producción que el • 

crecimiento económico exigirfa, especialmente en las indus­

trias de transformación. 

E. Los mayores precios en monedas nacionales de las import~ 

ciones acentuarf an el empeoramiento de la relación de pr! -
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cios de intercambio con el extranjero. 

F. En concreto, menores salarios reales para la fuerza de~ 

trabajo y los demás sectores sociales que percibían emolu­

mentos fijos, todo ello en favor del sector ganancia de 

las ~apas empresariales. 

Torres Gaytan enumera también las causas que producen las 

devaluaciones del peso en los aAos de la postguerra: 

l. Un sistema fiscal regresivo y el cmpeAo del gobierno 

por obtener una tasa del crecimiento económico superior a 

Jos ingresos para Financiarlo. 

1 l. La renuncia del gobierno federal a llevar a cabo una 

reforma fiscal que Jo dotara de mayores ingresos mediante_ 

Ja elevación de las tasas impositivas a los altos ·ingresos, 

en especial a las ganancias derivadas de la especulación -

a las herencias y legados, a partir de cierta cuantTa, con 

siderada como patrimonio familiar no gravable. 

111. Por su par-te, el gobierno financió su déficit con la_ 

emisión de medios de pago primarios y empréstitos del exte . -
rior que al no destinarse en su totalidad a inversiones 

productivas a corto plazo, repercutieron en el aumento de 

Jos costos y de Jos precios, los que a su vez causaron más 

importaciones que exportaciones de bienes y servicios, 
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acentuando el d6ficit de la cuenta corriente de la balanza 

de pagos, que permanentemente fue cubierto con capital ex­

tranjero medianLc préstamos o inversiones directas. 

IV. Al mismo tiempo que las dos cuentas de servicio m~s im 

portantes, turismo y transacciones fronterizas, disminuran 

su saldo favorable compensador, los saldos del capital ex­

tranjero -amortizaciones, intereses y dividendos- contri -

bufan a perpetuar y a incrementar los déficit con el exte­

rior. Estos déficit y elevación de capitales produjeron -

las devaluaciones del peso desde 1940 a 1976. 

V. En suma, 1 as de va 1 Uélc iones ele l peso f ucron causadas en_ 

forma inmediata por el desequilibrio de la cuenta corrien­

te y en forma mediata por las causas anteriores. 

De hecho, según se desprende de lo anterior, cambiar 1~ p~ 

ridad del peso con el dólar no resuelve los problemas de -

la economía. 

. 
En el pasado las devaluaciones resultaron inadecuadas para 

corregí r los desequi 1 ibrios. ( 31 ) 

El gobierno menciona que la devaluación traerá los siguie~ 

tes beneficios: 

(31) Colmenares, David. Angeles, Luis. Ramfrez~ Carlos. 
La Devaluación de 1982. Edit. Terra Nova. México, 
D.F. 1982. p.p. 93 a 96. 
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a) Aumentar las exportaciones, al abaratar los productos p~ 

ra los extranjeros. 

b) Disminuir las importaciones, al encarecer los productos_ 

extranjeros en el pafs. 

c) Buscar el retorno de capitales, al ofrecerse más pesos -

mexicanos por cada dólar que se deposite o invierta en Méxi 

co. 

d) Incrementar el turismo, al ofrecer los servicios tudsti 

cos más baratos al extranjero, debido al nuevo tipo de cam­

bio del peso en relación al dólar. 

e) Disminuir el contrabando, por volverse mAs caros los ar­

tfculos extranjeros. 

f) Mediante todas estas medidas, lograr restablecer el equ..!_ 

librio en la balanza de pagos. ( 32) 

(32) "La devaluación", Excélsior, Rubén Salazar, 18 de fe 
brero de 1982. p. 1 . 

, 



1.4. AlJunas de las medidas adoptadas por el gobierno para 

abatir la crisis. 



t.4.1. Nacionalización de la banca. 

,.. 
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El primero de septiembre de 1982 el Gobierno de la Repabl i­

c¿¡ ·tornó decisiones de gran trascendencia pur.::i la vida derno­

cráticél del ptlis. La nilcionaliz<Jci6n de la banca y el con -

trol generalizado de cambios, dccretéldos por el Señor Presi 

dente José· López Porti 1 lo son medidas que persiouen fort<Jle 

cer a México y a su Revolución. Las medidas concretas de -

la banca nacional izada persiguen tres objetivos fundamenta­

les: a) Fortalecer el aparato productivo y distributivo del 

país con el fin de evitur que la crisis financiera los afee 

te aún más, b) Contribuir a detener las presiones inflacro­

narias .Y c) Dar seguridad a los ahorradores y apoyar en es­

pecial a los peque~os ahorradores y cuentahabientes de las 

instituciones de crédito del país ya nacionali::adas. 

A partir de ese día rigieron en el país dos paridades ca~ -

biarias oficiales: 1) Tipo de cambio preferencial, fijado -

en 50 pesos por dólar norteamericano, y 11) Tipo de cambio_ 

ordinario, establecido en 70 pesos por dólar norteamericano. 

En ~onsecuencia, desaparecería la paridad que antes se deno 

minaba 11general 11 y que llegó a más de 100 pesos por dólar. 

La primera paridad es aplicable a todas las importaciones -

de mercancías autorizadas por la Secretaría de Comercio. Se 

otorga también a todos los pagos -intereses, comisiones y -

amortizaciones- para cubrir el servicio de Jos créditos en 
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moneda extranjera que las empresas productivas del pafs ha­

yan contraído con la banca nacional izada. Estos créditos -

son renovados a su vencimiento en moneda nacional. Por últi 

mo esta paridad se concede a todos los pagos por f inanci~ -

mientes que las entidades de administración pública y empr~ 

sas ~rivadas hayan obtenido del exterior. 

El propósito de esta medida es evidente por sr mismo. Tra­

ta de eliminar· todo el efecto inflacionario que por la vra 

de los costos introdujo el desorden financiero del mes de -

agosto. 

La segunda paridad se aplica para todas las demás transac -

cienes en divisas de la economía, en la medida en que lo -­

permitan las disponibi 1 idades de moneda extranjera. 

Señalándolas de una manera abreviada, estas son: 

(1) Toda la exportación de bienes y servicios. 

(11) Toda la importación de servicios entre los que desta­

ca el turismo. 

(111) Todos los pagos de intereses y principal correspo~ -­

dientes a depósitos en moneda extranjerá en el siste­

ma bancario nacionalizado, los llamados depósitos mex 

dó 1 ares. 



Características del nuevo sistema es su claridad y su sim -

pl icídad. Cabe resalt~r un rasgo central del sistema im -­

puesto: las dos paridades permanecen fijas, lo que facilita 

los procesos de planeación tanto de las empresas como del -

gobierno, al imprimir certidumbre a las transacciones. No 

hay más deslices. 

Un elemento adicional es que desaparecen los margenes entre 

compra y venta de divisas, que habían llegado a niveles muy 

altos y que se traducían en ganancias injustificadas para -

la banca. 

Las medidas adoptadas tienen gran importancia no sólo para_ 

el manejo de los problemas de coyuntura; su trascendencia -

es permanente. Demuestran el poder de decisión del Estado_ 

en materia económica. Cuentan con el apoyo incondicional -

del sector obrero y de otros grupos mayoritarios. Los em -

presarios industriales y los comerciantes así como el sec -

tor productivo en general ven en el lo un signo inequívoco -

de que el gobierno considera prioritarias sus actividades -

frente a las de rentistas y especuladores. 

México no es el primer país de economía mixta que adopta -­

medidas de esta naturaleza. Muchas naciones desarrolladas 

del mundo' occidental -Inglaterra, Francia, ltal la, España y 

hasta Estados Unidos en la época de Roosevelt- las han im -
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plantado en diversos perfodos de su historia y, en la actua 

1 idad, los controles de cambios prevalecen en mayor o menor 

grado en muchos de el los. 

Igualmente, en economias en desarrollo de tan diversa orien 

tacion corno por ejemplo, Brasil e India, dichos controles -

forman parte esencial de su instrumental de polftica econó­

mica. A medida que las condiciones financieras en el mundo 

s~ tornan adversas, su aplicación se va haciendo cada vez -

más frecuente como mecanismo de defensa ante las presiones_ 

especulativas internacionales. 

El Estado acabó de esta manera con el principal obstáculo a 

la implantación de una poi ftica económica nacionalista. A -

mediano plazo el control de cambios permitirá independizar_ 

a la pol itica financiera interna de la tiranra del· mercado 

internacional de dinero y capitales. ( 33 ). 

Por otra parte, y a consecuencia, ahora será posible organi_ 

zar un sistema de instituciones que gocen de una fuerza 

equivalente y que por lo tanto puedan competir sanamente en 

tre ellas, para prestar un mejor servicio. ( 34 ) 

(33) "Medidas de la Banca Nacional izada", Carlos Tel lo Ma 
cías. México, Banco de M~xico, 4 de septiembre de 
1982. PASSIM. 

(34) El Heraldo de México, domingo 28 de noviembre de - -
1982, "Puede Reducir Margenes de Intermediación la -
Banca Nacionalizada''· p.p. 4 A. 
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El Profesor Gustavo Estcvé) en una de sus numer·osas publica­

cioncs hélce un estudio de la Ley Reglamentaria del serví -

cio púLl ico de banca y crédito de cuyos contenidos es conve 

niente destacar lo siguiente: 

El Capítulo Primero establece que el servicio público de -­

banca y crédito será prestado por dos tipos de entidades: -

sociedades nacionales de cr~dito -cuya operación reglamenta 

la ley e instituciones nacionales de crédito- reglamentadas 

ya por otr.:is leyes. En este capítulo se define asimismo, la 

orientación de .:imbos tipos de entidades, en funci6n de los 

intereses n.:icionales y bajo completa subordinación al Go 

bierno Federal. 

El Capítulo Segundo establece las condiciones de funcion~ -

miento de las sociedades nacionales de cr6dito, que se def i 

nen como instituciones de derecho pdbl ico que ser5n creada~ 

y reglamentadas por la Secretaria de Hacienda y Cr~dito PG­

b 1 i co. E 1 cap ita 1 de es tas sociedades será representado 

por certificados de aportación patrimonial: una serie A, 

por el 66%, s6lo podrá ser suscrita por el Gobierno Federal; 

la serie B, por el 34% restante, podrá ser suscrita por e1· 

propio Gobierno Federal; por entidades de Ja Administración 

Pública Federal Paraestatal; por los gobiernos de las enti­

dades federativas y de los municipios; por los usuarios del 

servicio público de banca y crédito y por los trabajadores_ 

de las propias snciedades nacionales de crédito. La Secreta 

ría de Hacienda deberá reglamentar el funcionamiento de es-
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ta serie, a fin de lograr "una adecuada participación regi~ 

nal y de los distintos sectores, público, social y económi­

co" (Art. 10). Se prohibe expresamente (Art. 11) que perso­

nas físicas o morales extranjeras participen en forma algu­

na en el capital de las sociedades o que las nacionales con 

acceso a Ja serie B tengan más de 1% del capital de una so­

ciedad (Art. 16). Las sociedades serán administradas por un 

Consejo Directivo y un Director General (Art. 22). El Cons! 

jo Directivo cumplirá sus funciones en los t~rminos de lo -

que disponga el Ejecutivo Federal, tendrá amplias facult~ -

des de administraci6n -que podrá delegar en el Director, -­

salvo excepciones explícitas- y estará formado por conseje­

ros designados por el Ejecutivo Federal, para representar -

a la Serie A (que constituirá las dos terceras partes del -

Consejo) y por los que represcnt2n a la Serie B (Ja tercera 

parte restante), cuya designación será reglamentada por la_ 

Secretada de Hacienda "procurcJndo una adecuada particip~ -

ción regional y de los distintos sectores, público, social 

y económico" (/\rt. 24). Entre los requisitos para ser canse 

jeros por la serie B se estilblece que los cumplan "personas 

que por sus conocimientos y experiencias sean idóneas para_ 

represen ta r 1 os intereses de 1 sec for a 1 que pertenezcan" -­

(Art. 25). Los titulares de la Serie B integrarán, además,­

una Comisión Consultiva, que podrá conocer y opinar sobre -

politicas y acciones de las sociedades, pero no tendrá nin­

guna facultad ejecutiva. 



El Capítulo Tercero de la Ley establece diversas normas ten 

dientes a proteger los intereses de los usuarios del servi­

cio. ( 35 ). 

El Estado utiliza ahora Ja Banca para canal izar el crédito 

a las prioridades del desarrollo nacional. 

Se ha recupc\ado la soberanía monetaria mediante el ajuste_ 

de los mecanismos del control de cambios, lo que permitirá_ 

ale~tar la exportación y captar divisas para el abastecí -­

m i en to de b i en es y se r v i c i os de l a p l a n ta p r od u c t i va . ( 3 6 ) . 

La nacionalización de la banca es irreversible. Se han re5-

tructurado las instituciones de crédito para asegurar el -­

control efectivo de la nación a través del estado. Se están 

propiciando nuevas e imaginativas fórmulas para evitar su -

burocrat ización de tal manera que los ahorradores, los acre 

ditados y la sociedad toda -obreros, campesinos, empres~ -­

rios~ tengan una participación adecuada en el manejo, e in­

cluso en el patrimonio de esas instituciones. La banca na -

cional izada debe ser del pueblo y no de una minoría de diri 

gentes. ( 37 ) . 

(35) "Nacionalizar la Discusión". Lic. Gustavo Esteva, Méxi 
co, Línea, Abril de 1983. p. 33. 

(36) 11 El Gobierno Mexicano". Miguel de la Madrid Hurtado. -
México, Presidencia de la RepGblica Enero de 83. p. 8l 

(37) "Mensaje a Ja Nación11 Ob. cit. p. 1280. 



1.4.2. Programa inmediato de reordenación económica. 
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Las acciones que integr¿in el pro9rél1nc'.l propuesto se ubican en 

un contexto intcrnacionJl adverso. H~y en el mundo recesió~ 

incertidumbre y temor; guerras comerciales entre aliados tra 

dicionales y proteccionismo disfrazado de 1 ib~ecambismo; de­

sorden de los mercados financieros, al tas tasas de interés y 

condiciones de crédito externo adversas; inestabilidad en -­

los mercados del petróleo y de las materias primas que expO!:_ 

tamos. 

Como ya se apuntó al inicio de este trabajo, las causas pri_'.2 

cipales de la crisis son internas y su soluci6n definitiva -

nos corresponde. No debemos esperar ni cura mágica ni ayuda 

gr.Jtuita del exterior. Tenemos los mexicanos un patrimonio -

sólido y suficiente pélra manejar y superar la actual crisis. 

Tenemos recursos naturales y humanos, abundantes y bien cali 

ficados, infraestructura económica y social, instituciones -

sólidas, un auténtico pluralismo y un régimen de 1 lbertades 

democráticas. 

El programa inmediato de reordenación econ6mica plantea en . 
10 puntos las 1 ineas estratégicas.de acción para enfrentar -

la crisis. Se propone combatir la inflación, la inestabil i­

dad cambiarla y la escasez de divisas, proteger el empleo y 

Ja planta productiva. Para el lo se plantean acciones de gran 

impacto y'magnitud que van a la raiz de los problemas. Se -

inician asT las reformas y los cambios desead6s en la sacie-
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dad y la econornTa, para aumentar el ahorro y la disponibil! 

dad de divisas, incrementar la eficiencia del aparato pr~ -

ductivo y corregir la profunrfa desigualdad social. (38 ). 

Al respecto de la desigualdad social es menester recordar -

Jo que recientemente comentó el maestro Jorge Gaxiola Ramos: 

"Estadísticas tenemos producto de estudio de todos tipos, -

que nos demuestran que cada vez más la brecha entre ricos y· 

pobres es mayor y, cada vez más pobres son más pobres y me-

nos ricos son más ricos 11
• ( 39 ). 

El programa plantea la austeridad en el gasto público y la_ 

reorientación del programa de inversiones; acelerar el pro­

ceso de reforma tributaria y de los ingresos de las empr! -

sas públicas; moderación en las utilidades y Jos salarios; 

programas de protección al empleo y al abasto popular, apo­

yo a la planta productiva para conservar la ocupación; la -

restructuración del sistema financiero nacional; un nuevo -

esquema cambiarlo y de política comercial; el fomento al 

ahorro, y reformas constitucionales para reforzar el princ_!_ 

pio de rectoría del Estado y proteger y precisar los ~mbi -

tos de los sectores social y privado, sujetando, de acuerdo 

a la ley, la acción de todos los sectores al interés públ i-

co .. 

(38) 11 Criterios Generales de Política Económica para 1983". 
Miguel de la Madrid Hurtado. M6xico, Comercio Exterio~ 
Diciembre de 1982. PASSIM. 

(39) Gaxiola Ramos, F. Joq1c, "Crisis Económica y Derechos 
Humanos", Primer Congreso lbero.:imericcJno de Derecho Po 
1 itico. Oaxaca, México. Marzo de 1934. p. 2. 
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El prograrn3 parte del reconocimiento de la severidad de la 

si'tuiJción que enfrentarnos. Se pondrá orden en las finanzas 

pú b l ica s. ( 40 ) . 

Asi e~: taremos en alguna medida que los factores externos -

e internos que se manifestaron agudamente durante 1982 y 

1983 vuelvan a causiJr duño provocando el desplome en el rit 

mo de la actividad econ6rnica, y una not~ble aceleraci6n en 

la tasa de aumento de los precios, y serias dificultades en 

la üperación de los mercados cambio y financiero. ( 41 '). 

La austeridad que nos impone la crisis económica no signif~ 

ca meramente una reducción cuantitativa del gasto y del di­

ficit público. Lo que se propone es un proceso continuo de 

mejor¿¡miento cualitativo del munejo y Jsignación de los re­

cursos. La austeridiJd llcvadn adccuada~entc y sobre bases 

de equidad constituye la oportunidad para avanzar en Ja res 

tructuración de la economía nacional, que permita al país -

resolver sus desequilibrios dentro de un r~gimen democráti­

co, con un programa sólido y consecuente con los principios 

originales de la Revolución. 

La cuestión relevante ahora no es cuánto debemos gastar, si 

no cuánto podemos, a qué ritmo y cómo asignarlo mejor. Las 

necesidades y rezagos sociales, de infraestructura, de insu 

(40) 

( 41) 

"Criterios Generales de Política Económica" Ob. cit. -
p. 1289. 
"La Economía Mexicana en 198211

, Informe del Banco de 
México, Semanario NAFINSA, Año XLIII, Núm. 13, Marzo':' 
28 de 1983. PASSIM. 
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mos, son reales y deben ser atendidas. Ello exige recursos. 

Pero precisamente por Ja magnitud de nuestras necesidades,­

es que debemos programar adecuadamente los esfuerzos, aten­

der las demandas de gasto y, a la vez, ir ampliando los in­

gresos que las financien. Sólo así se logrará la permanen­

cia de Jos resultados. Por el Jo no es posible permitir el -

derroche o la improvisación en el gasto. Es necesaria una -

programación adecuada de prioridades entre sectores y den 

tro de cada sector. En particular, se apoyará el desarrollo 

rural integral, el desarrollo social y la infraestructura -

básica, protegiendo el empleo y la calidad de la vida. Se -

revisará particularmente el sector industrial. Sin afectar 

las bases de Ja futura expansión se evitarán gastos no pri~ 

ritarios. Se mantendrán las inversiones públicas en los pro 

yectos de mayor prioridad hasta su terminación. 

La austeridad exige y permitirá lograr: orden en la progra­

mación del esfuerzo, prioridades adecuadas, mayor producti­

vidad, disciplina y honestidad en el uso de los recursos y 

toma de conciencia de que la sociedad debe generar su pr~ -

pio ahorro, de acuerdo a sus posibilidades, para satisfacer 

las necesidades reales de la misma. ( 42). 

El control del gasto públ leo no sólo coadyuva a combatir la 

inf Ja·ción, imponiendo discipl inu y eficacia en Jos progr~ -

mas sino tambi6n asignando Jos recursos suficientes para --

(42) "Criterios Generales de Política Económica" Ob. cit.­
p. 1289. 



cun!P! ir 1,1s prioridJdcs nocionales y romper los cuellos de 

batel la que observamos en la oferta de bienes y servicios -

que tenemos a nuestro cargo en el Sector Público Federal. 

( 4 3 ) . 

El programa propone avances sustanciales en el proceso de -

refor~a fiscal, que incluye los ingresos tributarios y los 

precibs y tarifas de las empresas públicas, corno piezas fu~ 

damentales para elevar el ahorro y la capacidad de inver -­

sión del Est.Jdo y, simultáneamiente, reducir el déficit. El 

uso del financiamiento inflacionario, ya lo hemos visto, lo 

vivimos ahora, es insostenible e incompatible con el prop6-

sito de mantener estabilidad en los precios, proteger el po 

der adquisitivo del salario y promover la permanencia del -

ahorro. 

Cuando la sociedad invierte más de lo que está dispuesta Q 

ahorrar o, lo que es lo mismo, cuando la sociedad no quiere 

real izar los sacrificios necesarios en forma equitativa pa­

ra que cada quien pague según sus posibilidades por los ble 

nes y servicios que demanda, el resultado es la inflación,­

que obliga a pagar rn's a quien menos tiene. El crecimiento 

temporal así logrado no es desarrollo: acentúa la desigual-

dad. ( 44 ). 

(43) "Ceremonia del 111 Aniversario de la Asociación Mexi­
cana de Presupuesto Público, A.C." Miguel de la Ma -­
drid H., México, 9Abrí1 de 1981. PASSIH. 

(44) "Criterios Generales de Política Económican. Ob. cit. 
p. 1290. 
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Lo anterior nos invita a invocar el artículo 25 de la Decla 

ración Universal de los Derechos del Hombre de 1948, que 

claramente establece que toda persona tiene derecho a un ni 

ve! adecuado que le asegure así como a su familia, la salud 

y el bienestar y, en especial la alimentación, la vivienda, 

el vestido, la asistencia médica y los servicios sociales -

necesarios. ( 45 ) . 

El pr·ograrna mantiene como criterio fundamental la equidad: 

Equidad en el ¿¡juste de las finanzas públicas, que sign_!_ 

fica reorientar prioridades de inversión para atender obras 

con mayor impacto en el empleo. 

Equidad en la contención del gasto corriente, que signi­

fica reducir gustos administrativos y de prestaciones supe.!:_ 

fluas de los funcionarios públicos. 

Equidad entre regiones, que significa dar prioridad a 

aquel las con problemas rnás urgentes. 

Equidad en el pago de los impuestos, que significa des -

gravar a los grupos de menores ingresos y aumentar la pro -. -
gresividad para los de ¿¡Jtos ingresos. 

Equidad en los precios y tarifas, que significa aumentar 

proporcional111ente 111.Js los de aquel los bienes demandados 

(45) Guxiol¿i R.:irnos, F. Jorql'. Ob. cit. p. 3. 

. .. E, 
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principalmente por los sectores sociales con mayor capacJ_ -

dad para sufragarlos. 

Equidad en la distribución del costo social del ajuste,­

que sig~ifica destinar recursos a programas especiales de -

empleo productivo en las áreas urbanas marginadas y en las 

zonas rurales deprimidas y redefinir la poi itica de abasto 

para combatir con eficiencia la especulación y la desvía 

ción de los subsidios. 

Equidad en el apoyo a la planta productiva, al dar énfa­

sis a la pequeRa y mediana empresa viables. 

Las acciones del programa inmediato atienden no sólo al ma­

nejo de la crisis, sino que inician cambios profundos en la 

estructura económica y en las bases institucionales y poi r­

ticas del desarrollo. 

Tres. son las reformas económicéls estructurales fundamenta -

les. La primera se refiere a la conducci6n estatal del de­

sarrollo. En el marco de Ja iniciativa de reformas constitu 

cionales sobre los principios del desarrollo económico na -

cional, nos proponemos reforzar la rectoría del Estado y la 

seguridad de Ja economía mixta, estableciendo su significa­

do y alcance, definiendo con claridad los ámbitos exclusi -

vos del Estado, precisando el concepto del sector social p~ 
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ra fortalecerlo y el ámbito del sector privado para su m~ -

jor desarrollo, dentro del interés general. Se reafirma el 

principio de estricta sujeción a la Ley de acción de todos 

los sectores. Asimismo, como complemento a lo anterior, se_ 

plantea la revisión profunda de todos los instrumentos de -

política de desarrollo y la institucionalización y desarro­

llo de la planeací6n democr~tica. 

La segunda reforma se ref íere a las formas de organización_ 

y producci6n en el campo que ímpulsen el desarrollo rural -

íntegra!, hacíendo énfasís en el fortalecimiento de las zo­

nas de temporal, la mayor certidumbre en la tenencia de la 

tierra, la reorganización compesina y la planeación rural -

para superar el minifundio, asi como en esquemas que permi­

tan a los campesinos mejorar la calidad de vida en su lugar 

de origen, a través de la promoci6n de un desarrollo social 

más amplio con prioridad en la educación, la salud y la ali 

mentación y la diversificación de oportunidades de empleo -

impulscJ11do él la agroindustriéJ viable. 

La tercera gran reforma implicar~ un cambio estructural en 

el proceso de industrialización del país, y permitirá lamo 

dernización de la industria paraestatal, privada y social, 

evitando desperdicios, elevando la productividad y mante -­

niendo esqucm.'.ls precisos y cl.:iros de prioridades. El merca­

do interno, es un mundo incst.-iblc, ser.5 base del desarrollo 

• .. 
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industrial del país. Pero en un período de revoluciones teE_ 

nológícas y de profundos cambios en el escenario económico 

y socíal ínternacionul, requeriremos insertarnos eficaz e -

independientemente en las corrientes mundiales de comercio 

para co;1servar el dinamismo de la planta productiva, su com 

petítívidad y la generación de empleos. ( 46 ). 

Congruente c9n todo lo anterior el Proarama Inmediato de -­

Reordenación Económica establece diez puntos programáticos_ 

qu~ son los siguientes: 

Primero.- Disminución del crecimiento del gasto público; -­

presupuesto austero con ajuste estricto a los recursos fi -

nancíeros disponíbles. 

Segundo.- Protección al empleo. Se promover§n programas es­

pecíales de trabajo productivo y socialmente Gtil en las zo 

nas rurales más deprimidas y en las áreas urbanas marginE_ -

das. 

Tercero.- Continuaci6n de las obras en proceso con un crite 

rio de selectividad. 

Cuarto.- Reforzam1ento de las normas que aseguren discipl i­

na, adecuada programación, eficiencia y escrupulosa honra -

dez en la ejecuci6n del gasto público autorizado. 

(46) "Criterios· Generales de Pal ítica Económica"'· Ob. cit. 
PASSIM. 
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Quinto.- Protección y estímulo a los programas de producció~ 

importación y distribución de alimentos básicos para la ali­

mentación del pueblo. 

Sexto.- Aumento de los ingresos públ ices para frenar el des-
,. 

medido crecimiento del déficit y el consecuente aumento des-

proporcionado de la deuda pGbl ica. 

Séptimo.- Canalización del crédito a las prioridades del de­

sarrol Jo nacional, evitando especulación o desviación de re­

cursos a financiamientos no justificados para la producción, 

procesamiento, distribución y consumo de los bienes y servi­

cios que requieren los consumos mayoritarios y el interés de 

la nación. 

Octavo.- Reivindicación del mercado cambiario bajo la autori 

dad y soberanía monetaria del estado. Ajuste de Jos mecanis­

mos del control de cambios. Un tipo de cambio realista que -­

aliente al exportador y propicie la captación de divisas ne­

cesarias para el abastecimiento de bienes y servicios de la 

planta productiva. Eliminación de subsidios cambiarios irra 

cionales. Control estricto sobre las importaciones. 

Noveno.- Restructuración de la administración pGbl ica fede-­

ral para que actúe con eficacia y agilidad. 



Décimo.- Actuaremos bajo el principio de rectoría del esta 

do y dentro del r6gimen de cconomia mixta que consagra la 

Constitución ~eneral de la Rcpúbl ica. ( 47 ). 
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Aquí se han planteado las líne<Js generales de un programa ec~ 

nómico con capacidad para hacer frente a la mayor crisis 

económica que haya vivido el país desde la gran depresión de 

los años treinta. 

Ante las perspectivas que se pueden estimar, en caso de c! -

der a la inercia de los acontecimientos adoptando sólo medi­

das de poco alcance, la inflación seguiría desbocándose a t!: 

sas quizá mayores al doble de la actual; el ahorro se despl~ 

maría y sería imposible hacer frente a nuestros compromisos_ 

externos. Tal suceso, sumiría al país en un prolongado P! -

ríodo de ajuste con recesión y miseria creciente. Ante la 

imposibi 1 idad de importar lo indispensable para producir, el 

desempleo alcanzaría un nivel máximo afines de 1983; y el -

apoyo al abasto de básicos sería casi imposible de materia -

l izarse, por la aceleración de la inflación y la caída de la . 
producción. En este caso las medidas de ajuste profundo ten­

drían que hacerse tarde o temprano, y serían aún más severas 

y en condiciones más dramáticas. 

En el México que tenemos por delante, y en los duros tiempos · 

de hoy, resulta elocuente la máxima de que ningún egoísmo o 

(47) "Mensaje a la Nación", Miguel de la Madrid Hurtado, Mé 
xico, Comercio Exterior. Diciembre de 1982. p. 1279. -
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fortuna individual, o salvación personal, es posible en una 

comunidad empobrecida. Es la riqueza y la fortaleza de la 

comunidad la que rermitir5 la tranquilidad y el bienestar -

de los ciudadanos, de las familias y de los agrupamientos -

sociales. Sólo así recuperaremos la convicción en el mejor 

destino de las nuevas generaciones. ( 48 ) . 

El Proarama Inmediato de Reordenación Económica es un progr~ 

roa que, simultSneamentc, trata de atacar varios problemas, -

uno de ellos sin dud.J es el financiero. Pero la política de_ 

reordenación económica no es una política estrictamente f.!_ -

nanciera; est§ atacando, tambi~n, problemas estructurales -­

que son la causa de la profunda de los fenómenos inflaciona­

rios y, al mismo tiempo, est5 tr¿¡tando de proteger, en lama 

yor medida de lo posible, los intereses de las grandes mayo­

rías de 1 país . ( 4 9 ) • 

(48) 

(49) 

"Medj,9as contra la crisis". Pi lar Chávez Ledezma. Mé­
xico,~SEDUE, Febrero de 1983. PASSIM. 
"El Gobierno Mexicano". Resumen de Actividades del 
Presidente de la República. M~xico, Presidencia de la 
República, Febrero de 1983. p. 48. 



1. 4. 3. Plan Nacional de Desarrollo. 
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El nuevo artículo 26 de la Constitución determina que el Es 

tado debe integrar un Sistema Nacional de Planeación Dem~ -

crática. En el marco de esta reforma, s~ presenta a la Na 

ción el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, en los térmi 

nos y en el plazo fijados por la nueva Ley de Planeaci6n. 

Vivimos tiempos de cambio y reto; de crisis interna y exte.!:_ 

na; de incertidumbre; de competencia aguda y desordenada e~ 

tre diversos pafses, algunos por mantener hegemonías, otros 

por sobrevivir, y Ja mayoria por encontrar u~a posici6n en 

la nueva configuración internacional en gestación que les -

permita subsistir como entidades soberanas y apoyar su desa 

rrollo económico y social. 

No estamos viviendo una crisis meramente circunstancial; -

si asi fuera, la solución seria relativamente simple. Hemos 

tomado conciencia de que los problemas por los que atravesa 

mos en el mundo y en el país, afectan estructuras, hábitos 

profundos de conducta, tendencias e inercias, a los que nos 

habíamos acostumbrado en el orden mundial y nacional. 

Ante la situación por la que atraviesa el país, la plane~ 

ción del desarrollo se convierte en factor necesario para 

enfrentar con éxito la adversidad. 

La planeación den1ocrLít ic,1, como principio e instrumento de 

Gobierno, rech,1zi'J los fHOCl'dimientos autoritarios para sol-

• 

.. 
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ventar nuestros problemas; tenemos un sistema institucional, 

plurJl en lo pol ftico y mixto en lo econ6mico; popular y na­

cionalista en lo cultural y en constante lucha por lograr -­

una sociedad más igualitaria. 

Los problemas que enfrenta Ja nación no son producto sólo de 

errores de política; derivan también de factores externos y 

de la din5mica de crecimiento y las constradicciones inte2:, -

nas de la evolución de la sociedad mexicana, que se ha con -

vertido en una Nación grande, completa y desigual. 

Con base en los principios politices y el diagnóstico, se es 

tablece el propósito fundamental del Plan: 

Mantener y reforzar la independencia de la Nación para la -­

construcción de una sociedad que bajo los principios del Es­

tado de Derecho, garantice libertades individuales y colecti 

vas en un sistema integral de democracia y en ~ondiciones de 

justicia social. Para el lo requerimos de una mayor fortaleza 

interna: de la economía nacional, a través de la recuper~ -­

ci6n del crecimiento sostenido, que permita generar los e~. -

pleos requeridos por la población, en un medio de vida di~ -

no; y de la sociedad a través de una mejor distribución del 

ingreso entre familias y regiones, y el continuo perfecci~ -

namiento del régimen democrático. 
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De este propósito fundamental se derivan, relacionados entre 

sí, cuatro objetivos que el Gobierno se propone alcanzar: 

1.- Conservar y fortalecer las instituciones democráti 

cas. 

2.- Vencer la crisis. 

3.- Recuperar la capacidad de crecimiento. 

4.- Iniciar los cambios cualitativos que requiere el pais 

en sus estructuras económicas, poi íticas y sociales. 

Dentro de un esfuerzo de la plancación democrática se plan-­

tea una estrategia Je desarrollo no sólo para subsistir, no 

sólo para vencer la crisis y recuperar la capacidad de creci_ 

miento, sino para lograr avances efectivos en el desarrollo_ 

nacional en los ámbitos político, económico, social y cultu­

ra 1. 

La estrategia del Plan es para vencer la crisis e iniciar 

los cambios que demanda Ja sociedad, distribuir más equitati_ 

vamente entre personas y regiones ios frutQS del desarrollo 

y ampliar la participación de la sociedad en los procesos -­

económicos y políticos. 

No es posible enfatizar el cambio estructural sin resolver 

Ja crisis. Tumpoco podernos preocupCJrnos sólo por resolver !a 

crisis sin incidir· en los dcscquil ibrios fundamentales que -

la gencr·aron; el lo la h.:iría rccurr-c.~ntc. 
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La estrategia del Plan enfatiza simult5nc<:lmcnte el combate -

a la inflDc:cin y la protccsi6n del empico, aprovechar racio­

nalmente el medio ambiente y los recursos naturales, fortal! 

cer el mercado interno y un aparato productivo con mayor ca­

pacidad de respuesta a las necesidades sociales básicas y -­

más apto para modular en lo interno los impactos del contex­

to internacional. 

Bajo las condiciones previstas para la economía internacio -

nal será que este crecimiento sea permanente y asociado a -­

una inflación decreciente, y con una generación de empleo, -

por peso invertido, mayor a la histórica. 

Si la prioridad es el hombre, la satisfacci6n de sus necesi­

dades fundamentales exige permanencia, profundidad y direc -

ci6n. En esa orientación marchan las acciones del Plan. 

La Ley de Planeación marca la necesidad de integrar progr~. -

mas operativos anuales y sectoriales de mediano plazo. En -­

los primeros se encontrarán las cifras precisas, los compro-
' 

misas numéricos y las adecuaciones que las circunstancias ~-

exigen, que hoy las condiciones impiden considerar con cert~ 

za en el medio plazo. Sería irresponsable hacerlo en el Plan 

Sexenal. El compromiso del Estado reside en establecer Ja d.!.. 

rección d"el cambio y la intensidad del mismo, y precisar las 

líneas principales de acción que se plantean para cada sec -

tor, tanto en los sociales como en los productivos. El Plan 
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determina así la necesaria congruencia y el marco indispens~ 

ble que servirá a Jos diferentes programas sectoriales e in­

tersectoriales. 

Como lo establece Ja Ley, las dependencias y entidades de Ja 

Administración PQbl ica Federal se obligan a sujetar sus a~ -

cienes a los objetivos, estrategia y 1 ineamientos que est~ -

blece el Plan. Con los estados de la República se precis~ -­

rán mecanismos de coordinación ·para que sus respectivos pla­

nes se inserten en los propósitos nacionales y recojan las 

prioridades estatales; con los sectores social y privado se_ 

inducirán y concertarán acciones que apoyen el logro de los 

objetivos y 1 ineamientos establecidos en el Plan. 

El Plan será 1 levado a cabo por el Poder Ejecutivo con la a~ 

tiva participación de Ja comunidad. Enfrentar la crisis con_ 

eficacia y justicia demanda la activa presencia del pais. 

Reconocemos que en el proceso de planeación la etapa más di­

fíci I es la de su ejecución. Hacer un plan no asegura Jos r! 

sultados que propone por el hecho de anunciarlos, determinar 

una estrategia y establecer 1 ineamientos generales de acción. 

Particularmente, en la situación que vive el pais, se reque­

rirá un esfuerzo extraordinario de eficiencia y productiv.!_ -

dad por parte de Ja Administración Pública Federal, tanto a 

nivel ccntrzil como p.1r,1est.Jtal; coordinación y colaboración 
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decidida de los Gobiernos de los estados y los municipios y 

la participación activa de Jos diferentes sectores y grupos 

de la sociedad. Hacer el mayor esfuerzo posible para que la 

ejecución del Plan se real ice de acuerdo a lo propuesto, es 

el indec·I inable compromiso del Presidente de Ja República. 

( 50 ) . 

El Plan está estructurado en tres grandes apartados. En el -

primero se es~ablece el marco de referencia para el diseRo 

de la estrategia general. El segundo contiene los 1 ineamien­

tos 'para la instrumentación del Plan en los distintos ámbi 

tos de la vida nacional, y el tercero plantea la manera en -

que Jos diferentes grupos sociales pueden participar en su -

ejecución. 

En el primer apartado, el capítulo de la poi ítica del Estado 

Mexicano contiene los principios políticos del Proyecto N~ -

cional surgido de la Revolución Mexicar.a y plasmado en la -­

Constitución de 1917. Este capítulo muestra cómo Jos siete -

criterios emanados de Ja consulta popular fundamentan Ja es­

trategia de desarrollo contenida en el Plan. Las bases poli_ 

ticas que la harán posible y la compementarán se describen -

en 1 ineamientos generales de gobierno, política exterior, se 

guridad nacional y, justicia. 

En el capítulo tercero se presenta el contexto nacional e in 

ternacional en el cual se inscriben las acciones del Plan. -

(50) "Plan Nacional de Desarrollo, 1983-198811
• México. Comer 

cio Exterior. Vol. 33 Núm. 6, Jun. de 1983. PASSIM. 
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A partir de una síntesis del desenvolvimiento nacional de_! -

de Ja Revolución hasta nuestros días, se señalan los logros_ 

alcanzados durante este período y se evalúa el.potencial de 

desarrollo del país. Se otorga una gran importancia a la 

identificación y des.cripción de los problemas coyunturales y 

estructurales que constituyen el reto del presente. Se mues­

tran, además, las tendencias más relevantes de Ja economía -

internacional y cómo éstas podrían incidir en el proceso de 

desarrollo nacional. 

Los restil tados de este análisis, al contrastarse con los --­

principios políticos fundamentales, permiten determinar el -

propósito nacional y los objetivos que habrán de orientar al 

Plan ya todo el Sistema Nacional de Planeación Democr~tica. 

Para alcanzar este propósito se plantea una estrategia para 

el desarrollo económico y social, orientada a recobrar la ca 

pacidad de crecimiento y mejorar la calidad del desarrollo,­

ª trav6s de dos líneas fundamentales de acción: la reordena­

ci6n económica y el cambio estructural. 

La primera, de reordenación económica, tiene básicamente 

tres propósitos: abatir la inflación y la inestabilidad cam­

biaría ; proteger el empleo, la planta productiva y el consu 

mo básico; y recuperar el dinamismo del crecimiento sobre ba 

ses diferentes. 
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L.:i segundo, el cC1111bio estructural, se precisa en seis orien­

taciones generales: enfatizar los aspectos sociales y distri 

butivos del crecimiento; reorientar y modernizar el aparato_ 

productivo y distributivo; descentra! izar las actividades -­

productivas y el :)ienestar social; adecuar las modalidades -

de financiamiento a las prioridades del desarrollo; prese.!:. -

var, movilizar y proyectar el potencial del desarrollo nacio 

nal; fortalecer lJ rectoría del Estado, impulsar al sector -

social y alentar el sector privado .. 

En el segundo ap.:irtado, relativo a la instrumentaci6n de la 

estrategia, el cupítulo de pal ítica econó~ica general descri 

be los escenarios macroecon6micos posibles y el uso de los -

instrumentos de car~cter global de que dispone el Estado pa­

ra avanzar hacia los objetivos nacionales. Se describe el nia 

nejo de la pal ítica de gasto público, precisándose los prop~ 

sitos que en diferentes aspectos se pretente alcanzar a tra­

v&s de &sta y se presentan los lineamientos de política para 

la empresa pública. Atendiendo las necesidades de financia -

miento del desarrollo, se define la aplicación de las polít~ 

cas de ingreso público, de subsidios, crediticia y monet~ria 

y de deuda pública. Posteriormente, en lo que respecta a las 

vinculaciones del pais con la economía internacional, se pr~ 

cisa la aplicación de las políticas cambiarla, de comercio -

exterior~ de inv~rsi6n extranjera. Finalmente, se estable 

cen 1 ineamientos de capacitaci6n y productividad. 
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El capítulo de política social está integrado por las pol í­

ticas de empleo, bienestar social y distribución del ingre­

so; educación; salud y seguridad social; ecología y medio -

ambiente; y desarrollo urbano y vivienda. En cada una de es 

tas áreas se definen los elementos y prioridades que habrán 

de orientar su ejercicio en los a~os siguientes. 

De la estrategia de dcsarrol lo económico y social se despre.!: 

den los 1 in~amientos de política que se refieren a sectores 

específicos: desarrollo rural integral; reforma agraria in­

tegra 1 ; agua; pesca y recursos de 1 mar; bosques y se 1 vas; -

desarrollo industrial y comercio exterior; energéticos; mi­

nería; sistema integral de transporte; modernización comer­

cial y abasto popular; turismo, y desarrollo cientrfico y -

tecnológico. 

El capítulo de política regional describe el marco para la_ 

distribución del crecimiento, definiendo las zonas priorit~ 

rías~ trazando las 1 íneas de pal ítica para la zona metropo 

1 itana de la ciudad de México, la frontera norte, el sures­

te, la costa del Gol fo y la del Pacífico. Estas directrices 

son a su vez producto y orientación para la planeación que 

real izan la Administración Pública Federal y los estados y 

municipios, en el 5mbito de sus respectivas jurisdicciones. 

El tercer arurtodo del Plan del inc.:i las from~s en que 

habrá de intc9r<irsc l.:1 pLirticir,1ción social a la ejecución_ 
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y evaluación de las tareas nacionales. Este apartado revis-­

te particular importancia porque señala mecanismos para qu~ 

los diferentes sectores de la sociedad intervengan en la 

ejecución y evaluación de las acciones definidas por el Plan, 

con lo ~ual se reafirma el carácter democrático de la pJane~ 

ción. 

Planear, en un momento de crisis, significa tomar la advers~ 

dad como oportunidad de cambio y circunstancia de super~ -­

ción. El Plan traza el camino a seguir, dentro de las insti­

tuciones, para vencer la crisis y configurar un nuevo capít~ 

lo de la historia nacional . ( 51 ) . 

(51) "Presentación del Plan Nacional de Desarrollo". Miguel 
de la Madrid Hurtado. México, Comercio Exterior, Junio 
de 1983. P·ASS 1 M. 
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Contamos con una extensa infraestructura; una importante 

planta industrial; la cunrta reserva petrolera del mundo e 

instalaciones extractivas de primera magnitud; amplios re -

cursos agropecuarios, forestales, pesqueros y mineros; un -

gran potencial turístico. Medios y vlas de comunicación in 

tegran al pals. Tenemos sistemas educativos, de salud y de 

seguridades sociales, cuadros administrativos y culturales, 

trabajadores responsables y diestros empresarios nacional is 

tas, y un regimen de 1 ibertades cimentadas en un básico con 

senso popular. 

México se encuentra en una grave crisis. Sufrimos una in-­

fl~ción que casi alcanzó en 1983 el cien por ciento; un dé­

ficit sin precedentes del sector público la alimenta aguda­

mente y se carece de ahorro para Financiar su propia inver­

sión; el rezago de las tarifas y los precios públicos pone_ 

a las empresas del estado en situación deficitaria, encubre 

ineficiencias y subsidia a grupos de altos ingresos; el de­

bilitamiento en la dinámica de los sectores productivos nos 

ha colocado en crecimiento cero. 

El ingreso de divisas al sistema financiero se ha paraliza­

do, salvo las provenientes de la exportación del petróleo -

y algunos otros productos del sector público y se sus crédi 

tos. Te~emos una deuda externa p6bl ica y privada que alean 

za una proporción desmesurada, cuyo servicio 'impone una car 
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ga excesiva al presupuesto y a la balanza de pagos y despl! 

zo recursos de la inversión productiva y los gastos socia-­

les. La recaudación fiscal se debilitó acentuando su ine -

quidad. El crédito externo se ha reducido drásticamente y 

se han demeritado el ahorro interno y la inversión. En es­

tas circunstancias, están seriamente amenazados la planta -

productiva y el empleo. Confrontamos asf el más alto desem 

pleo abierto de los últimos aRos. Los mexicanos de menores 

ingresos tienen crecientes dificultades para satisfacer ne­

cesidades mfnimas de subsistencia. 

La crisis se ubica en un contexto internacional de incerti­

dumbre y temor; una profunda recesión está en ciernes. Hay 

guerras comerciales, incluso entre al lados; proteccionismo_ 

disfrazado de 1 ibrccambismo. Altas tasas de interés , el -

desplome en los precios de las materias primas y el alza en 

los productos industriales, producen la insolvencia de nume 

rosos países. Al desorden económico mundial se añade la -­

inestabilidad políticu, la carrera armamentista, la lucha -

de potencias para ampl lar zonas de influencia. Nunca en 

tiempos recientes habíamos visto tan lejana la concordia in 

ternacional. 

Encaramos dificultades, serias dificultades, pero no somos 

una nación vencida y sin recursos. ( 52 ). 

( 52) 11Mens¿¡je a la nación", Miguel de la Madrid H. Comer -
cio Exterior, México, 1º de diciembre de 1982, p.1279. 

, 

:\ 
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Se acabó 1983 sin que México hubiera podido orientarse en -

lo que a la crisis económica concierne: mientras unos dicen 

que ya salimos de el la, otros opinan que apenas estamos em­

pezando a salir y otros más pregonan que no sólo no hemos -

sal ido n·i saldremos, sino que estamos en riesgo de hundí.!:_ -

nos más en ella. lQué criterio adoptar? Cada uno tiene ar­

gumentos y razones para postularse valedero y afirmar su 

acierto; perq la incertidumbre es la Gnica certeza. 

A aquél la corresponde, sin embargo, una certidumbre: la cri 

sis ha hecho más honda la división de México en dos partes. 

Tal divi5i6n ha existido siempre; pero ahora es más profun­

da que nunca y amenaza con ahondarse. 

Efectivamente la crisis económica ha precisado los canto.!:_ -

nos de la división de México, que cobró profundidad en la -

diferencia entre dos grupos de mexicanos. Uno de ellos, el 

minoritario, se puso ya a cubierto de la crisis. El otro,_ 

mayoritario, sigue padeciéndola y 

biado por ella. 

cada vez se ve m~s ago-

De ahí que la crisis actual haya dejado de ser puramente 

económica para ser también social y polftica. Y esta cri -

sis social y polifica amenaza rebasar a la puramente econó­

mica. En otras palabras: una enorme desunión car.acteriza al 

México de nuestros dfas que se ha roto en dos. 
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El grupo minoritario, apoyándose en el poder, aumentó sus -

ingresos y mediante el incremento en los sueldos neutral izó 

los efectos de la crisis e incluso pudo ir más allá de la -

neutralización, dando pábulo al incremento de las satisfac­

ciones y el bienestar. El grupo mayoritario de mexicanos.­

el que no puede apoyarse en el poder, se ha encontrado inde 

fenso ante la crisis económica y no sólo no ha podido neu -

tral izarla, sino que ha caído en las carencias, en la esca­

sez, en la angustia. 

El modo de tratar la crisis económica, poniendo a salvo de 

el la a una minoría y haciéndola gravitar sobre una mayoría, 

ha hecho innegable la existencia de dos clases de mexica 

nos: los privilegiados, que pueden desafiar la crisis, y 

los indefensos, que se ven obligados a padecerla. Dos Méxi 

cos opuestos, radicalmente distintos. Hasta dónde conduci­

rá esta situación, nadie lo sabe; pero es indudable que tal 

estado de cosas va mucho más ali~ de la simple crisis econ6 

mica y está pisando ya rutas desconocidas. 

No hay para qué ocultar que esta situación es altamente pe-

1 igrosa, pues puede estallar en violencia, si no se pone un 

límite a la injusticia. ( 53 ) 

(53) "Los dos Méx i cos 11
, Exce 1 si or, ~ubén Sa 1 azar, 4 de ene 

r~ de 198~. p. 8-A. 

• 



76 

Sug6n el Centro de Estudios Económicos del sector privado -

(CEESP), una encuesta entre empresas seleccionadas que re-­

presentaron poco m~s del ~6 por ciento de la industria manu 

facturera, arrojó el conocimiento de problemas de volúmenes 

de prod11cción, de divisas, de dificultades por la existen-­

cia de dos tipos de cambio, de escasez y angustias acerca -

de los llamados derechos de propiedad. 

Muchos empresarios han dejado de creer en la seguridad que_ 

les otorga el estado mexicano. Opinan que no hay salvagu2_r:_ 

d1a~ para que un decreto 1mprevisto pudiera quitar la pro-­

piedad privada, sin que el particular pueda disponer de ~e­

d1os efectivos para defenderse, como sucedió con la expro-­

piación bancaria. 

Estos temores para! izan el trabajo de mi 1 lones de mexicanos. 

Un gran n6mero de empresarios ya no invierten, no solo por_ 

las fallas estructurales de nuestra econornra y poi· la crJ. -

s1s, sino porque tienen miedo. Han dejado de creer, no en 

México, como parece insinuar cierta propaganda que anda cir 

culando, sino m~s concretamente en el gobierno federal y en 

sus políticas. 

No obstante, hay indicios de que en ciertas ~reas aumenta -

la inversión extranjera. De esa forma, el empresario mexi­

cano se siente amenazado por la inercia demagógica de los -
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dos Gltimos sexenios, por un estado que absorbe el 70 por -

ciento de la participación económica nacional, por 1 a empr::_ 

sa transnacional más fuerte, competitiva y eficaz, 

amenazado por sus propios temores en un ambiente muy poco -

favorable a la formación de empresarios. 

y se ve 

Y como si esto fuera poco, se anuncian prohibiciones, regl~ 

mentas, revisiones fiscales y rnás impuestos. l Se podrá 

así alentar la recuperación nacional? ( 54 ). 

Ante tales consideraciones es menester tener presente que -

''vivimos una situación de emcr~encia. No es tier:ipo de tit~ 

beos ni de c¡uerel las, es horu de definiciones y responsabi-

1 idades ... por encima de los intereses particulares están -

los de la Rcpúbl ica y el destino del país 11
• (55 ). 

Confiemos en que las n1edidas para combatir la crisis, pues­

tas en miJrch.:i por el gobierno, den como resultados, entre -

otros: la recuperación de liJs bases de un desarrollo din&mi 

ca, sostenido, justo y efic icnte. 

(Sl1) "Ambiente incicrto11
• Novccl.1dcs. México 21 Sept. de -

1983. Fin<1nz.1s y nL•cincios, p.1. 

(55) "Mensaje u !él nación". M.M.H. Ob. cit. PASSlM. 

' 

• 
,,. 
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Durante los próximos tres a~os, es irnpresc¡nd¡ble que la e­

conomía mexicana siga real izando importantes ajustes que le 

permitan alcanzar un crecimiento sostenido de la produccióri 

y el empleo, superar el desequilibrio externo, abatir los -

indices ~e inflación y fortalecer las FINANZAS PUBLICAS. -­

El lo hará posible que,pasado este perfodo de ajuste, la eco 

nomía 2lcance de nuevo su potencial de crecimiento a largo_ 

plazo. 

El programa de ajuste busca elevar el ahorro interno, tanto 

público como pr¡vado. Con este esfuerzo se racionaliza el 

gasto del sector público, y se aumentan y reestructuran sus 

ingresos, mediante medidas tributarias y de precios y tar¡­

fas de las entidades paraestatales. El saneamiento de las 

finanzas pGblicas permitirá fortalecer el papel rector del 

Estado dentro del marco de economía mixta que prevalece en 

México. Todo ello bajo un criterio de equidad social y de 

protección a los grupos de población de menores ¡ngresos. 

( 56 ) 

Integrando el esfuerzo colectivo en un gran movimiento de ~ 

solidaridad nacional, México saldrá adelante. Para ello se 

pone en marcha un programa inmed¡ato de reordenación econó­

mica cuyos objetivos centrales son combatir a fondo la in -

flación, proteger el empleo y recuperar las bases de un de­

sarrollo dinám¡co, sostenido, justo y eficiente. ( 57) 

.(56) 11 Carta de lntenc¡ón al F.M.l. 11
, 10 de Nov. 1982. Ob~­

c¡t, parágr~fo 17. 

(57) "Mensaje a la nación". M.M.H. Ob. c!t. p. 1279. 
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11Con el fin de hacer compatibles los objetivos en materia -

de finanzas del sector público con los de producción, de em 

pleo, de balanza de pagos e inflación se ha estimado que su 

déficit financiero, como proporción del producto interno 

bruto, no debe ser mayor al 8.5 % en 1983, al 5,5 por cien­

to en 1 984 y al 3.5 por ciento en 1985. En consecuencia 

con este esfuerzo y con vistas a reducir la dependencia en 

el financiamiento del exterior, el endeudamiento público ex· · 

terno neto no excederá de 5 mil mil Iones de dólares en 1983 

y se continuará la tendencia a reducir su uso como propo.!:_ -

ción del producto interno bruto en los siguientes dos a~os'! 

( 58 ) 

Es importante recalcar en la necesidad de reducir la depen­

dencia en el financiamiento del exterior pues,"la deuda de 

México es de tal dimensión que no es tan f~ci 1 renegociarl~' 

y si no es capaz de enfrentarla con la ayuda del FMI y el 

Sistema Bancario Internacional, provocaría una quiebra de -

alcance mundial. 

"Como se señaló, con objeto de alcanzar las metas propues-­

tas de corrección del déficit del sector público, se han ve 

nido instrumentando medidas de ingresos, particularmente en 

el renglón de precios y tarifas, y de racionalización del -

gasto, Las metíls logradas en 1983 represe.Han un importan­

te avance en este sentido; por lo que hace a los ingresos,-

(58) "C.:irta de Intención al F.M. l . 11
, 10 de Nov. de 1982. -

Ob. cit. par5grafo 19. 
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~· 
desL~cri la neccs¡dad de continuar revisando los precios y -

t a r i ·fo s q u e h r) n q u e d u do re z él g ad os e n fo r ma · s i g n i f i e a t i va a n 

te el a¿eleram¡enlo de la inflación. El lo perm¡tirá una me 

jora sustancial en las f¡nanzas de las entidades del sector 

público, 'junto con programas de revisión en el gasto corri~n 

te. Estos medidas se hacen indispensables para dar base 

firme. al crecim¡ento de los sectores estratégicos que cu 

bren,dich3s empresas, disminuyendo su endeudamiento o la ne 

cesidad de subsidios de parte del gobierno federal. El cri 

terio fundamental para la revisión de los precios y tar~fas 

serS la equ¡dad de los impactos distributivos de las modifi 

caciones 11
• ( 59 ) 

Estimo que se debe establecer una política realista en tarJ. 

fus y un¿¡ polític¿¡ responsable de imputación de subsidios -

al Est.ado, en virtud de la curil el fHop·io Estado establezca 

cGando y para qu6 va a otorgar subsidios. Suprimir el sub­

s¡dio abierto puede derivar simplemente en estar subsidian­

do consumos de lujo, consumos inconvenientes, precisamente_ 

por su apertura indiscriminada. Lo contrario ocurrir~ en -

cambio, si el Estado establece una tarifa realista y subsi­

dia una actividad, la agrícola por ejemplo, o un proceso i~ 

dustrial, o un proceso de exportación o de importación, o~ 

cualquiera de tantas necesidades sociales que lo requieren. 

( 60 ) . 

( 5 9) O b . c i t . parágrafo No . 2 O. 
(60) Mitin de la Reunión Nacional sobre Transporte Ferro­

viario y Carretero, Aguascal ientes, Ags. 5 de diciern 
bre de 1975. PASSIM. 
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11 La polfti~a monetaria y financiera, regida e instrumentada 

por el Estado, está enfocada a mantener la actividad produ~ 

tiva pública y privada, y en especial la de ramas priorita­

rias, mediante la canalización de un volumen de recursos -­

crediticios, compatible con las metas de producción, deba­

lanza de pagos y de combatir a la inflación. Para respa..!_ -

dar es ta po 1 r ti ca se adopta ron 1 as medidas necesarias en ma 

teria de tasas de interés y de regulación financiera, con J 

el fin de estimular el ahorro y la intermediación financie­

ra, reducir subsidios y evitar al mismo tiempo alimentar -­

presiones inflacionarias. En la determinación de las tasas 

de interés se tomaron en cuenta, entre otros, su necesaria 

flexibilidad, Ja rentabi 1 idad de otros activos y un rendi -

miento atractivo para el ahorrador. Paralelamente, se fo -

mentó el desarrollo del mercado de valores, con el fin de -

estimular fuentes alternativas de intermediación financie -

ra 1 tratando de vincular más directamente a los ahorradores 

con el proceso de formación de capital 11
• ( 61 ) 

La poi ítlca a que nos acabamos de referir tendrá que aju~ -

tarse a las necesidades de la coyuntura actual pues "no po­

demos continuar con la idea de que las altas tasas de inte­

r~s estimulan la captación de la banca. Es necesario recen 

sar los esquemas de financiamiento haciendo un uso racional 

y adecuado de la banca nacional izada; no poderros continuar 

enc.::ircciendo el crédito. Para el lo es necesario manejar 

(61) 11 Cartti de Intención <il F.M. l . 11 10 de Nov. de 1982. -­
Ob. cit. parSgrafo No. 23. 
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una poi Íl icu indcrcndiL'ntc de tasas de interés y la única -

f~rma de loararlo es manlenicndo cerrado el mercado cambia­

rlo. En el mismo sentido el control integral de cambios -­

ofrece rendimientos ncqativos sin afoctur la captación, fo­

mentando la i~versión y reduciendo la inflación. Ya tene -

mos suficiente experiencia de ello. Es necesario tambiEn -

afrontar los problemas de especulación en la frontera. ( 62) 

(62) CFR. "El Reto de Recuperar la Soberanía Económica". -
Ob. e i t. p. 5. 
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Vivimos en un mundo c0du vez más intcrdcpcndiente, la inve.::_ 

sión y el comercio mundiales, las migraciones internaciona­

les, la diseminación del conocimiento y los avances espect! 

cularesen el transporte y las comunicaciones se han combina 

do para·crear unu compleja red de relaciones internaciona -

les de la que ningún pars puede aislarse plenamente sin re­

nunciar a los beneficios de una economía mundial dinámica. 

( 63 ) . 

La economra mundial se encuentra en una crisis profunda; a 

pesar de una l i9era mejoría en los países desarrollados, la 

actual r0cesión sigue teniendo efectos negativos para la·m~ 

yorra de Jos países en vías de desarrollo: una elevada tasa 

de desempleo, ingresos bajos por sus exportaciones, graves_ 

problemas de endeudamiento y desaceleración del desarrollo. 

Las esperanzas de 1 legar a algunos acuerdos modestos para -

orientar la economía mundial, de manera que se consiga un -

desarrollo cqui librado y estable, parecen desvanecerse en -

cuan.to aparecen en el horizonte. Asimismo, la crisis finan­

ciera anula cualquier progreso que se haya registrado con -

relación al comercio y al desarrollo mundial en los dos Ql­

timos decenios. El hambre en escala masiva, la pobreza ge­

neral izada y la necesidad son experiencias vivas en muchos 

parses en vi as de'desarrollo; al mismo tiempo se canal izan 

recursos para producir medios de destrucción cada vez más -

complejos y costosos. 

· (63) 11 lmp1 icaciones para el Análisis y la Política Econ6mi­
cos11. H.M.A. ONITRI. Organización de las Naciones Uni­
das, New York, 1983. PASSIM. 
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De acuerdo a un creciente número de historiadores. hace -­

diez años comenzó una nueva etapa de la historia. similar_ 

a la Edad Media y la Moderna. Al igual que la Revolución_ 

Francesa marcó e 1 in i e i o de la edad contempor~nea. e 1 em-­

bargo petrolero de 1973, aseguran, inició otra. 

Aquel memorable mes de octubre de 1973 no sólo originó la_ 

cuadruplicación de los precios del petróleo. Vió surgir -

el colapso financiero internacional, la recesión económica, 

la inflación mundial y el endeudamiento acelerado del Ter­

cer Mundo. Pero tal vez más importante que todo es que a­

pareció el signo más claro de nuestro tiempo: la interde­

pendencia global o planetaria. Desde entonces se manifies 

ta con claridad que ya no existen fenómenos aislados en el 

mundo. Acciones de países, movimientos sociales, organis­

mos internacionales, empresas, bancos y demás, originan 

una nueva oleada de cambio en el sistema mundial; todos es 

tán presentes y actuando. 

Una guerra regional y bien local izada como la que existe -

entre Irán e lrak afecta los precios de la energTa, las ta 

sas de interés y los flujos monetarios de todo el orbe. Un 

movimiento sindical L!n Polonia contiene implicaciones di-­

rectas sobre las acciones de la Iglesia Católica, sobre Ja 

distensión Este-Oe~te, el armamcntísmo y el comercio inte! 

nacional. Cadenas de causa y efecto como estas pueden en-
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centrarse respecto a cualquier nota de los diarios. 

Se trata de una nueva era histórica porque todos los acto­

res internacionales se encuentran en juego y con una dota­

ción de.poder determinada, debido a su importancia, ya sea, 

económica, geopolítica, militar, cultural o ideológica. Es 

to acontece no só 1 o por haberse 11 egado casi a 1 término 

del proceso de descolonización mundial, sino por la multi­

plicación vertiginosa de organismos igual o mtís poderosos_ 

que las naciones mismas: la OPEP, la Internacional Socia­

l is.ta, los bloques bancarios, las organizaciones intelec-­

tuales, los grupos de resistencia, los de ecologistas, lós 

productores de armas, corredores de bolsa, etcétera. Otra 

cadena que resulta también interminable y que afecta al -­

sistema mundial por los cuatro costados. 

El surgimiento de esta nueva, relativamente, condición pl~ 

netaria, se caracteriza por el fracaso de Ja planeación, -

Ja repetición de resultados inesperados en todos los ámbi­

tos, la confusión y muy frecuentemente, Ja angustia que a­

parece al intentar entender el mundo moderno. 

Pareciera ser que la inercia generada por todos estos ele­

mentos interactuales no tiene posibilidades de ser guiada_ 

con un destino más o menos predecible y alentador. 

Asr pues, nuestro mundo, en cierta forma, se nos escapa de 
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las manos más y m~s. No es el producto de la voluntad co­

lectiva o individual (si alguna vez lo fue), sino et resul 

tado de una interdependencia general, con un número tan am 

pl io de actores que ni siquiera el más poderoso de ellos,_ 

sea quien sea, puede manejar a placer ..... o a sacrificio. 

El caso es que en esta llamada 11 nueva etapa histórica 11
, -

todos somos espectadores y actores, a la vez, del devenir. 

Querámos lo o no. ( 64) 

Se estima que la crisis no puede superarse con la adopcidn 

de medidas unilaterales aisladas. La comunidad internacio­

nal debe acordar, en los principales dominios de la econo­

mTa mundial, un conjunto de acciones interrelacionadas que 

se orienten, en lo inmediato, a su rSpida reactivacidn y -

recuperación y cuya aplicación contr"ibuya al objetivo fun­

damental de restructurar el sistema económico intetnacional. 

Esto requiere de la voluntad polTtica de todos los países, 

desarrollados y en desarrollo, ya que todos se encuentran 

inmersos en la uctual problemática económica y sólo median 

te un esfuerzo comGn se podr5 lograr reactivar la economía. 

( 65 ) . 

El Gobierno Mexicano ha propuesto insistentemente la reu -­

nión de coordinación entre los inteqrantes del 9rupo de los 

24 para llevar a cabo un programa de recuperación económica 

mundial que cst6 en proyecto. 

( 64 ) 

( 65) 

Berrugíl Filloy E., "Et.:ipa Históric<1 11
, NOvedades, Mé 

xico,.21 de Sept. 1983. P.4. -
11 Recuperación Económict:i Mundi.:il 11

• México, Comercio_ 
Exterior, Julio de 1983. Vol. 33 Núm. 7. p. 648. 
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La 11 crisis" del pr~tróleo hu provoc¿¡dri una respuesta tan va­

riéldi! que las kccioncs reales de la experiencia se están -

perdiendo. Lus corporaciones trJnsnac¡onalcs amplian su e~ 

fera de acción e influencia y, para bien o para mal, gran -

parte de la interdependencia de las naciones gira en torno 

a sus élCtividildes. Mientras tanto, el irnplilcable avance de 

la tecnología que sigue ofreciendo mejores y m~s amplias 

oportunidades parél hacer frente a Jos retos del crecimiento 

y el des a rro l 1 o, si mu 1 t áneamen te introduce nuevos e 1 emen tos 

en la inest.:ible situación actual, lo que aumenta el desequi-

1 ibrio y exige a todos los países, tanto desarrollados como 

en vTas de desarrollo, que adopten di ffci les procedimientos 

de reajuste y adaptación. 

El cambio estructur¿¡J, la interdependencia econór.:ica y el -

desarrollo mundial son tres factores de la historia económi 

ca que han adquirido nuevo significado al seguir la histo -

ria su marcha en un mundo cambiante. Merecen que se les oE_ 

serve desde un nuevo punto de vista, porque en los tres úl­

timos decenios han cambiado tan profundamente la situación 

politica mundial, el marco institucional para la cooper~ -­

ción económica y la propia idea de desarrollo mundial, que_ 

hacen cuestionables la mayorfa de los enfoques ortodoxos de 

los problemas polfticos y teóricos de las relaciones econó­

micas internacionales. ( 66). 

(66) 11 Camb i o Estructura 1 , 1 nterdependenc i a Económica y Des a 
rrollo Mundial". Comercio Exterior, Vol. 33 No. 12, --= 
Diciembre de 1983. México. 
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Lo que aparentemente debe precisarse es el marco que permi­

ta 1 legar a acuerdos internacionales, que a la vez que a~ -

pl fan la benéfica interdependencia de la econornia mundial,­

contribuyan a incrementar la capacidad individual de cada -

país paru reujustar su economía a los cambios inducidos ex­

ternarnente. Para ! levar a cabo esto se requieren enfoques_ 

radicalmente nuevos en tres sectores de la polftica econ6mi 

ca: 

1. Una poi ítica de estabi 1 izaci.ón económica en Jos paf ses 

desarrollados, cuya estabi 1 idéld y desenvolvimiento continua 

do son esenciales para el crecimiento del comercio mundial 

y el desarrollo económico de los paises en vías de desarro­

llo. 

11. La elaboración de una política comercial inter·nacional 

que promueva la utilización óptima de los recursos mundia -

les, a la vez que contribuya a una distribución más equita­

tiva del ingreso entre países ricos y pobres. 

111. Promover acuerdos internacionales orientados al desa -

!lo económico de los paises en vias de desarrollo. 

A 1 debatir es tos ternas y exam i né1 r nuevas pos i b i 1 i dades para 

el futuro, se deben tom<lr en cuenta tres factores importan-

tes: 
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Primero, l.:i complcjid¿¡d de Jos problcmJs que se han de r!:_ -

solver: el poder de movilización de las corporaciones tran~ 

nacionales; la esculél cfo los r<~éljustes internos que puedan_ 

resultar necesarios, debido éJ los Cilmbios de la tecnología_ 

y los diferenciales en las taséJs de productividad, y a las_ 

muchas imperfecciones que complican el funcionamiento de Ja 

economía de libre mercado, son tales que un aumento de la -

intervención estatal en momentos críticos puede resultar n! 

cesar io si las fuerzas de mercado deben crear crecimiento 

con estabi 1 idad y justicia social así como preservar el am­

biente mundial. 

En segundo lugar, los economistas habrán de prestar mayor -

atención al cJnálisis global. En el pasado esta función se 

dejó en manos de comisiones especiales y de otros grupos 

ad-hoc; en lcJ actualidad se opina que dichos temas deben co 

locarse en el centro del análisis económico. Se argumenta_ 

que los grupos que defienden los intereses regionales, las_ 

corporaciones transnacional~s y el comercio mundial van de! 

truyendo la hegemonía tradicional de los estados-naciones. 

En tercer lugar, está aumentando la toma de conciencia res­

pecto al hecho de que muchos de los problemas políticos que 

contribuyen a la inestabilidad económica, tanto internacio~ 

nal como 'nacional, se originan en principios económicos que 

requieren un análisis realista, que pisar~ el terreno sensi 
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ble que existe en Ja frontera de Ja economía y la poi ítica. 

( 67 ) . 

Inspirado en sus principios de política exterior, fiel a su 

vocación de participar activamente en las neaociaciones 

tendientes a lograr el Nuevo Orden Económico Internacional, 

y seriamente afectado por Ja evolución adversa de la econo­

mía internacional, México se ha adherido al interés y a los 

esfuerzos de líl comunidad internacional por impulsar un pr~ 

grama de acción inmediata para la recupcracidn mundial. 

Por lo anterior, y por considerarlo de suma importancia se 

transcribe a continuación la Conferencia dictada ante el -

American Enterprise lnstitute en Washington, D. C., el pas~ 

do 5 de dicic111bre de 1983 por el Director Gerente del Fondo 

Monetar·io Internacional, señor Jacqucs Larosiere: 

La creciente interdependencia entre las economías naciona -

les de todo el mundo es un fenómeno patente e insoslayable_ 

en las últimas décadas del presente siglo, de ahf que el d! 

sarrollo y perfeccionamiento de las técnicas de colabora -­

ción económica internacional sea cada vez m~s importante. 

El aumento de J¡:¡ inter-clepcndencia económica entre los pal_ -

ses es uno de los fenómenos más significativos del perTodo_ 

(67) "En lo lntcrnuc:ion<il 11
, ~1 N<1cion<1I, México, 9 Febr..: 

ro de 1984, Primer-.:i Sección.:.:. 10. 



92 

de la posguerra. Esta creciente interdependencia, y el mar­

co institucionnl en el que se desurrolla, influye profunda­

mente en la forma en que los acontecimientos económicos de 

Jos distintos países se transmiten a los países con quienes 

comerci~n y al mundo en general. El reconocimiento de estos 

mecanismos de transmisión y el aprovechamiento de los mis -

mos para el bien general, constituye precisamente la esen -

cia de la cooperación económica internacional. 

En cuanto a la amplitud de la interdependencia consideramos 

que quizá la forma n1ás senci 1 la de medir el grado en que la 

economía mundial está haciéndose cada vez más interdepend"ie~ 

te la constituya la creciente proporción de los intercambios 

comerciales dentro de Ja actividad económica global. En los 

p(IÍses industriales, la exportación ha crecido a una tasa -

anual media del 6.5 % entre 1955 y 1982, en comparación con 

una tasa de crecimiento del producLo global de 3.5%. En con 

secuencia, la parte correspondiente a la exportación en el 

producto total aumentó de un promedio de 8.5% a finales de 

los aAos cincuenta a 9.5% una década después, y a 15% a fi­

nales del decenio de los sesenta. 

En proporción, el mayor aumento en el grado de particip~ -­

ción internacional· ha ocurrido en los países que anterio.!:. -

mente tenían un menor grado de participación, especial~ente 

Estados Unidos. En 1955, la exportación representaba algo -
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menos del .fa.5% del producto nacional bruto (PNB) de Estados 

Un1dos, pero en 1980 pasaba del 10%. Naturalmente, esta ci­

fra oculta una part1cipación mucho m~s elevada de determina 

dos sectores de la economra en Ja exportación. Se ha estima 

do, por ejemplo, que cas1 el 20~ de la producctón de la in­

dustria manufacturera de Estados Un1dos depende directamen­

te de los mercados de exportación, y en 1982 la mitad de la 

producción agrícola de este país se destinó a la export~ 

ción. 

Aún estas c1fras tan claras pueden perm1t1r una subestima -

ción del crecimiento de las transacc1ones internacionales. 

En esta ocasión, no 1ncluycn las transacc1ones de servicios 

entre países, que han crecido n1ucho mSs rSpidamente que el 

1ntercambio de bienes y representa t1hora casi la tercera 

par-te de los pagos en cuentél corriente del grupo de países_ 

industriales. Además tienen en cuenta la enorme integración 

que ha tenido lu9ur en Jos mercados de capitales. En los 

veinte años aprox1mudamente transcurr1dos desde que los 

principales pars~s europeos y Japón adoptaron Ja convertib! 

l 1dad para las operaciones en cuenta corriente, se han pro­

ducido avances importantes haciu la 1iberac16n de los movi­

mientos de capital. El mercado de euromonedas, que práctÍC!!, 

mente no existía, ha crecido h~sta convertirse en un merca­

do que ahora se .:ipr1)xi111.1 .il billón de dólares. Y 105 merca­

dos Financieros nacion.:ilcs se han hecho cuda vez más abier-
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entrada co1110 de Sé11idé1. C,1be indicar que en los últimos 

aRos hc:i crecido rjpidamente el volumen diario de transaccio 

nes en divisas en Nueva York y actualmente se estima en 

unos 30.000 millones de dólares. Traducido a cifras anuales, 

esto representa más del doble del PNB nominal de Estados -­

Unidos. 

El creciente volumen del comercio internacional y de los m~ 

vimientos de capilal ha sido resultado, en gran parte, de -

medidas de poi itica deliberadas. El orden econó~ico de la -

posguerrél incluyó un esfuerzo consciente haci0 una mayor ·1_.!_ 

beral ización del comercio y a crear un marco para los pagos 

que facilitara los intercambios. Se ha reconocido también -

celda vez 111ás la conveniencia de dar un mayor grado de libe.!:_ 

t a el a 1 os 1110 v i m i e n tos de cap i t a 1 , dad a 1 a ex i s t en e i a de d i -

ferencias en las tasas de rendimiento de la inversión y en 

Jc:is propensiones al ahorro entre los distintos paises. En -

espe~ial, a los países en desarrol Jo que contaban con bue 

nas posibi 1 idades de crecimiento rápido les resultaba nece­

sario el acceso a los mercados internacionales de capital -

con el fin de convertir en realidad ese potencial. Al mismo 

tiempo, otros paises en desarrollo, que en la época ante -­

rior a la independencia habían estado prácticamente limita­

dos a relaciones decomercio bilateral, pudieron .Participar_ 

con mayor plenitud en una red multilateral de intercambios 
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e inversiones. 

Para establecer las ventajas y limitaciones de ·la interdepe!!. 

dencia es menester recordar que la creciente integraci6n de 

la economía internaclonal ha sido uno de los factores princ.!_ 

pales que han permitido el notable progreso económico del p;:_ 

ríodo de la posguer·ra. En los países de la OCDE, el crecl_ 

miento del producto per cSpita durante los tres decenios 01-

timos ha sido rnucho nwyor que el logrado anteriormente. En -

el rnundo en desanollo, el promedio en la tasa de aumento -­

del producto ha sido de 62 al a~o durante el período 1960-

1980. 

Las corrientes de comercio y de capitales han contribuido a 

la prosperidad del período posbélico en diversas formas. Las 

reducciones arancelarias y otras medidas de liberal izaci6n -

han fomentado una mayor especialización en la producción y -

un mejor aprovechamiento de la ventaja comp~titiva, y han -­

provocado un aumento del comercio internacional. Pero quizá_ 

lo más importante sea que el contacto con los productos y -­

mercados exteriores ha fomentado la difusión de tecnologfa -

nueva y ha estímulado una mayor eficiencia tanto en lo que -

se refiere a la producción como a la gesti6n. Además, la ... -

apertura de los mercados de c.:1pital ha permitido una mejor mo 

vil ización y asignación del ahorro entre los distintos pal -

ses. Este factor hu sido espcciulniente importante en el sor-
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ses industrial iz¿¡dr)s". 

Merece lél pcn.J indiuir que, si bien la mayoría de los paí -

ses han pcJrticipado en la prosperidad económica de los 

l re i n l él (J l l i mo s a ñ os , l os q u e m á s h ¿¡ n p a rt i e i p ad o e n e 1 co -

mercio y la inversión internacionales han obtenido los mej~ 

res resullados. Entre los países industriales, está bien do 

cumentado el éxito de la Rep6bl ica Federal de Alemania y 

posteriorrnenlc de Jr:ipón en cué:into al crecimiento basado en 

la exportación. En lo que se refiere a los países en des~ -

rrol lo, diversos estudios han confirmado la correlación 

existente entre el crecimiento de la exportación y la tasa 

de aumento del i ng re so real pe r cJp ita. 

Sí bien la creciente integración de la economía internacio­

nal ha constituido un elemento esencial de la prosperidad - · 

del periodo de posguerra, ha plonteado también nuevos pr~ -

blemas de politica económica para las autoridades nacion~ -

les. La adaptación m~s rápida de las estructuras de produc-

0i6n facilitada por el comercio tiene ventajas desde el PU.'2_ 

to de vista de la asignación eficiente de recursos, pero -­

también tiene costos para las empresas, las personas y las_ 

regiones que descubren que sus productos y métodos de pr~ -

ducción se han quedado anticuados. Adem~s. las perturbacio­

nes que ocurran en las economías extranjeras, ya sean causa 
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das por acontecimientos imprevistos o por medidas de pol ftl 

ca del ibcradas, se transmiten más rápida y fácilmente cuan­

to más numerosos sean los vfnculos. A veces, los costos 

creados por Jos vínculos económicos, al ser espedficos e -

. identificables, parecerán ser mayores que los beneficios, -

ya que éstos se presentan de forma más dispersa y menos tan 

gible. El lo puede ocasionar presiones para que se interven­

ga en el funcionamiento de los mecanismos internacionales - ' 

en forma que represente un riesgo importante para el siste­

ma de cooperación. 

Pasaremos, por tanto, a ocuparnos de algunos de los vfncu -

los existentes en la economía internacional, antes de exami 

nar la forn1a en que la política económica puede reaccionar_ 

ante los problemas causados por la interdependencia. 

El primero y mjs importante de dichos vínculos está consti­

tuido por las corrientes comerciales. En los sectores eco­

nómicos productores de bienes que son objeto de comercio i.!:1_ 

ternacional, los mercados mundiales ejercerán sin duda una 

fuerte influencia tanto en el volumen como en el precio de 

la producción interna. En los últimos a~os, el debil itamien 

to de la demanda en los mercados de los pafses industriales, 

con el consiguiente deterioro de la relación de intercambio, 

ha contribuido en forma considerable a a111inorar el crecí -­

miento de Jos países en desarrollo. El valor real de las ex-
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porl<.lcione<:. d(' lí1'> pahes en descJrrr1llí°J aumentó en 7¿_, al año 

duránte el periodo 1963-1972, facilitando un crecimiento eco 

nómico real de casi 6~ en promedio. Desde 1980, el poder ad­

quisitivo de las exportaciones ha permanecido prácticdmente_ 

estan~iJdo y el crecimiento económico ha sido solamente del -

21, en promedio duranle los tres últimos años. Ahora, la re­

cuperación iniciada ofrece la perspectiva de que cambien de 

signo estas tendencias. Un análisis reciente efectuado en el 

FMI indica que una variación del 1% en la producción de los_ 

paises industriales ocasionaría una variación del 3.5% en 

los ingresos de importación de los paises en desarrol Jo. 

Una segunda vinculación es la que tiene lugar a través de -­

los flujos de capital. A largo plazo, los flujos de capital 

responden a diferencias en Ja propensión al ahorro y en las_ 

oportµnidades de inversión entre los distintos paises. A su 

vez, la posición sostenible de la balanza en cuenta de capi­

tal determina el equilibrio apropiado de la balanza en cuen­

ta corriente. Sin embargo, a plazo más corto los flujos de -

capital pueden resultar afectados por una serie de factores: 

variaciones de los rendimientos relativos a consecuencia de 

modificaciones de la política monetaria, incertidumbres pol.!. 

ticas ya sea en los países prestamistas o en los prestarios, 

pérdida repentina de solvencia en los p~fses prestarlos, v~ -

riaciones de la posición de la balanza en cuenta corriente -

de los paises prestamistas, etc. En los dos últimos años 
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aproximadamente, hemos presenciado la aparici6n de varios de 

esos factores combinados. Un resultado importante ha sido la 

abrupta reducción del volumen de flujos comerciales volunta­

rios con destino a los paf ses en desarrollo endeudados, lo -

que ha hecho necesaria la aplicación de fuertes ajustes rea­

les en los países prestatarios. En los países industriales -

se han producido variaciones imprevistas de las diferencias 

entre los tipos de interés y el lo ha contribuido a fluctua -

clones considerables de los tipos de cambio. 

Una tercera vinculación es la originada en la relación entre 

las medidas de pol ftica adoptadas en los principales pafses_ 

y la estructura internacional de los tipos de interés y de -­

los tipos de cambio. Indiqué anteriormente que los mercados -

internacionales de capital se han ido integrando cada vez 

más. Esto significa que los tipos de interés de un centro fi 

nanciero (una vez efectuados los ajustes necesarios para te-

ner en cuenta las ganélncias y pérdidas previstasde capital -
como consecuenci¿¡ de las fluctuaciones de los tipos de cam -
bio) no pueden ser muy distintos de los tipos de interés que 

rigen en otros mercados de capital. Los tipos de interés es-

tán determinnclos L~n qran parte por. la competencia (efectiva 

y en potencia) en el mercado de fondos prestables, así como 

por las expecl<ltivcls relativas al nivel futuro de los pre ---
cios. Por tanto, 1,1 ekcción que efectúan los países en cua!"_ 

to¿¡ la maqnitud dl! su dt•ficit fisc.il y ln tasa de expansión 

.. 

.., 
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monetélria tiene consecuencias importantes para Jasopciones_ 

de pol f tica de que disponen Jos paf ses con Jos que comer 

ci an. 

En cuanto a Jos pafses industriales, estas repercusiones 

tienen una influencia importante en la transmisión de los -

impulsos expansivos y contractivos. Para los pafscs en des~ 

rrollo, la evolución del tipo de interés tiene aún rnayor im 

portancia da~a la influencia del mismo en la balanza en 

cuenta corriente. Un alza de un punto porcentual en el tipo 

de ºinterés en dólares de EUA, elevaría los paqos de los pal_ 

ses en desarrollo no petroleros por servicio de la deuda· en 

un;:¡ c i fr¿¡ comprendido entre 3 000 y 4 000 mi 1 lones de dóla­

re·.; según los supuestos que se ut i 1 icen. Asf, pues, el h~ -

cho de que en Estados Unidos los tipos reales de interés es. 

tén quizás un 4~ por encima de los vigentes en una etapa 

equivalente de otros ciclos de la posguerra explica casi la 

quinta parte del déficit total en cuenta corriente de los -

paf ses en desarrollo no petroleros. 

En formulación de la polftica económica en situación de in­

terdependencia y enfrentados con la necesidad de adaptarse_ 

a un ambiente externo en evolución, hay dos clases gener~ -

les de reacción. Una de ellas consiste en tratar de reducir 

la vulnerabi Jidad de Ja economía interna ante las perturba­

ciones externas, procurando aislarla de los mecanismos de -

transmisión que acabamos de describir. La otra es una actua 
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ción a través del mecanismo de cooperación internacional P!: 
ra reducir la magnitud de dichas perturbaciones. Naturalme~ 

te, pueden combinarse Jos dos métodos, uti liz~ndose los me­

canismos de cooperación para aprovechar las ventajas y red~ 

cir las perturbaciones que se derivan de la interdependencia, 

al propio tiempo que se retiene la capacidad para proteger_ 

las economías internas frente a las perturbaciones interna­

cionales que aún puedan ocurrir. 

Pero cualquiera que sea el método adoptado, los pafses no ~ 

pueden tener libertad absoluta en la arl icación de su poi f­

tica económica interna. Por ejemplo, algunos países han utl. 

!izado la 9cstión de Jos tipos de cambio con intención de -

prnteger la economía interna frente a las variaciones que -

ocurron en el ámbito intern¿lcional. Para algunos de ellos,­

esto ha significudo una deprecicJción cambiaria con el fin -

de mantener la cornpetitividad exterior y su participación -

en los mercados de exportación; para otros, ha significado 

la fijación del tipo de cambio con el fin de protegerse CO.E:!_ 

tra las presiones infJ¿¡cionurias. Sin embargo, está claro -

en ambos casos que no pueden ser satisfactorios los resulta 

dos, de no introducirse las modificaciones apropiadas en la 

política interna. Los países que han seguido políticas in -

ternas excesivamente C!Xpñnsivas y han permitido que el tipo 

de cambio se dl'fHecie dern<Jc,iado rc'ípidamente y en medida ex­

cesivcJ, han cfadn p.íbulo .1 l.1s rre-:;iones inflacionarias in~. 
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lcrnus. En el Cll'>O contr.c1rio, Jos que han trat;ido de mant~ -

ner el tiro de cambio él un nivel elevado poco r·calista, rec;!_ 

rriendo excesivilmente <il crédito, por· ejemplo, han hecho que 

su siluución de pagos externos se deteriore y han provocado_ 

salidas.de carita!. Por ello, lo cierto es que una política_ 

interno saneada y tipos de cambio realistas son elementos 

fundawentales par-a la estabi 1 idad económica internacional· 

La lllilnifcstación rn~s perturbadora del deseo de proteger las_ 

economías internas frente a las alteraciones del exterior 

quizj sea la reaparición de presiones proteccionistas que 

hu car.:ic le r i Zéldo a 1osú1 timos años. E 1 pro tecc 1on1 srno es un 

ejemplo c1Ssic8 en el que se intenta resolver un problema 

atacando los sfntornas, con lo cuéll empeora el problema mi~ -

mo. Corno yu indiqué hace un momento, lu prosperidad del P!:,. -

ríodo de posguerril se basó en el crecimiento sostenido de 

los intercambios comerciales y Ja creciente integración in -

ternacional que éstos foment<Jn, los aluques al comercio da -

fian las raices de esta prosperidad. Además, puede que ni si­

quiera sea eficaz en su objetivo directo de mantener empleos, 

En la medida en que se limite la importación en una indus -­

tria protegida, el tipo de cambio tenderá a ser más firme, -

mejorando con el lo Ja competitividad de los productos extra!: 

jeras y saliendo perjudicadas las oportunidades de empleo en 

las industrias no protegidas. 

Ahora bien, el deseo de protegerse contra los acontecimien -



103 

tos económicos internacionales no está 1 imitado al comercio. 

Recientemente ha ganado terreno Ja opinión de qüe los prés­

tamos otorgados a Jos paf ses en desarrollo durante Jos dos 

últimos decenios han sido excesivos. Un ejemplo de el lo es 

la posición en cierL9s círculos de Estados Unidos a algunas 

de l~s medidas encaminadas a ayudar a las instituciones in­

ternacionales a solucionar Ja actual crisis de deuda. Cua -

lesquiera que hayJn sido las causas de la crisis (y Ja cul 

pase reparte en v~rias direcciones) no favorece los intere 

ses de nadie el dcj¿ir este problema a la deriva. Según o_!:: -

servó el Presidente Reagan en la Reunión Anual del Fondo Mo 

netario lnternucional, si no resolvernos la crisis de la deu 

da podrfamos sufrir un.J 11 pes,1dilla económica" que afectarfa 

a todos los paises, t~nto prestatarios como prestamistas, y 

a todos los sectores de la economía, tanto el industrial co 

mo e 1 f i na ne i e ro. 

La cooperación y colaboración es la clave para resolver las 

dificultades resultantes dela creciente interdependencia de 

las econornf¿¡s. La ventajas de los vínculos económicos inter­

nacionales son demasi<ldo importantes para que corramos el -

riesgo de perderlas mediante una estrategia que se base en 

aislar a lcJ economícJ internél de la internacional. 

La necesidad de cooperación no ec, objeto, de por sí, de co;: 

troversia. Lo que rf•<:iullu 111.~s difícil es saber qué clases -
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de medidas producirSn efectos concretos y beneficiosos al de 
' -

seo de esforznrnos todos juntos hacia objetivos fijados de -

mutuo acuerdo. El resto de nuestras observaciones las dedica 

remos a l~ pol itica de cooperación que se necesita para ocu­

parse de las dos cuestiones quizá rnc'ís importantes con que se 

enfrenléJ la economía mundiéJl en el momento actual. La prime­

ra se refiere a la forma de superar la crisis financiera por 

que atraviesan muchos paises en desarrollo sumidos en un pr~ 

fundo endeudamiento. La segunda se refiere a la forma de res 

tablecer un crecimiento sostenible y equi 1 ibrado en el co~ -

junto de la economía mundial. Huelga decir que las soluci~ -

nes de estos dos problemas están intimamente vinculadas, aun 

que examinaremos por separado las respectivas exigencias de 

po 1 i ti ca. 

La crisis de deuda puede resolverse y superarse si se siguen 

las politicas apropiadas. A mediano y a largo plazo, la cap~ 

cidad productiva y el potencial de crecimiento de economías­

como las de Brasi 1, México y Argentina es más que suficiente 

para cubrir el servicto de su deuda externa al propio tiempo 

que se recobra el impulso de desarrollo económico. 

Otro punto fundamental es que los países deudores deben rnos .. 

trar, por su parte, que están tomando las medidas necesarias 

para rec~perar la viabilidad financiera al tiempo que manti!:_ 

nen su capacidad para reanudar el crecimiento económico a •• 
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plazo medio. El hecho de que las dificultades de balanza de 

pagos de muchos paises impliquen factores que caen fuera de 

su control no significa que no deba realizarse un ajuste. 

Por el contrario, de no real izarse el ajuste se complicar~_ 

el problema inicial 'iª que habrá inflación, cont~oles a la 
.. 

importación y otras muchas consecuencias que socavan la efi 

ciencia de la asignación de recursos. En cambio, el ajuste_ 

eficaz permitirá a los paises que lo realicen aprovechar -­

las oportunidades ele un nuevo crecimiento de la producción_ 

y la inversión, que ofrezca la recuperación económica del -

mundo industrial. 

Una observación rn~s se refiere a la necesidad de que los 

acreedores comprendan en un justo término la función que 

les corresponde en este proceso. Sencillamente, no es posi­

ble que los países prestatarios pasen de una situación en -

la que es tab¿¡n absorbiendo 50 000 mi 1 Iones de dólares a 1 -­

año de préstamos netos nuevos ele los bancos comerciales a -

una situación en la que las entradas se reducen a cero o -­

son incluso negativas, sin que con ello se produzcan cons.::_ -

cuencias desastrosas, tanto para el bienestar actual como 

para J¿¡s perspPctivas futurtJs dt~ desarrollo. Es indudable -

mente cierto que en el pasado se incurrió en una deuda exce 

siva en un espilcio de tiempo deniasi.:ido breve y con muy poca 

tJtención a las consecuencia~. P~ro la solución acertada no 

consiste en sus¡wnder todoc; Jos pré-:.t.11110~ y dejar que los -
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puíses endcududos se léls cJrrcglcn como puedan. Esto provoc~ 

ríi) un sufrimiento económico desproporcionado que podría 

muy bien ocasionar un¿¡ incstabi 1 idad política cuyas cons~ -

cuencias afectarlan inevitablemente a las estructuras econó 

micas y financieras de los países industrializados. Por con 

siguiente, la tarea consiste en suavizar la transición, de 

forma que se proporcione a los paises endeudados el suficien 

te financiamiento externo para que puedan ir reduciendo de_ 

forma ordenada su dependencia del ahorro externo, al propio 

tiempo que mantienen su capacidad de invertir y crecer a -­

plazo medio. Este proceso ya est~ bastante avanzado. 

La forma en que Ja evolución económica interna está vincul~. 

da con la internacional en el proceso de recuperación inte.!:_ 

nacionul, es uno de los puntos que trataremos a continua 

ción de una manera muy breve. 

La expansión económica ha venido progresando con bastante -

firmeza en Estados Unidos y Canadá aproximadamente desde -­

principios de ano, pero existen algunas incertidum~res en 

cuanto al carácter sostenible de la recuperación mundial. -

En primer lugar, la recuperación todavía no está suficiente 

mente bien extendida geográficamente. En segundo lugar, hay 

una serie de factores que µodrían ser nocivos para la recu­

peración de la inversión fija de las empresas, la cual a su 

vez es esencial para el logro de una expansión sostenible. 
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Primero, los tipos de interés siguen siendo altfsimos en re 

!ación con la tasa de inflación. En Jos siete principales -

paises industriales, por ejemplo, la medida de los tipos de 

interés de largo plazo se hal !aba unos cinco puntos porcen­

tuales por encima de li3 tasa corriente de inflación en el -

tercer trimestre de 1983. La correspondiente cifra en una -

etapa semejante de las tres últimas recuperaciones serla en 

tre uno y dos puntos porcentuales. Segundo, sigue habiendo_ 

ir.certidumbre en cuunto al curso futuro de la inflación. La 

tendencia futura Je l1>s precios más allá de los dos a~os 

próximos dependerá de la adopción de medidas que no están -

claramente estabkcidas en Lodos los c.:isos y que pueden va­

riar por razones políticas. Tercero, las utilidades en la -

actividad manuf,1ctur·cra continúc1n a un nivel bajo, especia..!_ 

mente en varios países industriales . 

.. 
Esta no es una lista completa de las cuestiones con que se 

enfrentan los rectores de la polftica internacional. No obs 

tante, nos indica una serie de esferas en las que hay una -

interacción de las políticus internas e internacionales. El 

ejemplo rn5s claro es el de la determinación· de los tipos de 

interés en un mundo en e 1 que los mercados i nternac iona les 

de capital estan cada vez mSs integrados. los tipo~ de int~ 

rés est.Jn influidos por· el equi 1 ibrio corriente entre la de 

manda y la ofertéJ de fondos invertibles, así como por la 

idea que se tenga sobre la posible evolución futura de di -

1 
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cho equilibrio. También est5n muy influidos por las expect~ 

tivas inflacionarias y por el grado de incertidumbre en que 

estr'.'in enmarcadas dichas cxpcct.:itivi15. 

Lo cierto es que los déficit fiscales del mundo industrial 

absorben hoy una proporción del ahorro privado mayor que en 

ninqún momento <intc1·ior del período de Ja posguerra; en 

1982, dicha proporción llegaba casi a un promedio del 50~ -

en los siete países industriales principales. Esto es refle 

jo en parte de Jos efectos de la recesión mundial. Pero tam 

bién se debe a los déficit estructurales persistentes que,_ 

de no producirse una modificación en la politica seguida, -

continuarán absorbiendo una proporción excesiva del ahorro_ 

privado y, por tanto, ser5n perjudiciales para las perspec­

tivas de una recuperación sostenida a plazo medio. 

Los déficit no solamente mantienen altos tipos de interés -

reales debido a la competencia que habrá para captar ~1 es­

caso ahorro, sino que vienen a sumarse a los otros factores 

de incertidumbre que obstaculizan el proceso de recupera --. -
ción. El temor de que los déficit puedan monetizarse hace -

que sea más difícil prever las tendencias futuras de los -­

precios, y esta incertidumbre de por sr aAadirá probableme~ 

te una prima a los tipos de interés del mercado. Además, el 

hecho de que los déficit sean de distinta magnitud en los -

diversos países y varfen en direcciones diferentes, tiene -
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consecuencias en cuanto a la configuración de los tipos de 

cambio y de los movimientos de capital. 

No ha de sorprender que en el FMI estemos totalmente a fa -

ver de que se tomen con prontitud medidas firmes para redu 

cir de forma notable el déficit fiscal a plazo medio en va­

rios paises, especialmente en Estados Unidos. A nosostros -

nos parece que esto podria ser más eficaz que cualquier --· 

otra medida de polftica para rebajar los tipos de interés,­

reducir lJ incertidumbre y restablecer la confianza en la -

firmeza de la fase de recuperación. 

Pero esto resolveria solamente la manifestación actual más 

evidente de la interacción entre el desarrollo económico in 

terno y el internacional. En un mundo interdependiente, las_ 

politicas seguidas por todos los pafses afecta.o al ambiente 

mundial que tienen ante sr los paises con los que comercia~ 

El marco institucional en el cual se puedan discutir estas_ 

interacciones ya existe en forma embrionaria, representado_ 

en forma especial por las funciones de supervisión del Fon­

do Monetario Internacional, y en acuerdos menos estructura­

dos tales como los celebrados por los paises participantes_ 

en las reuniones en la cumbre. No se precisan nuevas insti­

tuclones, sino el deseo poi ítico de utilizar más intensamen 

te las ya existentes. Hétce fal La reforzar también el marco_ 

analítico en el que puedan evaluarse las consecuencias de -
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interdependencia. En este sentido, el examen periódico de -

la política econórnic,1 ele los divc1«;r1s países, especialmente 

el que 1 leva é.l cabo el FMI, h,1 contribuido a que haya una -

comprensión mucho mejor de las consecuencias internaciona 

les de las pQl fticas económicas nacionales. 

En conclusión, diremos simplemente que atribuimos la m~xima 

importélncia al desarrollo y perfeccionamiento de estas téc­

nicas de colaboración. Si se las rechaza en favor de solu-­

ciones autárquicas, los pesimistas habrán tenido razón, y -

desaparecer5n, con perjuicio cara todos, los cimientos de -

nuestro actu¿¡l sistema económico internacional. Pero si pu!:_ 

den evolucionar de forma fructífer.;i, habremos sentado las -

bases para reanudar el impulso del progreso hacia un mundo_ 

con mayor integración y mayor prosperidad compartida. ( 68) 

( 68 ) 11 1 nterdependcncia y Cooperación lnternacionales 11
, --

Jacques de Larosiere, México, El Mercado de Valoresr 
Año XLIV, núm. 6, febrero 6 de 1984. p. 140. 



2.2. El nuevo orden económico internacional frente a la 

Comisión Tri lateral. 
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El proqrcJma del nuevo orden económi.co intern<icional (tlOEl)­

n<.fre' oficialmentc con lris resoluciones 3201 (VI) y 3202 - -

(VI 1) que corresponden a la Declaración sobre el Estableci­

miento de un Nuevo Orden Económico Internacional y Programa 

de Acción par~ el Establecimiento de un Nuevo Orden Interna 

cional, los que fueron aprobados por la Sexta Sesión Extra­

ordinaria de la Asamblea General de la ONU el 1~ de mayo de 

1974 .· 

Esta Asamblea, una de las más importantes celebradas po~ la 

ONU fue convocada a petición del grupo de los 77 y tuvo co­

mo antecedente la Cuarta Reunión Cumbre del Movimiento de -

Países no Alineados, celebrada en Argel en septiembre de --

1973. 

Estos .hechos sucedieron en el escenario de la ''crisis ener­

gética" cuando la OPEP había comenzado ya a realizar fue.e. -

tes alzas en los precios del petróleo, o sea, cuando el Ter­

cer Mundo comenzaba a hacer sentir su fuerza. 

El primer proyecto que se elaboró estuvo a cargo de Jos pa.!_ 

ses subdesarrollados, Jos cuales contaron con la aprobación 

de los países social is tas, no sucedió así con las potencias 

capitalistas, ya que se opusieron sistemáticamente a la re­

dacción de cada uno de los párrafos. 

En efecto, el NOEI es un proyecto que recoge las aspiracio-
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nes de Jos paises menos avan~ados en cuanto a sus preocupa­

ciones más urgentes que son -a primera vista- de orden eco­

nómico; sin embargo, para concretar ese proyecto, se ha vis 

to que son necesarias condiciones de otra índole que tras -

cienden del marco económico y que se enmarcan en cambios 

cualitativos de la vida de los pueblos y de estructuras po-

1 íticas. 

El replantamiento de las relaciones internacionales en su -

esquema económico encuentra hoy en dfa dos concepciones: -­

una impulsada por el Tercer Mundo que se expresa a través -

del programa NOEI, y la otra, representada por los países -

altamente industrial izados de economía de mercado que se e~ 

presa a través de la estrategia de la llamada "Comisión Tri 

lateral 11
• 

La Comisión. Tri lateral se integró en 1973 como un organismo 

privado de carácter internacional que busca responder a la_ 

crisis económica desde el punto de vista de Europa Occiden­

tal, Japón y los países industrial izados de economía de mer 

cado de América del Norte. 

La Comisión Tri lateral se propone mediante la cooperación -

entre Estados Unidos, J~pón y la Comunidad Económica Euro -

pea a través de sus políticos, empresarios, banqueros yac~ 

demicos con el propósito de discAar una estrategia tendien-
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le a estructurar el orden internacional que consolide sus -

intereses hcgem6nicos. 

Lo rivalidad entre los sistemas productivos de estos parses 

habfa 1 !Pgado a representar problemas para el conjunto de -

ellos frente a los países socialistas, a los países en desa 

rrol lo y a Jos exportadores de petróleo. Fue asr como es -

tos paises decidieron que era mejor superar posiciones con­

tradictorias para hacer prevalecer los intereses co~unes en 

el control sobre la reestructuración del sistema económico 

internacional. 

Uno de los objetivos importantes de la Comisión Tri lateral 1 

muy claramente formulados en sus declaraciones, es el de -­

constituir un bloque compacto de pafses capitalistas alt~ -

mente industrializados, frente a las reivindicaciones del -

Tercer Mundo. 

La estrategia tri lateral, consiste en la bdsqueda de compr~ 

misos sobre el diseño de sus pol fticas económicas naciona -

les. Para ello los países industrial izados de la Comisión 

Tri lateral cuentan con dos instrumentos bAsicos en donde es 

practicada su hegemonía: el Fondo Monetario Internacional -

(FMI) y el Acuerdo.General de Aranceles y Comercio {GATT). 

Los que se han señalado como potencias intermedias suscepti_ 
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bles de ser objeto de la estrategia tri lateral son pafses -

como Brasil, México, Arabia Saudita, lr~n, Corea del Sur, -

Argentina y Taiwan. 

El propósito consiste en establecer industrias de insumos -

importantes, orientando su economía a la exportación, asf -

como un diseRo consumista que satisfaga a las elites loca -

les. 

La estrategia tri lateral frente a. los pafses en desarrollo 

persigue asegurar a los paf ses industria: izados el suminis­

tro de materlas primas con precios estables a través de me­

didas reglamentarias dentro del GATT y de acuerdos tendien­

tes a eliminar las restricciones que los países en desarro­

llo imponen a sus exportaclones de materias primas a fin de 

lograr que Ja protección de carácter nacionalista dé los 

países en desarrollo, para incorporar valor agregado a sus 

exportaciones de recursos naturales, estén sujetas a respo.!2_ 

sabi 1 idades internaclonales por encima de las nacionales. 

En este contexto México debe inscribirse en el GATT y en el 

Plan de Emergencia de Jos países industrial izados de la 11~ 

mada Administración Internacional de Energfa inteqrado ac -. -
tualmente por unos 20 pafses, por el cual ante una crisis -

grave de energéticos los países que tienen rn~s petróleo, se 

comprometen, por una parte, a ahorrar su consumo interno 
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junto con todos los demás y, por la otr~, a aportar una cuo 

ta en beneficio de los que menos tienen. 

Dentro de este plan a los Estados Unidos de Ndrteamérica -­

les corresponder~ ahorrar hasta un 40 % su consumo petrole­

ro, o sea 7,5 mil Iones de barriles diarios, de aquf surge -

necesarfamente la preocupacfón de Estados Unidos por asegu­

rar el control de los campos petroleros del Golfo Pérsico,_ 

cuya exportación de aproximadamente 19 mf l Iones de barrf les 

de petróleo por día surte con 17 millones a Europa Occiden­

tal y a Japón. 

El Fondo Monetarf o Internacional, por su parte, ha fijado 

programas de estabilización y contracción económica de dis­

tintos países en desarrollo con crisis de balanza de pagos_ 

como los que fmpuso a México en 1976 y en 1982. 

De esta manera los países tri laterales evitan, mediante la 

amenaza de restringir el flujo de recursos fina~cieros, Ja 

aplicación de medidas económicas inconvenientes a su estra­

tegia. 

Otro de los aspectos que la Comisión Trf latcral se propon~­

mantener es el concepto de multilateralidad en las negocia­

ciones comercfales mismo que se ha visto erosionado por las 

presiones políticas y económicas de los pafses en desarro -
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!lo exportadores de materias primas que han logrado acue.!:. -

dos bilaterales en materia de preferencias comerciales y f..!_ 

nancieras. Aunado a esto, esta el propósito de seguir im -

pulsando el proceso de 1 iberación del comercio de los pal -

ses en desarrol Jo con un amplio mercado interno para incre­

mentat las exportaciones tri laterales. 

Este programa de 1 iberación del comercio de los paFses en 

desarrollo supone el encadenamiento de sus procesos indus -

triales con Jos paises altamente industrializados. 

La estrategia tri lateral busca una mayor libertad para rea­

l izar inversiones y remitir utilidades entre países median­

te una estrategia de penetración administrativa, tecnológi­

ca y financiera, basada en compromisos internacionales est~ 

blecidos con prioridad para 1 imitar decisiones internas de 

carácter nacionalista que puedan afectar la 1 ibertad de ac­

c i ó n q u e e 1 11 t r a n s na c i o na 1 i s mo 11 re q u i e re . ( 6 9 ) 

La nueva economía global se ve, así, dominada por las gran­

des corporaciones transnacionales. Está mantenida por una -

ramificada industria bancaria y financiera, que opera a ve­

locidades electrónicas. Engendra dinero y crédito, que nin­

guna nación ~uede regular. 

(69) Cfr. Rosa María de la Peña. Las preferencias del Co -
rnercio Internacional. Ed. Instituto de lnvestigacio -
nes Jurfdicas UNAM. ps.13 a 19. México, 1980. -
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Una evolución cJ.:!l r111.1ndo como la que se ha sugerido aquí, -

le otorga fuerza a la hipótesis de que los primeros anos -

de la década se caracterizarán por confrontaciones en gran 

escala enLre las clases y entre grupos de países. 

Lo que Fernando Fajnzylber ha 1 Jamado el proyecto de res -

tructuración global del capitalismo, preconizado por el -­

gran capital financiero y transnacional ,probablemente ad-­

quiera una mayor presencia, no obstante la poca viabilidad 

que visto en conjunto parece tener. En efecto, eliminar -

del mundo de hoy todas aquel las instituciones pol rticas y 

sociales que impiden el libre funcionamiento del mercado,­

como lo propone este proyecto, no es una tareA f~ci 1: tie­

ne frente a sí Ja densidad polftico-insti tucional cristall_ 

zada por el movimiento social en lo que va del siglo (los_ 

sindicatos, los partidos de masas, las conquistas sociales, 

el proceso de descolonización, entre otros)·, asi como una_ 

pesada amalgama de intereses capitalistas cuya superviven­

cia se debe precisamente a las alteraciones que por la vía 

de la política, y en particular de la pol itica económica,­

se han infligido al 1 ibre operar del rr.crcado. 

Empero, avanzar en aquella d1recc16n,que se concreta en el 

debi 1 itamiento de Jos sindicatos, la reduciión de los gas­

tos sociáles del Estado y Ja apertura de los mercados del 

mundo, aparece como un imperativo del gran capital. Se --
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trata de una estrategia que se puede atenuar y aún dosifi­

car pero a la que, en esencia, las cúpulas del capitalismo 

avanzado no pueden renunciar. No es sólo un problema de 

mercados sino fundamentalmente, de reorganización de los -

procesos de trabajo, de conducción de la economía y de las 

formas de propiedad, control y explotación de los recursos 

naturales. Se trata, en suma, de arribar a nuevos equilJ_ 

brios tanto en las relaciones de producción como en la di­

visión internacional del trabajo. 

El que se alcancen puntos intermedios, que en la práctica_ 

serfan restricciones al absoluto dominio polftico y econó­

mico del capital monopól ice, dependerá de una compleja com 

binación de elementos, dentro de los cuales habría que des 

tacar los siguientes: 

En el mundo avanzado es indudable que las sal idas de la -

crisis y su evolución misma estarán en gran medida deterrni 

nadas por la forma en que los trabajadores utilicen el po­

derfo social -y poi ftico- que lograron construir al calor 

del auge económico de las décadas de los aRos cincuenta y 

sesenta. En vista de la poca probabilidad de soluciones -

polares, la cuestión de las reformas de estructura y de la 

orientación de la poi ítica económica adquirirá una relevan 

cia todavía mayor que en el presente. Más todavra, es des 

de esta perspectiva de acciones moduladoras de corto y me-



120 

diana plazo de la pcll ltica estatal como debe contemplarse -

e) problema de las rupturas y alteraciones pol fticas que d~ 

finirán las alternativas de m~s largo plazo en estos pafses. 

Al perder espacio económico, por la propia crisis, las re-­

formas social~s y la democracia desarrollan, o tienden a ha 

cerlo, potencialidades indudablemente transformadoras y ra­

dicales. 

Por su parte, Jos pueblos del Tercer Mundo continuarán su -

luchtl universal, a la vez profunda e inevitablemente desi-­

gual y heterogénea, por alcanzar garantías ciertas de sobr~ 

vivencia y un lugar reconocido en el sistema internacional. 

En defensa de su existencia corno naciones y en particular -

de sus líneas tradicionales de captación de divisas, los -­

países dependientes tratarán de avanzar, con mayor celeri-­

dad que en el pasado, en la formación de frentes de produc­

tores primarios como el de la Organización de Países Expor­

tadores de Petróleo (OPEP), que tienen en el enfrentamiento 

mAs o menos abierto la Gnica vía para acceder a niveles de 

negociación mínimamente satisfactorios, luego de las tris-­

tes experiencias del diálogo Norte-Sur y la Gltima Conferen 

cia de las Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo 

(UNCTAD). Por lo demás, no debe menospreciarse la posibil.!_ 

dad de que los países del Tercer Mundo lleguen a formas rea 

les y efectivas de cooperación entre el los, es decir, lo 

que se ha dado e'n llamar 11 Sur-Sur 11
• En ambos casos, uno de 
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los ejes de esta confrontación planetaria será el petróleo. 

En América Latina, en particular, es previsible la profundj_ 

zación y ampliación de las luchas de liberación nacional y_ 

. de sus contradictorias secuelas reconstructivas. Luego de 

una década de retrocesos casi ininterrumpidos, el subconti­

nente parece haber encontrado los caminos para reubicarse -

en este proceso, precisa1.1ente a través de sus eslabones - ·-' 

más débiles: los pafses centroamericanos. La importancia 

que para México tendrá la coyuntura abierta por Nicaragua -

es evidente. 

En suma, las contiendas de clase del Norte se verán irreme­

d i ab 1 emen te agravadas por 1 as tempestades i nev i tab 1 es de 1 -

Sur. México, en particular, por su condición de país fron­

tera (en más de un sentido), por sus contradicciones socia­

les, por sus riquezas naturales -en especial el petróleo- y 

por su posición internacional vivira de manera aguda las -­

tensiones de esta etapa más elevada del proceso de mundial i 

zación que hace que las contradicciones de unos sean, cada_ 

vez más pronto, las preocupaciones ineludibles de todos. 

( 70 ) . 

(70) Tinbergen, Jan. Restructuración del orden internacio 
nal. México 1977. PASSIM. 

"' 



2. 3. La vi ncu l ación de México con e 1 res to del sis tema 

ca p i ta l i s ta . 
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La vinculación de México con el resto del sistema capitali~ 

ta occidental se ha estrechado conforme se ha venido conso-

1 idando en la sociedad mexicana el modo de producción capi­

talista. Esa vinculación se puede apreciar en el intercam­

bio de mercancfas y servicios que el país real iza con el 

resto del mundo; en las relaciones financieras y creditl 

cias que México tiene con los círculos de poder económico;­

en el monto y naturaleza de la inversión extranjera que se_ 

ha establecido en el país; en la dependencia tecnológica de 

Ja economía en su conjunto respecto del exterior, y en el -

predon1inio de las costumbres y la cultura de las sociedades 

capitalistas desarrolladas sobre Ja sociedad mexicana, en -

particular sobre las capas medias y al tas que viven en las 

ciudades. 

Ahora, como nunca, el futuro del pafs al igual que todos e~ 

tá vinculado con el de Ja sociedad internacional. Es preci­

so ubicar expresamente a México en el marco mas amplio de -

Ja trama mundial de relaciones no sólo debido a una justa -

exigencia metodológica. Lo que se quiere destacar es que,_ 

comparadas con el pasado reciente, las interrelaciones de -

México con el resto del sistema son mjs intensas ... y más -

tensas. Todo parece indicar que esta situación será perma­

nente, oGn cuando no se hayan perfilado del todo las modali 

dades especificas, lé1nto económicas como institucionales, -

de la inte9ración activa y compleja de México al circuito -
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capitalista internacional. Se puede afirmar que en los pr~ 

x i mo s a ñ os 1 os e ve n t os mu n d i a 1 e s s e r á n p a r t e · i n d i so l u b l e , -

aunque en el fondo diferenciada y diferenciable, del acon­

tecer cotidiano en la política y la economía mexicanas. 

La crisis no concluyó con Ja década de los años setenta. -

Asr lo muestra Ja recesión estadunidense en curso y su ge­

neralización en escala internacional. Asf lo indica tam -

bién la persistencia de la inflación mundial que junto con 

la inestabilidad ingobernable de la moneda y de las tasas 

de interós, cierra el circulo hasta ahora infranqueable de 

Ja crisis. Por la densidad y multiplicidad de Jos aconte­

cimientos en los aAos recientes, no está de más insistir 

en que la crisis puede verse ya, a estas fechas, como un -

evento de larga duración y alcance mundial. 

La crisis es general, sin duda, pero su impacto sobre los_ 

distintos países y sus clases sociales es desigual, como -

lo ~on también sus implicaciones poi fticas y sociales. (71) 

México no es ajeno a esta situación; no puede serlo. La 

crisis interna es evidencia de la vulnerabilidad del sis­

tema económico que, por insuficiencias estructurales, am -

plía y reproduce los impactos de los desajustes externos. 

( 72 ) . 

(71) "La Escena Internacional". Carlos Tel lo, México. Si­
glo XXI, Noviembre de 1981. p, 15. 

(72) "Introducción al Plan Nacional de Desarrollo". Mi -­
guel de la Madrid Hurtado. México. Com. Ext. Vo17 33 
Núm. 6. p. 7. 
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El rápido deterioro de la posici6n de México en el panora­

ma financiero internacional a partir de la segunda devalua 

ci6n del peso durante 1982, la nacionalización de la banca 

privada y la implantación de un control de cambios inte- -

gral, anunciados en el informe presidencial del primero de 

sep ti ernbre de 1982, han modificado p rofundarnen te 1 as pr i o­

r i dades de la politica exterior mexicana a mediano y corto 

plazo. En el momento actual, éstas se han desplazado hacia 

cuestiones económicas internacionales: negociaciones con -

la banca ¡ntern.:1cional, directamente o con los gobiernos -

cuyos nacionales tienen fuertes intereses financieros com­

prometidos en México; pl~ticas con el Fondo Monterario In­

ternacional; fijació~ de una serie de 1 ineamientos que, 

por ejemplo, en el caso del petróleo, permitan uti 1 izar 

las cartas que tiene México para superar la crisis actual­

sin hacer concesiones en materia de precios o solidarios -

con otros paises del Tercer Mundo, resistencia a las pre-­

sienes provenienles de intereses extranjeros que se vieron 

afectados por la nacionalización y el control de cambios. 

La pos i b i 1 i dad que ti ene México de defender sus intereses 

nacionales a través de la política exterior o de influir-­

en la solidez de su orden interno y la legitimidad de su -

grupo gobern<1nte. De allí que ser:i inquietante la manera en 

que los medios de cornunicCJción extrr:injeros han venido in-­

formando sobre problem,1s L'conómicos y políticos de México 
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en los Clltifll(J<; ticn1po~,. Esto es particularmente cierto er.­

Estudos Unidos, en donde diversos comentarios de prensa y 

la televisión han popularizado una visión pesimista del 

futuro de lu estabilidud en México y de las posibilidades­

de su 90bierno para hacer frente a los problemas que se --

aveci ncJn. 

La preocupación es relativamente novedosa si tomamos en -­

cuenta que los descubrimientos de yacimientos gigantes de 

petróleo, Jos a 1 tos índices de crecimiento de 1.a economía-

entre 1978 y 1981 y l é) orientación general de la po 1 í ti ca 

bajo el gobierno de López Port i 11 o durante sus primeros - -

a~os, habi~n 1 levado a diversos sectores en Estados Unidos, 

principalmente a los grupos empresariales, a expresar fre­

cuentemente su confianza y optimismo respecto a la situa-­

ción de México. 

Semejante optimismo se modificó abruptamente a finales de-

1981, cuando se tomó conciencia de los efectos producidos 

en la economía mexicana por la caída en los precios inter­

nacionales del petróleo. Surgieron, entonces, versiones -­

alarmistas sobre la situación de la economía y la fragili­

dad dela estabilidad política en México, las cua1es tuvie­

rón un efecto muy serio sobre las relaciones entre los dos 

países. En efecto, crearon un ambiente propici~ para que -

las agencias del Ejecutivo, en particular los grupos del -
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del Departamento del Tesoro, ejercieran presiones sobre 

la politlca económica del gobierno mexicano. La multiplicl 

dad de factores de origen interno que contrib~yeron a la -

situación actual de la economía mexicana son un magnifico 

pretexto para enfatizar los errores, pedir una revisión -­

de los mismos y abogur por una reorientación de la políti­

ca económica dentr-o de cauces más acordes con la fi losofia 

económica y polit¡ca del grupo reaganiano. Por otra parte, 

las versiones alarmistas sobre los problemas de estabi 1 i-­

dad en Móxico condic¡onan las relaciones del gobierno mexl 

cano con los grupos financ¡eros en Estados Unidos, cuya -­

respuesta a las sol lcltudcs de crédito, fijación de plazos 

y tasas de interés, etc., est5 rnuy ¡nfluida por el grado· 

de confiabi 1 idad que rr·escnta la situación general del país 

en un momento determ¡nado. F¡nalmente, la crisis rnexicana­

da mayor proyección a los puntos de vista de Jos ~strate-­

gas norteamericanos, para quienes el agravamiento de los -

problemas sociales en México es inquietante en la medida -

en que abonan el terreno para Ja extensión de Jos movimien 

tos subversivos en Centroamérica instigados por Cuba y la­

URSS. Por los motivos .:interiores, resulta interesante ha-­

cer una breve recapitulación de las opiniones norteameric! 

nas r·cspecto tl México en los últimos mest!S y advertir Jos 

factores que las condicionan y contribuyen a darles visrb¡ 

Jidad. ( 73 ). 

(73) 11 Las relaciones intcrn..Jcionules de México11
• El iza -­

beth Pércz Martínez. México. Universidad del Valle -
de México, Nov. de 1982. PASSIM. 
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2.4. La relación de México con los países esportadores de 

petróleo. 
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México podría, tal vez, seguir actuando como un export~ -

dor autónomo de hidrocarburos, como lo hizo en el pasado_ 

reciente y como lo está haciendo actualmente, a pesar de_ 

las críticas de varios países de la OPEP y las presiones_ 

de Venezuela para qu~ México se incorpore a dicha organi­

zacian. Sin embargo, por primera vez, esta postura inde­

pendiente de México puede tener· efectos contrarios a los 

propios intereses uel país. En primer lugar, consideran­

do la capacidad potencial y actual de producción y expor­

tación del país, la política petrolera autónoma de Méxi -

co, de mantener sus precios por debajo del mercado de la 

OPEP, ha venido a fomentar la situLición de competencia -­

desmedida y caída de los precios en el 111crcado petrolero_ 

internacional y, por ende, de las cotizaciones del petr6 

leo mexicano. Esto plantea nuevamente el problerra acerca 

de que tipo de relaciones cnn la OPEr convendria e~table­

cer en una situación en la que estb creciendo la interde­

pendencia entre los paises productores de petróleo en un 

mercado saturado, y en la que a ningGn productor y expor­

tador de cierta importancia le conviene un debilitamiento 

mayor de esa or9an i zac i ón. Hasta e 1 mamen to no se ha da­

do una respuesta a esta problem~tica, aunque se han plan­

teado diverséls alternativas en J.1 orinión pública nacio-­

nal e internélcinnnl. (74 ). 

Desde la pers¡x·ctivél ele 1.1 OPEP, el punto de mayor preoc~ 

(74)Migue1 B. \.!ionczek y M¡¡rcela St•rrato, ''Las perspecti­
vas del mercéldo 111undial clt•l petrólt'O l"n los ochenta'', 
comercio exterior, vol. 31, nüm. 11, noviembre de 
19P.1. 

;• 
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ración en los últir.1os meses ha sido, precisamente, el de 

109rar uncl mayor cooPldinación con las políticas de pr~ -­

cios de los productores independientes, ante la amenaza -

de que países como México, con fuertes presiones financi_~ 

ras, se vean en lo necesidad de adoptar mayores reduccio­

nes de precios. Tanto en la reunión de Vi.ena como la de 

Quito, se discutió la necesidad de poner en marcha polit! 

cas de acercamiento con los paises productores ajenos a -

la organización, para llevar a cabo una acción internacio 

nal concertada en defensa de los precios, que combine los 

niveles de producción con polit icas adecuadas de precios. 

En este sentido, l<is presiones por parte de la OPEP -esp!:_ 

cialncnte por parte de Venezuela- par~ que México se int~ 

qre a la organización como observador o miembro activo, -

o adopte rnecanismos de coordinación con la misma, han si­

do cadél vez mtis nu111erosas y no dcsaparecer~n mientra5. pe_::_ 

sistan las tendencias actuales en el mercado internacio-­

na l ele l petróleo. ( 75 ) . 

Venezuela ha encabezado enf~ticamente a estas presiones.-. 
El ministro de Energía y Minas de Venezuela declaró repe-

tidamente en las últimas reuniones de Ja OPEP que estaº...!:. 

ganización vería con simpatía el ingreso de México, y 11~ 

gó a señalar que México era el único país entre los pro-­

ductore~ no af i 1 iados al cual los trece miembros acepta--

rían sin ninguna clase de reservas. Los observadores 

(75)Uno más uno, 20 de marzo y 24 de mayo de 1982. 
El Nacional, 24 de marzo de 1982, y Uno més uno, 21 
de mayo de 1982. 
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consideran que la actitud de Venezuela es un elemento indi 

cativo de su interés por fortalecer el bloque latinoameri­

cano en el seno de OPEP y limitar la competencia mexicana 

en el mercado del crudo pesado a Estados Unidos. En un 

primer momento, la opinión pública venezolana reaccionó 

violentamente a la polf tica de reducción de precios adop--

tados por México. Lo que causó mayor descontento fue la_ 

ambiguedad e inconsistencia de la política mexicana. A p~ 

sar que el 17 de febrero de 19e2 México y Venezuela habian 

acordado promover la 11Coorporución en vez de la competen-­

cia11 respecto de l¿¡s ventas de cr-udo pesado a Estados Uni­

dos mediante la supervisión conjunta de sus respectivas -­

políticas de comercialización, una semana después PEMEX -

anunciaba una reducción substancial en los precios de ex-­

portac ión del crudo 1 igero y resada, forzando a Venezuela 

a bajar nuevamente los precios del crudo pesado. ( 76). 

A medida que el mercado internacional del petróleo se fue 

estabilizando, las tensiones entre México y Venezuela fue­

ron cediendo. ror una parte, México buscó un mayor acerca­

miento con su principal competidor latinoamericano, y des­

pués de una serie de negociacion~s se ratificó el Convenio 

Bilateral de Cooperac i6n en la comercialización del crudo_ 

pesado en la costu Este dP Estados Unidos. Siguiendo de -

cerca a los lint>(111den1os de su política tradicional frente 

a lu OPEP, México decidió fin.:il111entc en abril reducir la -

( 76) Uno 111(1<. unn, 12 d,• 111;1 r· zu c1t• 1922. 
un() J1 .,·j-) u 11 •) ' 1 f. d t.' r l' b ,. (' r' ' 1 il. 1 9 8 2 • 
El Día, JP, d\.· 111;iyo de l?f:?.. 
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rl.Jtélformcl de producción y exrortélción en 250 mil B/D, C!:: 

fTIO un "acto de sol ici<sridad con otros f"lélÍSes productores 11
, 

según las declaraciones oficiales. Esta muestra de sol i­

daridad no representó para México ningGn tipo de sacrifi­

cio eco~ómico, y algunos esrecial istas consideraron esta_ 

medida como parte de la política de adaptación a las con­

diciores del mercado en un momento en el cual no se espe­

raba que el país lograra alcanzar la plntaforma de expor­

tación fijad<i (1.5 MBO) . 

.. 
Las presiones externas rrovinieron tanbién de otros secta 

res internacionélles. Semanas antes de la reunión de Qui~ 

to, surgieron fuertes opiniones en las revistas especial.!_ 

zadas y 1~ Pensa norteamericana de la posible, casi segu­

ra, ~dhesión de México a la OPEP coffio observador. El Pe­

troleum lntelligence h'eekly informaba que en un sorpresi­

vo cambio de rolítico, México estaba dispuesto a aceptar_ 

el estatus de 11observador 11 en la OPEP, bajo el patroci-­

nio de Venezuela. Se decía -sin citar la fuente que Ven:;_ 

zuela propondría la nominación formal para la entrada de 

México en la reunión de Qui to. ( 77) · 

La respuesta del gobierno mexicano a las crecientes pre-­

sienes externas fue débi 1 e inconsistente. Purante los -

momentos más difíciles de la crisis del mercado interna-­

cional de petróleo, los voceros ciel gobierno mexicano rei 

(77) Petroleum lntel l igence Weckly, 3 de mayo de 1982. 
Uno más uno; 23 de marzo de 1~f.2. 
Uno más uno, 18 de mayo de .1922. 
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teraron los principios de solidaridad y apoyo a la OPEP, -

con lo cual neqaban la validez de las acusaciones en el -­

sentido de que la reducción de precios irnpl ica~a que Méxi­

co actuaba como esquirol de la organización, argumentando_ 

que México no h¿ibía _iniciado la guerra de precios. Ante -

los rumores de un presunto ingreso de México a la OPEP, el 

Subsecretario de Asuntos Económicos de la SRE desmintió di 

cha versión, pero afirmó la voluntad de '·~éxico de contri-­

buir a la estabilización del mercado y colaborar en forma 

efectiva con los objetivos de la organización de producto­

res. Ninguna de las instancias gubernamentales que se -­

pronunciaron en contra de lo que se considero una 11 esp.ecu­

lt:lci6n periodística sin fundan~ento alguno 1
', explicó las r~ 

zones por l~s cuales el gobierno mexicano decidía sostener 

su uadicional política de 11autono111ía solidaria 1=, simple-­

mente se aludió a viejas exrl icacioncs simplistas ~n el -­

sentido de que México no habí¿¡ sido 11 invitado formalmente 

a participar en la organiv1ci6n 11
• El problema fundamen--

tal planteado por la reciente crisis internacional de los 

precios del petróleo fue evadido por los funcionarios mexi 

canos. ( 78 ) . 

Por su parte, un sector importante de la opinión pública -

nacional criticó fuertemente la postura del gobierno mexi­

cano, seAíllando qu~ México estaba siguiendo una poi itlca -

solidaria en el discurso, pr>ro riceptando, en los hechos, -

(78) E.x.célsior, lCJ de mé1yo de 1982. 



la in1posici611 de lus fucrzJ'> del mercado. Hubo pronunci.~ 

mientas en el sentido de que no huy ,1rgumento válido para 

que México, como pJís que depende económicamente de ias -

vicisitudes del mercado mundiéll de petróleo~ se mantenga_ 

fuera de la OPEP. ( 79 ). 

Ante la crisis a nivel de la opinión.Pública mexicana, la 

respuesta oficial fue de silencio y evasión de los deba-­

tes. Has ahora, la discusión en relación con la política 

que ha de seguirse en el eruto con otros poises producto­

res solo se ha dado en grandes términos, centrando el pr-2_ 

blema en el ingreso o no de t\éxico a la OPEP. La ne~¡ati­

va u in~rcsar en la OPEP no tiene porque excluir la posi­

bilidad de que se real icen acuerdos bilaterales con algu­

nos de sus integrantes (como el real izado con Venezuela), 

o incluso con el organismo como tal en materia energética 

Sin embargo, por ahora, el debate en torno a estas cucs-­

t iones ha sido postergado, lo cual no podrá mantenerse -­

por mucho tiempo, si continuan léls tendencias petroleras_. __ 

internacionales actuales. Aún cuando la situación por la 

que atraviesa el mercado internacional de hidroca~buros -

fuera superada, los cambios més profundos en las condicio 

nes del mercado petrolero mundial, es decir, el reacomodo 

en la correlación de fuerzas entre consumidores, product~ 

res de la OPEP y productores independientes, continuaran_ 

presionando a México para que revise lo antes posible su_ 

(79) 11 México y los precios de la OPEP 11
• Uno rn~s uno, 4 de 

diciembre de 1981. Jesús Miguel L6pez, México, p.1. 
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política de productor autónomo. ( 80). 

México no tiene por qué hacerla ni de esquirol de la OPEP, 

ni por qué dejar de vender al precio que le conviene y que 

sea el del mercado. 

México seguirá vendiendo a precios comerciales, porque no 

tiene ninguna razón para subsidiar a ninguna economía, y-. · 

tiene la obl iQJción de aprovechar sus recursos dentro del 

sistema comercial al que pertenecemos y a los precios que_ 

éste fije. 

Nos damos cuenta c¡ue el desorden internacional está obligan 

do a los paises en vias de desarrollo que importan petróle~ 

a destinar cada vez proporciones más cuantiosas de su pr~ -

dueto para adquirir este insumo fundamental del desarrollo. 

Por eso propusimos nosotros un.plan mundial de corresponsa­

bil idad de toda la humanidad para resolver este problema 

que es angustioso. 

En México, quien explota el petróleo es el propio Estado, 

como representante de la nación. La condición es distinta -

a la de la OPEP, de la cual recogemos, claro est~. su regu­

lación en precio dentro del mercado al que concurrimos, p~ 

ra venderlo dentro de las re0las del com~rcio, 

(80) Alc¡unas ele las principales notas editoriales al res 
pe~to: 11 t1éxico y los otros productores':, Uno más -­
Uno, Juan Maria Alaponte, 1° de marzo de 1982. 
'!Estar o no estar en la OPEP 1

', Uno más uno, Clerr:ente 
Ruí2 Dur~n, 25 de mayo de 1982. 
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La nucvé) crisis petrolera, a diferencia de las anteriores 

(1973 y 1979), se cé)ructeriza por una rápida y drtistica -

declinación de los precios internacionales del petróleo,­

asi co1no por el delerioro del poder financiero de los pai_ 

ses prnductor.es. En enero de 19131, los precios oficiales 

de lél OPEP éllcanzaron el nivel lope de 36 dólares por ba­

rri 1 (D/8), y a parlir de entonces inician un descenso -­

gradual que, para los primeros tres meses de 1982, seco~ 

vertirfa en una dr~stica calda sin precedentes en el mer­

cado petrolero mundicll: el mercado spot (mercado 1 ibre)° -

los precios del crudo arabe 1 igcro cclycron entre 6 y 7 d~ 

lares por debajo del precio oficial de 34 D/B; en el mer­

cado de precios of iciclles, si bien la reducción fue menos 

drástica, Jos productores independientes y los países pe­

troleros económicamenle más débiles comenzaron a reducir 

precios y a otorgar descuentos, creando mayor confusión y 

competencia en el mercado. ( 81 ) 

Varios elementos explican el deterioro de Jos precios del 

petróleo a partir de 1981 y su drtistica caída en los pri­

meros meses de 1982. Desde la perspectiva de Ja demanda, 

el consumo mundial de hidrocarburos, ha venido cayendo r! 

pidamente a causa de la recesión económica mundial y las_ 

poi íticas de ahorro energético en los países industriali­

zados?2 Aunada a lo anterior, Ja poi itica de acelerada d~ 
' sacumulación de inventarios seguida por las companias pe-

(Bl)World Financia! Markets, marzo de 1982, p.1. 
Petroleum lntel ligence Weekly, 15 de marzo de 1982, p. 
5. 

(8~World Financia] Markets, 30 de marzo de 1982, p.3. 
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troleras ante las altas tasas de interés y los altos cos -

tos de almacenamiento, ha ven[do a [ncrementar el exceden­

te en la oferta del crudo, actualmente calculado en 4 mi--

1 lones de barriles diarios (MDB), y a agudizar la crisis -

de los precios en los 61 timos meses. Desde el punto de -­

vista de la oferta, un mayor número de productores han en­

trado a competir en el mercado petrolero mundial; lo cual 

ha erosionado la participación de la OPEP en el volumen - • · 

global de la producción petrolera mundial y en su comerci~ 

l ización a n[vel [nternacional, en detrimento de su capac_!_ 

dad para controlar los prec[os internacionales del crudo. 
( 83) . 

En térm[nos generales, los países productores, tanto m[em­

bros de la OPEP como [ndepend[entes, han sufrido un dete-­

rioro constante de su poder económ[co, y la mayorfa de 

el los enfrenta serios problemas f [nancieros. Al final izar 

1981, siete de los trece miembros de la OPEP presentaban -

cuentas corr[entes deficitarias, y sus niveles de produc-­

ción y exportación se encontraban por debajo del nivel ne­

cesario para .financ[ar sus programas de desarrollo.84 Esta 

situación 1 levó a var-ios miembros de la OPEP a unirse a -­

las políticas unilaterales de reducción de precios oficia­

les seguidas poi· los principales productores independien-­

tes, con el fin de detener la caída en el volumen de sus -

exportaciones e ingrcos, en un mercado ~obresa~urado y -­

desfavorable. Entre enero y marzo de 1982, Gran BretaAa y 

83) Da tos de l i) OPEP publicados en El Sol de México, 19 de 
marzo de 1982. 

84)World Financia! Markets, op. c i t; p.2 
1 bid; p.3 . 
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Nor~cga redujeron un dos ocasiones 10' precios de exporta­

ción de su petróleo (de 36.50 D/B J 31 O/B), sorprendiendo 

al mercado petrolero, lran redujo cuatro veces los precios 

y situó l.a tasa del crudo livi,:ino en 30.20 D/B, nivel nota 

blementc inferior al precio oficial de la OPEP; Egipto y -

M6xico establecieron también precios por debajo del merca­

do de la OPEP, es decir, 33 0/B y 32.50, respectivarnente,­

en lo que al crudo 1 ivi<rno se refiere, México y Venezuela_ 

hicieron reducciones significativas en los precios de cru­

do pesado. Mientras la guerra de precios en el mercado -­

oficia I de petróleo continuaba, los precios en el r11ercach­

spot caian hasta 28 D/B, minando el precio marcado por la_ 

OPEP, y creando mayor presión sobre los productores econó­

micamente más débiles. ( 85 ) 

Sin efnbargo, las proyecciones más fatal is tas acerca del de 

rrumbe inmine~te de los precios y el colapso de la OPEP no 

se han cumplido. Lu capacidad que los miembros de la OPE? 

demostraria para logar un consenso en la reunión extraordi 

naria de marzo en Viena y establecer una ricción concertada 

de emergencia ante las presiones del mercado, resultaria -

ser un factor político importante en la posterior estabili­

zación de los precios. En la reunión de Viena, la OPEP r:::_ 

solvió ratificar el precio del crudo marcador de 34 dóla-­

res y congelarlo por el resto del a~o. Se acordó fijar un 

1 ímite máximo de producción de 18 MBD y establecer topes -

85) Petrolcum lntelligence Weekly. Passim de ios números 
de enero y mayo de 1982. 
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prorrateados a la producción de cada pafs. Por su parte, 

Arabia Saudita decidió un recorte adicional de su produc­

ción hasta colocarla en 7 MBD y se comprometió a reducir­

la ~ún mas, si esto fuera necesario para sostenerla es -­

precio oficial. Por CJltimo, la OPEP decidió planear el -

fortalecimiento de los contactos con los pafses producto­

res ajenos a la organización para llamarlos a colaborar -

con la estrategia adaptada. ( 86). 

Dos meses después, se celebró la 64 reunión ordinaria de 

la OPEP en Ouito, en un momento en que las condiciones en 

el mercado petrolero parecian más favorables se habfa lo­

grado detener, al menos en el corto plazo, la caída de -­

Jos precios tr:into en el mercado oficial como en el merca­

do spnt. Y los miembros de la OPEP esperaban poder aumen 

tar su producción hasta 19 MBD al final izar el aAo. Sin 

embargo, la tónica general de la reunión fue de cautela,­

por lo cual se decidió la ratificación y continuación de 

lCls medidas adortadi1s en Viena. ( 87 ) . 

Si bien la OP~P logró estabi 1 izar Jos precios en el segu.!!. 

do trimestre de 1982, la organización continua enfrentan-

86) Petroleurn lntel 1 igence Weekly, 29 de marzo de 1982. 
Petroleum lnt<:>l l igrncc \~ei>l~ly, 24 dt• mayo de 1982, y 
uno lllcÍS uno, 24 de muyo de 1 982. 

87) P,:ira junio, ll)s pai::-t'" ... pol hc1bían illcanzado el nivel 
de 3i.i d<ilnrl's y ;llc¡unos p.1Í'>l'S indt•pt>ncficntes. corno -
Gr-.1n ílrpt,1ñ,1 y Morut'C]cl, riumt•nt;1ron sus precios en 
2.5 ciól<Hes ror burril; Excel':lior. 15 de _junio de 
1982. 

, 
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do serias di ficul téldes que ponen en peligro su cohesión de 

su capacidad para controlar los precios en el futuro. En 

primer lugar, el control sobre la producción ha significa­

do, para los paises económicamente m5s débiles, fuertes -­

presior.2s financieras, que llevan a muchos especialistas __ 

a considerar que estos paises no podrén resistir por mucho 

tiempu la presiones en sus b~lanzas de pagos y tendrán que 

claudicar e: la politica de topes a la producción. En se-­

gundo lugar, algunos miembros con fuertes intere~es mi lita 

res ( 1 ran) no han acatado los acuerdos y han aumentado su_ 

nivel de producción, creando m~s presiones sobre el merca­

do. Por otra parte, es aGn di fici 1 prever si continuaran 

las tendencias hacia la rtipida desacumulaci6n de inventa-­

rios, la reducción de precios en las zonas independientes_ 

y 1 a caí d;i de 1 a d(;:manda mund i a 1 . ( 88 ) · 

La mayoría de los especialistas coinciden en señalar que, 

para conservar el actual nivel de precios, resulta indis-­

pen~able un compromiso real de acciones concertadas entre 

todos los países productores, ya ~ue las acciones unilate-

rales podrían afectar 1 a estabi 1 idad del mercado como lo -
han hecho recientemente, en perjuicio de precios del pri--

mer trimestre de 1982, las políticas de precios de los --
productores inderendientes .i uga ron un papel importante en_ 

la desestabi 1 ización del mercado y trasmitiera~ fuertes -­

presiones sobre los productores de Ja OPEP.89La paradoja -

88)Juan M. Alponte, 11Petróleo, Prod. y precios 11
, uno más -

uno' 19 de mayo de 1982. 
89)Robert Mabro. 11 0PEC 1 S future pricing role may be at 

stake11 , PIW, 19 de abri 1 de 1~82. 



de \a situación act"ª' es ooe e~isten pocos \ncentivos P~ 
el 

·,ndenendienteS ;e comporten de ma-

. 'ª o"EP mantenga so posición de 
ra que 'ºs pro uctores ~ 
nera diferente m,entras ' -

e' me ~cado, en tanto qÜe e\ comportamiento_ 

l 

' 1 

' 1 

' 1 

contrº' sobre ' oni latera\ de estos pa\se5 ere• m~• teosión en e1 sistema 

dentro de\ cua\ e\\o• se protegen· Esta nueva situación_ 

d 

d · t \a nece• i dad de 

p\ante• a \os productores in epen ,en es 

' 

· s miembros de 'ª -
refor~\ar so• re\ncione• con º' pa1se 
cPEP, si se quiere estabi\izar e\ mercado· 



> 



La situación de escasez aparente y aumento constante de -­
los precios del crudo que prevaleció en el mercado petrel~ 

ro mundial, antes de 1982, permitió a México mantener una 

poi ftica independiente frente a los prihcipales producto-­

res y exportadores de petróleo, así como aprovechar en fo.r:_ 

ma pasiva los altos precios fijados por la OPEP, sin co~ -

prometerse a participar en dicha organización, pero soste­

niendo paralelamente una política solidaria y congruente -

con Jos niveles de precios marcados por el cartel de pro-­

ductores. Hasta el momento, lQs posibles desventajas eco­

nómicas y poi iticas de una af i 1 iación {pérdi'da de prefere~ 

cias comerciales en el mercado norteamericano, pérdida de 

flexibilidad en Ja determinación de precios y volómenes de 

producción) han pesado más que las posibles ventajas polí­

ticas en la mente de quienes definen la poi ítica petrolera 

de México, y no ha resultado diffci 1 para este país mante­

ner, dentro del contexto de un mercado controlado por los_ 

productores, una politica a la vez autónoma y solidaria -­

con Ja OPEP. 

Sin embargo, el panorama del mercado mundial de hidrocarb~ 

ros ha venido sufriendo drasticas. transformaciones a par-­

ti r de 1981. Estos cambios incluyen el deterioro de los 

precios del petróleo, la caída de la demanda mundial de hi 

drocarburos, y la aparición de un importante excedente en 

la oferta n1undíal del petróleo, que ha llevado a los paf--
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ses de I<) OPEP ,1 reducir sus niveles de producción por de 

bajo de su capacidad productiva. Las nuevas condiciones 

del mercado petrolero marcan un reacomodo en la correla-­

ción de fuerz¿¡ u nivel internacion0l en favor tanto de -

los paises consumidores, como de los 1 Jamados productores 

independientes (México, Gréln Bretaña y lloruega, principa.!_ 

mente). Sin emburgo durante eslc proceso de:? reacornodo 

existe el peligro de que, si prevalecen las acciones no -

coordinadas y unilaterales por parte de Jos paf ses produ~ 

tores -tanto miembros de la OPEP como independientes-, se 

1 legue a una desestabi 1 ización total del mercado mundial 

y a un mayor deterioro de los precios, en detrimento de·­

todos los p,1ises pr·oductores por igual. 

La nueva situación petrolera internacional plantea a Méxi_ 

co nuevos retos en la formulación de su poi f tica exterior 

frente al resto de los países petroleros. En el deLate -. 
que comienzél a renacer dentro de la opinión pública naci~ 

nal sobre estas cuestiones a raíz de las recientes reduc­

ciones en los precios de exportación del crudo mexicano y 

los crecientes esfuerzos de la OPEP por mantener el pre-­

cio internacional en 29 dólares por barril (D/B), se ha 

discutido la necesidad de que México encuentre nuevas f6r 

mulas en su política petrolera, que permitan, por una Pª.!:. 

te, mantener el nivel de exportaciones de petróleo necesa 

rio para enfrentar la crisis económica interna, y, por -
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otra, sostener el principio de solidaridad con la OPEP y -

fortalecer su control sobre los precios internacionales 

del crudo. 



2.4.2. Los cambios recientes en el mercado petrolero inte..c. 

nacional y sus repercusiones en las relaciones de 

M~xico con la Organización de Paises Exportadores -

de Petróleo (OPEP) 
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Durante Jos meses de mayo a ju! lo de 1982 ocurrieron en el 

ámbito internacional acontecimie~tos que, entre otros, tie 

ne implicaciones importantes para la pol itica exterior de 

México. El esfuerzo continuado de los paises de la OPEP -

para llegar a un acuerdo respecto de los niveles de produ;: 

ción, que permitirá revertir la tendencia a la baja en el 

precio internacional del crudo. Es importante hacer notar 

que la participación de México en el mercado petrolero inr · 

ternacional no es despreciable; por el contrario, es el -­

pafs, fuera de la OPEP, cuya producción y ventas al ext~ -

rior han crecido m~s rapidamente. Ha tenido. pues, una in­

fluencia decisiva en la oferta mundial de petróleo. los 

precios, y el peso relativo de la OPEP en el panorama poli.. 

tico internacional. Esto, permite afirmar que México no -

puede ser indiferente al tema de la coordinación con otros 

paises exportadores. Nuestro comentario está dirigido a -

señalar los cambios en el mercado petrolero que están emp~ 

jando a los productores independientes hacia un mayor acer 

camiento a la OPEP, y a revisar rapidamente las tendencias 

que, hasta ahora, han dominado en las relaciones de México 

con los paf ses de esa organización. ( 90) 

(90) "La OPEP 1
;, El Sol de Méxic<1, Angel icu Quezada, 17/VI 11 

1982, primera plana. 
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La nueva si tu~ción intcrnaci0nal ubica a México en una p~ 

sltión diferente que le impone nuevos retos y Ja neces! -

dad de revisar sus 1 incamientos de su politica exterior -

en materic:i de ener9éticos. t1éxico ha dejado de ser un -­

productor marginal, rara convertirse en el cuarto produc­

tor de petróleo a nivel mundial: El monto de sus export~ 

clones ha superado los niveles de exportación de la mayo­

ria ~e los miembros de la OPEP; en el mercado norteameri­

cano, ha visto crecer su participación en el total de las 

importaciones petroleras de Estados Unidos, mientras que_ 

el suministro proveniente de la OPEP ha venido disminuye~ 

do paulatinamente; a diferencia ·de Ja tendencia observa­

da entre los paises de la OPEP hacia la reducción en los 

niveles de producción, ha aumentado su nivel de produ~ -­

ción de nlélnera acelerélda en los últimos años.91 En térrri-­

nos generales, J¿¡ ir1portancia de !1éxicb como productor y 

exrortador de petróleo ha aumentado significativamente. -

Debido a esto, los cambios y las condiciones del mercado_ 

petrolero mundial afectan cada vez mAs directamente a Mé­

xico, a la vez que Ja polftica petrolera mexicana actual_ 

tiene mayores repercusiones en el comportamiento del pro­

pio mercado internacional. (92) 

La crlsis actual del mercado internacional del petróleo -

afecta a tléxico en momentos de crisis económica y finan-­

ciera interna, y en Jos que las exportaciones petroleras __ 

91) 11Mexique 1982. La puissance et les peri ls 11
• Le llonde,-

9 de abri 1 de 1922. 
92)Petroleum Supply Monthly, abril de 1922, pp. 35-36. 
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son un elemento vital para la recuperación de la economía. 

La crisis c:ifect5 en diferentes sentidos. Por primera -

vez desde 1977, no se cumplieron las metas de producción_ 

y exportación propuesta para 1981, debido a la cafda de -

exportaciones de crudo en algunos meses crtticos; por lo 

Cijal el promedio de exportación en ese aRo fue de 1.1 

MBD, significativamente por debajo del nivel esperado 

(1.5 MBD). Este fracaso aunado al deterioro de los pre--· 

cios, significó que los ingresos por concepto de ventas -

de petróleo al exterior fueran, en 1981, de 13 mil millo­

nes de dólares; mientras oue el ingreso esperado alcanza­

bél los 20mi1 millones de d6lares.93 El nivel de precios_ 

del petróleo mexicano siguió muy de cerca las tendencias 

del nivel de precios internacional; llegó a su punto rr~s 

alto en enero de l~P.1 (ltswo, 38,50 D/B y Maya, 34,50 

O/B), para iniciar un deterioro constante durante el año. 

La caída fue más drástica en el caso del crudo pesado, el 

cual entre enero de 1981 y marzo de 1982 perdió 9.50 dóla 

res en 1 a cotización de cada barr i 1. (9~). 

La situación de crisis econónica interna pone a México an 

te un di lema l Có~o lograr mantener el nivel de exporta-­

ción rle crudo en un mercado saturado ante las crecientes 

necesidades financieras internas, sin provocar al mismo -

tiempo un mayor deterioro en los precios internacionales_ 

y una claudicación al principio íle solidaridad con la - -

(93) uno más uno, 11 de enero de 1982. 
(94)Excélsior, 18 de marzo de 1982. 
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ílPEP? Las nltcrn~t ivns de politicJ petrolera para ~éxico 

vrir"Í desde la reducci<in de precios hrista 10s eones a la -

producción, la rro11~oción de ucuerdo con los competidores_ 

rnós ccrcélnos y e 1 élumcnto de l¿¡s cxportac iones de produc­

tos alternativos como el gas natural. A continuación ñna 

l izaremos Ja pol itica mexicana en torno Restas alternati 

vas. (95) 

Ante las dificultades crecientes para colocar el volun¡en_ 

ele exportación fijéldo, la crisis económica interna y las_ 

presiones financieras sobre PEMEX, México decidió, por -­

una parte, aumentar Jos precios internos de l.J gasolina y 

revisar su politica de subsidios a nivel nacional; por -­

otra, reducir los precios de exportación del crudo. En -

enero de 19P2 se informó la reducción de 2 dólares en el 

precio del crudo pesarlo, a 26.50 D/B; y aún cuando se 

. anunció que el crudo l i~ero mantendría su precio de 35 

D/B, un mes después se decidió reducir su cotización en -

2.50 dólares y bajar aún mSs Jos precios del crudo Maya -

hasta colocar en 25 D/B. Ante las presiones dei mercado 

internacional, México se vió en la necesidad de reducir -

sus precios a un nivel inferior al precio marcado de la -

OPEP, poniendo una vez m~s en duda la viabilidad de su.po 

lítica "Independiente pero solidaria" con el resto de 

los países petroleros. Si bien la reducción de precios -

no fue una poli~ica aislada, en el sentido de que muchos 

(95) uno más uno, 5 de enero de 1982. 

·, 
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otros productores adoptaron medidas similares, México -a_ 

diferencia de riran Bretaña y Noruega- no revaluaria en -­

forma ¡nmediata sus precios ante el mejoramiento en las 

cnnd¡c¡ones del mercado, a raíz de la reunión de Viena, -

. aunque reducida su pl.1taforma de producción y export~ 

c¡ón corno muestra de solidaridad con la OPEP. (96) 

A la política de precios se sun~ la decisión de reorientar. 

la ex~lotac¡ón y producción de hidrocarburos en favor de -

los crudos ligeros, con objeto de mejorar las condiciones 

de comercialización y la situación financiera de Pn:EX. 

Por otra parte se buscó negociar la colocación de mayores_ 

ventas de gas en el exterior, con el propósito de compen-­

sar el estancamiento de las ventas petroleras. En noviem­

bre se iniciaron pl~t¡cas con las empresas norteamericanas 

que compran gas nélturul a l':éxico, y en enero se ¡nformó -­

que se negociaba duplicar las exportaciones de gas a Esta­

dos Unidos a nivel de 600 mi 1 lones de pies cúbicos (l',PC). 

Sin embargo el gobierno mexicano decidirra postergar, has­

ta el arribo de la nueva administración, la reformulación 

del Plan Energético N¿¡cional (que coloca en :300 ~PC el ni­

vel máximo rara la exrort¿ición de 9as). Y en mayo, PE11EX 

anunció que las negociaciones rara duplicar las exportaci~ 

nes de gas a Estados Unidos quedaban suspendidas hasta ---

1S83. (97) 

(96)Uno ni.~s uno, 19 de tlbril ele 1982. 
(97) Exc§l~ior, 26 de enero de 1~f2 . 
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En relación con los resultados con la política de precios 

seguida por tAéxico en los meses mtis crfticos de 1982t al­

gunos especialistas -apoyando las tesis de que la reduE_ -

ci6n de precios no era el mecanismo mSs adecuado para ha­

cer frente a Ja crisis- señalaban que en marzo y abril -­

las exportaciones de crudo habian caído e% en relación -

con febrero, a pesnr de los descuentos, y que el objetivo 

original de exportación para 1982 (1.4 - 1.5 t~BD) no pe-­

día ser considerado más que como un sueño distante en Ja_ 

situación por lé'l que ütravesabé.1 el mercado de petróleo in 

ternacional .98 A pesar de las proyecciones pesimistas, en 

mayo la s.ituación para ~'.éxico habia mejorado, corro resul­

tado mc5s que 12 politic.:i Je reducción de precios, de la -

recuperación gcner-íll del mercéHlo mundial. Léls exportaci~ 

nes de petróleo 111cxiuino se rccuper·aron y alcunzaron el -

nivel de 1.15 !~:so. Los comprador·es comenzaron a adquirir 

Cílsi los volCimenes totc1les de sus contratos, y para ju--

1 io PEMEX revaluaría sus precios en 0.4 dólares. (99) 

Del análisis anterior, se infiere la conclusión de que, -

ante la situación de crisis en el me.reacio petrolero rnun-­

dial, México decidió ajustarse a las leyes de la oferta y 

la demanda (al i<;1uíll que en junio de 1981)!ºº a través de 

una política de reducción de precios; de promoción prior_!_ 

taria a la exploté)ción de crudos 1 i0eros, y, posteriorme_~ 

te, de reducción di• lél nl.1tuforP1 c1 dt• producción y export~ 

98)Pctrolt·111n lntl'llirit'nc;e \~1•t·kly, lCJ de· ,1bril de 1or2. 
99) PPtrnll'Ulll lntt'll it¡L'í1Ct' \l<:•·l..ly, 24 dv '"•1YO dl' 1982. 

100) Vetíse cl1rt~1 de poli tic¿¡ exterior r11éxican.:i, nú~. cero, 
1) de septiembre de 1981, pp. 11-18. 



ción ¿¡J nivel de 2.5 MBO y 1.25 /~80, respectivamente. 

Si bien se exploran alc¡unas opciones alternativas (aur.;ento 

en lus cxportc1ciones de gas a Estados Unidos), las decisiE_ 

nes sn~rc su puesta en marcha fueron rostergadas ante el -

costo nolitico ~ue representaba. Finalmente, el gobierno 

mexiCéltlO parece raber optado por postergar -oosiblemer.te 

hasta la entrada de la nueva administración- Ja decisión -

de revisar algunos de los aspectos más importantes y con-­

trovert idos de su política exterior, básicamente aquellos 

:·eferidos a lc1s relc1cioncs con el resto de los paises pro­

ductores en momentos de crisis y deterioro de precios en -

el merc,1do intcrnacion<il del petróleo. (101) 

El Presidente de M6xic~ Mi9uel de la Madrid Hurtado, duran­

te su campa~a como candidato a la Presidencia de la RenG -

bl ica externó en diferentes foros su pensamiento sobre la 

pal itica pctrolcrQ mexicana que deber~ seguirse durante su 

gestión, p;ira así lograr el óptimo desarrollo en este re:. -

~lón de la actividad comercial mexicanu. A continuación -

mencionaremos en términos 9enerales algunas de sus conside 

rae iones: 

Hoy, la politica petrolera de la Revolución sique siendo -

producir para los fines de la Revolución, Ante el nu(~l/O pe 

tencial energético, el Ejecutivo fijó una política que exi 

· (10l)El Universal, 25 de abril de 1982. 
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ge una explotación rigurosamente racional y que toma en cue~ 

ta las reservas necesarias para las generaciones futuras, su 

estrecha relaciór. con objetivos concretos para un desarrollo 

diversificado y autosostenido, la capacidad de la economía -

para absorber el producto de los ventas de energéticos y el 

desarrollo necesario de l¿'J propia industria petrolera. Todo 

para hacer del petróleo palanca para nuestra consol idaci6n y 

transformación económica y social. (102). 

la política petrolera del régimen conjuga excelencia técnica, 

visión política y acendrado nacionalismo. Se ha organizado -

a la industria con celeridad y cf iciencia inusitadas, de tal 

manera que podamos, en l ibcrU1cl, nosotros mismos, usar nues­

tros recursos y no simrlcrnente tenerlos; se ha producido lo 

necesario y lo conveniente par.:i .:ipoyar el desarrollo que el 

pueblo desea, fort¿'Jleciendo a I¿¡ McJción para que siqa su pro 

pio rumbo; se ha vendido al cxter·ior lo que al país convi;: 

ne, sin aceptar presiones, ni dictados; se ha diseñado una -

política de explotación que conservu el recurso para las nu;:_ 

v¿¡s generaciones, creando a la vez una infraestructura en la 

que éstas apoyar5n mc_jor su independencia y desarrollo. El -

petróleo ha servido a México y sirve para dar nacimiento a 

un México nuevo, m5s fuerte, rn5s seguro y más 1 ibre. La pol_!.. 

tica petrolera se ubica dentro dP la rn~s nura tradición oue 

nace en el art7culo 27 Constitucional en Querétaro, que se 

continúa el 18 de marzo de• 1938 y se prolongu, en un naciona 

(102) 11 Discurso pr-onuriciado en L'l LXX Aniversario de la Revo 
lución Mexicana 11

, México, D. F, 20 de Noviembre de 
1980. 
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l ismo congruente y actuante, en cada una de las decisiones -

tomadas en el presente sexenio de diqnidad y patriotismo. 

( 1 03 ) . 

Si la política petrolera hubiera 1 imitado la extracción y -­

producción de petróleo a los niveles estrictos para satisfa­

cer ~olamente la demanda interna, restringiéndose el monto -

del ahorro al que se generaría sin el petróleo, habríarr,os -­

confrontado serias dificultades para el logro de los grandes 

objetivos nacionales. 

No utilizar los recursos petroleros, mantenerlos bajo tierr~ 

hubier~ sido en contra de los intereses de la qeneraci6n ac­

tual y de las venideras. El petróleo se utiliza para hacer_. 

de México una Nación moderna, 1 ibre y capaz de mantener ún -

desorrol lo futuro rermanente y equitc:1tivo. (lOl-1), 

Si bien el petróleo nos proporciona divisas que rerresentan_ 

un·a proporción creciente de las exportaciones totales, ello_ 

no es reflejo de petral ización sino producto de una situa -­

ción que debe ser transitoria, como lo es el debilitamiento 

de las exportaciones debido a la recesión mundial y a la in~ 

suficiencia de la oferta para cubrir el gran dinamismo de la 

demanda interna. (105) 

( 103) 11 D i scu rso rronunc i ado en e 1 1 nforme de Labores de 1 a -
gobernadora de Colima". Colima, Col. 19 Sept. 1981. 

(104} "Discurso 'lronunciado en el LXX Aniversario de la Revo 
lución Mexicana',' México, D.F. 20 de Nov. de 1980. 

(105) "Discurso pronunciado en la IV Reunión de la República" 
Hermosillo, Son., 5 de Febrero de 1981. 
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El petróleo ya está generando recursos adicionales a los aue 

contábamos antes de que aumentSramos su capacidad de produc­

ción y exportación. En primer lugar, las exportaciones, petr;: 

leras están ayudando a financiar el prorio programa de inve..!: 

sienes de Petróleos Mexicanos; pero, además los impuestos 

que genera la venta interna y, sobre todo, la venta externa 

de petróleo y sus derivados, está aumentando la capacidad 

del Gobierno Federal para apoyar a otros sectores de la eco­

nomía. (106 ). 

No porque tengamos amplias reservas vamos a consumir energía 

en grandes cantidades: tenemos que oodular el consur.10 inter­

no para tener una politica de preservación adecuada de reser 

vas, pero también para evitar· el desperdicio en que estamos 

incurr·iendo en el ap.:irato industrial y en el ararato del 

transporte, menos en el consumo interno, en materi~ de ener­

gía. (107). 

PEMEX es una entidad que ha mostrado una excepcional ef ic~ -

cia en su trabajo. Yo dirfa que desde la expropiación petro­

lera, PEMEX ha ido en ascenso continuo en sus índices de efi 

cacia y de productividad. Se trata de una entidad que ha 

aportado recursos netos a la nación y al Gobierno de la RepQ 

bl ica. 

Actua 1 mente ti ene una é:l 1 ta rentab i 1 i dad dcr i vada de sus ba -

(106) ''Conferenciíl de rrcnsa 11
, 26 de junio de 1979 (S/L) 

(107) 11 Cornparecencia ante la H. Cám.:ira de Diputados11
, Méxi­

co, D.F., 28 de Novie~bre de 1980. 



jv; costos de prorluccirSn '/es el pri1·1er contribuyente ai fis 

co fcdcrJl. Pero son té.rn cJmpl ios su proqrarnJs de expans i6n,­

quc no bast.Jn sus inc¡resos pronios nara hélcerl es frente. 

PEMEX neccsi ta tod~vin seguir haciendo uso def cr~dito, cara 

complcrncntélr los programéls de inversión cuyos resultados es-

tán yél él lJ vista. ( 108). 

M~~ico, en su car5cter de exportador independiente de petró­

leo y tradicionalmente resretuoso de sus compromisos, he. 

ejercido en este caso unu política que apunta a lil compre~ -

sión y a la concordiél, sin ¡-ie1·der de vista los i11tereses del 

pélÍS. Ha entablado conversaciones tanto con miembros de la -

OPEP como con compradores de hidrocarburos y con otros ~al -
ses que son télmbi~n exportadores pero que, al igual que noso 

tros, no pertenecen al mencionado organisrro. (109 ). 

(108) "Entrevista de prensa concedida al grupo 
11

20 Mujeres 
y un Hombr011 , México, D. F., 3 de octubre de 1980. 

(109) "Propósitos de la nueva administración". El mercado 
de valores, Año XLI 11, Núm. 13, México, Marzo 28 de-
1983. p. 327. 

~----------------....... ....-
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3.1 Origen. 

El Convenio Constitutivo del FMI fue aprobado en la Confe 

rencia Monetaria y Financiera de las Naciones Unidas cele 

brada en Bretton Woods, Newhampshire, Estados Unidos, del 

1 º til 22 de julio de 1944. A dicha conferencia, convoca-

. da por el presidente Roosevelt, asistieron representantes 

de 44 naciones. 

Después de haber sido presentado a los gobiernos de los -

países participantes, el Convenio Constitutivo, entcó en 

vigor el 27 de diciembre de 1945. La reunión inicial de 

la Junta de Gobernadores del Fondo se celebró conjuntame~ 

te con la Junta de Gobernadores del Banco de Reconstruc -

ción y Fomento en Sarannah, Georgia, E.E.U.U., del 8 al -

18 de marzo de 1946. La sede del FMI es Washington. 

( 11 o) 

3.2 Actividad y actuación del Fondo. 

El FMI fue creado para favorecer la Cooperación Monetaria 

Internacional con el fin de conseguir la estabilidad cam­

biar fa, evitar las depreciuciones de valores, luchar con­

tra el desequilibrio de las balanzas internacionales de -

~ago y de manera general asegurar la confianza mutua en -

tre los Estados. La estabi 1 idad monetaria anhelada es --

una manera de fc1ci litar lu exp,1nsión y el crecimiento ar­

moni'oso del c'ornercio internacional. Esto intenta favore­

cer la instauración y el mantenimiento de un alto nivel -

(110) "El F.M. l. 11
• México, Las Nuciones Unidas al Alcance 

de Todos, 1970. 
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ele vid(), de pleno crnpleo de desJrrc1l lo ccon6mico. Estas 

noc"iones representab.:in a fines de 1 a Segunda Guerra Mu!2_ -

dial el punto principal de las preocupcJciones de los e~ -

pertas finoncieros reunidos en Bretton Woods y de sus go­

biernos. (111). 

Una consideración que cJI respecto de lo cJnterior merece to 

marse en cuenta es lu que el Licenciado Luis Santil lán Or­

tiz, quien en sexenios anteriores tuvo una participación -

muy estrecha en las relaciones de México con el resto de -

los paises latinoamericanos, ha expresado en el sentido de 

que 11 No es lo mismo el Fondo Monetc:irio Internacional en su 

ar iqen que veinte años después 11
• P<:ira fundamentar 1 o ante­

rior el distinguido uboqado se refiere a los catorce cam -

bias que ha tenido en su politica el Fondo Monetario lnter 

naciqnal y que se resumen J continuación diez de ellos por 
considerarlos de mayor importancia: 

l. Antes los préstamos no eran 11 atados 11
, ni en su fin ni -

en su forma. 

2. El FMI es un organismo internacional pero lo controlan 

los países altamente industrial izados. 

3. Antes los préstamos tenían un interés fijo, continuamen 

te menor al legal (3%). Ahora el interés no es fijo y se -

mueve con relación a la inflación de cada país. 

(111) Ob cit. PASSIM. 
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4. Ahora el Fondo exige austeridad al deudor, que restrinja 

sus gastos aún en perjuicio de sus tendencias sociales y de 

producción. 

5. Exige que los aumentos_ de salarios no sean superiores al . ' 

80% de los aumentos de precios. 

6. Prohibe todo control de precios. Si con México hubo cier' 

ta excepción es por nuestra tradición revolucionaria. 

7. Prohibe el control de cambios. Sin embargo, el Presidente 

López Portillo impuso dicho control en el Gltimo momento de 

su 9estión desafiando a todos. 

8. Exige fomentar el comercio exterior. 

9. El Fondo exige la devaluación para poder exportar. 

10. Exige aumento de impuestos para garantizar el pago de la 

deuda. ( 11 2 ) . 

Tomando en cuenta lo ~nterior y ante la impotencia de muchos 

países deudores a rehusarse a las imposiciones del FHI, pri!!_ 

cipia a circular la idea de que este organismo es el culp! -

ble de la crisis mundial i!Ctual. Vule la pena recordar los -

principios y las final iclades básicas del Fondo Monetario: 

(112) 11 El Fondo Monet¿¡rio lntern<1cionul' 1
• Lic. Luis Santi -

llán Ortíz. México, Excélsior, febrero de 1934. 
P/\SSIM. INEDITA. 
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Enlrc los principios que rigen ~I Fondo Monetario In 

Lernucional sobrc<:..=ilcn como los m,~~ importantes los 

que enseguida se mencionan: 

l.. El valor internacional ce la moneda no es un tema 

que corresponda a cada país sino que cs un asunto que_ 

debe abordarse y resolver a nivel mundial. 

2. Elección del oro como unidad ele cuenta, adoptando_ 

su equivalencia con el dólar de Estados Unidos. 

3. Acuerdo de todos los paises miembros para efectuar 

se alteraciones a la paridad cambiarla de las monedas 

con vistas al reequi librio de la balanza de pagos, pe­

ro sin fines competitivos. 

4. Aceptación de que las paridades monetarias acorda­

das fueran las convenientes para hacer compatible el -

equilibrio externo e interno, con propósitos de disfru 

tarde estabilidad cambiarla, sin afectar el nivel de 

la actividad económica de los países. (113). 

Las finalidades básicas del Fondo están señaladas en -

el artículo primero de sus estatutos cuyo contenido es 

el siguiente: 

(113)TORRES GAYTAN, R 1 CARDO. "Teoría de 1 Comer e i o 1 nter 

nacional'.' México. Edit. Siglo XXI, 2a. Ed. P. 339. 
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Artfculo l. 

i) Promover la cooperación monetaria internacional a 

través de una institución permanente que proporcione 

un mecanismo de consulta y colaboración en materia -

de problemas internacionales. 

ii) Facilitar la expansión y el crecimiento equilibrado_ 

del comercio internacional y contribuir con ello a -

promover y mantener altos niveles de ocupación e in­

gresos reales y a desarrollar los recursos producti­

vos de todos los países asociados corno objetivos prj_ 

mordialcs de la politica económica. 

i i i) Promover la estabi J idad de los cambios, asegurar que 

las relaciones cambiarías entre los asociados sean -

ordenJdas y evitar deprecil:lciones con fines de comp~ 

tencia. 

iv) Ayudar a establecer un sistema multilateral de pagos 

para las operaciones en cuenta corriente efectuadas 

entre los asociados y a el irninar las restricciones -

cambiarlas que estorben el crecimiento del comercio 

mund i a 1 . 

v) Infundir confianz<1 el los países asociados al poner a 
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su di~posici6n los recursos del Fondo en condiciones 

que protejan a éste, dándoles asr ocasión de corregir 

Jos desajustes de sus balanzas de pagos sin recurrir_ 

a medidas que destruyan la prosperidad nacional o in­

te.rnac i ona 1. 

vi) ne acuerdo con Jo anterior, reducir Ja duración y la 

in te ns i d<1d de desequ i l i br i o de las ba 1 anzas de pagos 

de los países asociados. (114) 

Las opiniones sobre el multicitado organismo son tan varia 

das que la verdad qucd6 oculta; mientras personal idade~ en 

finanzas y en periodismo en su afán de señalar al gobierno 

como ccJuséJnlc de todos los males, disculpan abiertamente -

ul Fondo Monetario lnternucional, otros como ya lo dijirros· 

antes culpan a este organismo de la crítica situación en -

que se encuentran Jos países deudores del tercer mundo. 

De acuerdo con el criterio de un noble defensor de los de­

rechos humanos -Lic. Jorqe Gaxiola Ramos- ~ensarnos oue de­

bido al orden económico internacional, el Estado se ve 

obligado a violar los derechos humanos cuando por "recomen 

daciones 11 de alqún organismo altera sus 1 ineamientos corrQ 

ejemplo el FMl, .que para otorgar créditos, señala el máxi­

mo procentaje de alza de salarios y precios, rompiendo con 

la J ibre neqociación de estos y las leyres de la oferta y . -

(114) "LAS NACIONES UNIDAS AL ALCANCE DE TODOS". Ed. ONU 

New York 1977. P. 20. 

~----------------
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demanda, creándose así una situación irreal y acentuándose_ 

lu crisis económica, l acaso no es esta una violación a los 

derechos humanos? 

Pensamos que internacionalmente, todo el concierto de nacio 

nes esta muy ocupada y justificadamente,en resolver asonadas 

revoluciones, guerras intestinas, etc. y no en el acorde o~ 

den económico internacional, que quizá evitaría estas gu~ -

rras intestina~ y fraternales auspiciando a su vez la conj~ 

gación de los derechos ~d~anos. 

Mo es posible hablar de democracia, de soberanía, no es posi 

ble hablar sin dolor, de Derechos Humanos en las condiciones 

que hemos mencionado. 

En síntesis; en crisis económica el Estado viola los Dere -

chos Hur.1nnos y es que el individuo; 

a) no puede, dentro de sus capacidades elegir su trabajo; -

b) se ve obligado a condiciones inferiores de trabajo; 

c) no se .:il imenta correctcJmente ni a su gusto; 

d) no elige el lu9.:H de su residencia y menos su habitación; 

e) no puede vacacionar; 

f) no puede inslruirse ni cultivarse, prefiere que coman sus 

hijos; 

g) no puede cap.:.1c i tilrse paru mejorar sus condiciones de tra 

bajo; 

h) no puede vcslir ni .JI i'nH:nté:ir-sc correctamente y a su austo. 

( 1 1 5 ) . 

(115) Gaxiola Ramos, F. Jorge. 11 Crisis Eco. y Der. H. 11
• --

Ob. cit. p. 8. 

• 
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3.3 Paridad, Convcrtibi 1 idad y Transferencia. 

El Fc1nJo intcr;.de1w en l.-e-, tipos de~ <ipt.~ré1ciones. En pri­

mer lugar se ha dctcrminudo Ja p.:irid0d de las monedas de -

los Esté1dos 111iu·1bros entre el las, (".,ta debe n1antenerse, -­

snlvo si Jo autoriza el Fondo. Un éstado miembro no puede 

proponer unt1 mod i f i cae i ón de 1 a par i d<id de su moneda si no 

para corregir un dcsequi 1 ibrio fundamental y sólo se puede 

hacer despu6s de consultar con el Fondo. 

Un Estado µuedc por intermedio del FMI comprar la moneda -

de otro Estado a cambio de oro, Jo que no presenta mayores 

dificultades, o a cambio de su propia moneda en algu~o5 C! 
sos. La intervención del Fondo tiende a permitir una ccin­

vert ibi l iclud de dos monedas, lo que permite que algunos f:s 

tados paguen sus compras exteriores en moneda nacional. 

El Fondo proporciona a cambio de la moneda nacional del Es 

tado comprador unas divisas del Estado vendedor. Esta fa­

cultad queda reducida porque existe el peligro que muchos_ 

Est?dos con moneda débi 1 compren monedas fuertes, por lo -

que el Fondo padecería de una hemorragia de divisas fuer -

tes, imperfectamente compensada por la adquisición de una 

cantidad importante de monedas débiles. 

El mecanismo indrcado t1ctúa de manera limitada: la divisa 

buscada no ha de ser muy escasa, la moneda nacional no ha 

de ser ofrecida en grandes cantidades. 
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El Fondo puede servir para la transferencia de los capita­

les con el fin de evitar una sal ida demasiado 1 ibre de los 

capitales; ejerce así un papel de control. 

En los términos del artículo 8 ningún Estado que acepta 

las obligaciones puede adoptar restricciones sobre los pa­

gos y transferencias corrientes sin la aprobación del Fon­

do. El alcance ele ese artículo queda 1 imitado por el artí-

.culo 14, según el cual los Estados miembros, durante un P!:, 

ríodo de t1·c:insición, tienen la posibilidad de mantener las 

restricciones de p.Jgo que habían adoptado durante la gu~ -

r ra. 

De hecho, hastc:i 1961, s61o diez estados aceptaron las obl! 

gaciones del Art. 8, todos en el hemisferio occcidental: -

en particular Estados Unidos, Canadá, México. En 1961 va -

ríos Estados europeos acertaron: los Estados de la Comuni­

dad, el Reino Unido, lrl.Jnda y Austria en 1962, y más tar­

de Japón. De los 11 Es ta dos, menos de una tercera parte -­

acepta lus obliqaciones de convertibilidad. 

Cada miembro conviene con el Fondo la p.:iridad de su mone -

da, estableciendo r~laci6n entre su moneda y el oro tomado 

como común dcnominJdor o el dól.:i1· de Estados Unidos del P!:, 

so y título en vi~or en fecha dt-.J 1° de julio de 1944. la 

puridud debe rn.:intenerse dentro de un 1 Ír'lite superior o in-
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feriar del 11'.. 

Un Estado miembro sólo puede proponc!r una modificación de la 

paridad de su monc~da purn corree¡ ir un deseciuil ibrio fundame~ 

téll (Art. 4 sección V) y la modific.:ición implica una consul­

ta con el Fondo. Las mod i f i cae iones que no pasan del 10% no 

provocan objeciones por parte del Fondo. Las modificaciones_ 

superiores a un monto adicional del 10~ de la paridad in_!_ -­

cial implican la aprobación o las objeciones del Fondo, pero 

éste debe tomar posición en un 1 apso de 72 horas. ( 116 ) . 

3.4 Los Recursos del Fondo. 

Los recursos del Fondo provienen de las suscripciones de los 

Estéldos miembros. El total inicial de las partes alícuotas -

se calculó primero en función del volumen de los intercam -­

bios comerciales; en 1947 era de 7700 mil Iones de dólares. 

Con el fin de que el Fondo Monetario Internacional pueda de~ 

empcAar mSs eficazmente el cometido que le corresponde en el 

sistema monetario internacional, los principales países i!:_ -

dustriales, han convenido fortalecer al Fondo mediante acuer 

dos generales según los cuales dichos países estarán dispue~ 

tos a otorgarle pr6stamos, de conformidad con el Articulo -­

VI 1, Sección 1, del Convenio Constitutivo, y hasta por las -

sumas espécificadas, cuando se necesiten recursos suplement~ 

rios para evitar o hacer frente a un deterioro del sistema -

monetario internacional. ( 117). 

(116) 11 Las Naciones Unidas al Alcance de Todos" Ob. cit.p.21 

(117) "Préstamos al F .M. l •11 México, NAFINSA, Abril de 1983. 
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3.5 Giros sobre el Fondo Monetario Internacional. 

t..os Estados miembros pueden girar sobre los recursos del -

Fondo, es decir, comprar al Fondo moneda de otros miembros 

paru cubr·ir sus p<19os internacionales. Se distingue entre 

los giros en oro por los que los haberes del Fondo en la -

moneda de un miembro no pueden tener un monto superior al 

monto de su parte alicuota y los giros en crédito en los -

casos contrarios. Los giros en oro se aprueban automátic~ 

mente. Para los.girns suplementarios el Fondo actúa con -

liberalidad cuundo se trata del primer crédito (en este ca 

so la cantidad no puede re¡Hcsentar m~s del 25 ;~de lapa!_ 

te alicuot.J); actúa con más cautela paru lo~ créditos ulte­

riores y el Estado que pide el empréstito debe suministrar 

justificaciones rigurosas. 

El Estado que pide el próstamo debe pagar una comisión pa­

ra todos los elllpréstitos, siendo más elevada la comisión -

para los créditos suplementarios. Un giro autorizado por_ 

el Fondo debe devolverse en un lapso de tres a cinco años, 

este reembolso consiste en una compra de la moneda nacio--

na! pugada en oro o en moneda convertible. Desde 1952 se 

desarrolló la práctica de los acuerdos de crédito 11 stand -

by" por medio L~ los que el Fondo permite que los Estados 

miembros efectúen giros diferidos con ciertos limites numé 

ricos y dentro ele un plazo dctcrmin.:ido, sin que deba eva -

luarse la posición del pais uti 1 izador para cada uno de -­

esos giros. 
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El texto correspondiente al contenido del acuerdo de los -

Diez, que es un acuerdo internac1onal, de carácter multi la­

teral, fir111c1do C'l 13 de dicierr.brc de 1961, se refiere a un­

compromiso de los Diez princip~lcs Estados cxpbrtadores e -

1mport~dorcs a poner a disposición del FMl créditos en su -

propia m0ncda. Este texto fue adoptado por los proced1mien­

tos competentes del FMI y, habiendo obtenido las ratifica-­

cienes necesarias entra en vigor el 6 de agos to de 1969. 

El texto consagra, primeramente, una profunda reforma de 

los estatutos del FMI. Son modificados y reemplazados por -

textos nuevos, el artículo preliniinar, ios artículos: 21, -

22, 23, 21~. 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31. 32, así como lcis -­

anexos F. G y H. El nuevo artículo preliminar estipula que 

el Fondo rnan tendrá desde ese momento 'Jos cuentas, una cuen·· 

ta general correspondiente a la ant1gua cuenta dn1ca util i­

zada desde la entrada en vigor de los estatutos inic:~les -

del Fondo y una cuenta de giro especial. 

Los OEG son distribu1dos por sección, el primero de enero -

de 1970 se da el primero con tres mi 1 cuatrocientos ~oce -­

m11 Iones de DEG; el segundo asignado para el lo. de enero -

de 1971 se eleva a 2949 millones de DEG y asr sucesivamente 

el lo. de enero de 1972 se da el tercero, y en 1973 el cuar 

to. 
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La facultad de participar en la cuenta de g1ro especial 

está reservada a los Estados miembros del Fondo para estos 

no están obligudos a participar. Así en 1970, 10 de los --

115 Estados dec1dieron no participar. El otorgamiento de -

los DEG a los participantes, en la cuenta especial, se ha­

ce en propor·ción de las cuotas, lo que significa que la -­

as1gnación anual es otorgada independientemente de la si--

ntuación real de la balanza de pagos, y que benef1cia final. 

mente a los países ricos que suscribieron un monto elevado 

de cuotas. 

El otorgamiento de los DEG a un Estado, perm1te a éste ob­

tener de otros pJrt1cipantes designados por el Fondo, un -

monto equivalente en monedas efectivamente convertibles. -

Corno contraparte el partic1pante debe proporcionar a su -­

vez monedél efectivamente convertible, a cualquier otro pa.!:_ 

ticipante en lc1 cuenta especial, dentro del límite numéri­

co del doble de su prop1a asignación. 

Eventualmente puede pesar sobre los participantes una se-­

gunda obligación'. reconstituir en 30~~ la asignación, si é~ 

ta ha s i do to t a 1 me n t e u t i 1 i za da . Un a u t i 1 i za e i 6 n i gua 1 o -

inferior a 70~ no irnpl ica obligación de reconstitución. 

Así,, los giros no son r·cembolsables, excc,)to si en un pe-­

rfodo dado sobrepasaron 70~ de los derechos del Estado que 

solicitó la ayuda, en cuyo caso 01 reembolso se referirá a 
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1 ,1 p il r r < • ex el' rf ( · 11 1 n ,- i .-1 r 1 e: 1 7 O~, • ( 1 1 8 ) . 

Se hu cliscutido sobr1: l.J nJturJlc:z,1 de los DEG. Se debe 

consicJcrurlos como unJ verdadera moneda escritural interna 

cionc1l, cuy¿¡ uti 1 izución cstr'.í rescrv,1d¿¡ a los Estados y a 

algunas organ1zacioncs internacionulcs. 

(118) DE LA PHlA, Rosa Már(a. "Las preferencias del comer 
cio internacional" México, UNAM, 1980. PASSIM. -
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3.6 Poi íticas del Fondo Monetario Internacional. 

El Fondo Monetario Internacional, prestamista en última -­

instancia, ha condícíonado los créditos a los pafses soll 

citantes al cumplimiento de una 11 receta 11 económica que, -­

según muchos de los obligados a ponerla en práctica, puede 

provocar un dcsequil ibrio social mayor al que tratan de 

evitar con la ayuda del Fondo Monetario Internacional. 

Aunque las causas por las que cada país de la región ha -­

cafdo en un estado de insolvencia tiene sus peculiaridades, 

existen caracteres comunes a casi todos: 

La deuda externa de la mayoría de los países con problemas 

es generada principalmente por los gobiernos. En general, 

1 os p a i se s p res en t a n un cu ad ro de i n f 1 a c ·i 6 n c re c i en te , p r ~ 

vacada por emisiones de circulante para cubrir los altos 

gastos públicos y los déficits presupuestales que dichos -

gastos generun. 

En muchos de esos países, por cuestiones de prestigio de -

los gobiernos y para dar la apariencia de estabilidad, han 

mantenido durante lapsos importantes tipos de cambio que -

han prov6cado un abaratamiento relativo de los dólares y -

una mayor demanda de los mismos. 

La mayoría de los gobiernas con problema':> han financiado -

durante los últimos arios un gran número de inversiones im-



pr<>duct iv<i'> y 11n :)<Jrc•·nt¡1je ir:,prJrt.-inti: d•: su•, ~¡astas e:- -

rriJnteS VÍcJ ¡JíéStélr:1r,<, rfol extranjero. 

Y al vencerse esus pr~stamos los cubrian con otros nuevos. 

Esos préstcJmos, otorgados irresponsílblcmcnte por muchos -­

bancos norteamericanos y europeos privados, con intereses_ 

unos. puntos arriba de la tasa l ibor de Londres o del Prima 

te Rate de Estados Unidos, pasaron por alto la capacida~ -

de endeudamiento de los irresponsables gobiernos. La fal­

tu ele capocidad de ¡i,-;~¡'J, ignorad¿¡ por los funcionélrios de 

1 a b a n ca i n t e r na e i o n ¿¡ 1 p a r a c o b r a r rn.:1 y o r e s i n t e re s e s a c o r 

to plazo, hizo crisis en el momento que aumentaron los in­

tereses y se contrajo el crédito en los países industriall_ 

zados por las medidas contraccionistas y antinflacionarias. 

Los préstamos a Brasi 1, México, Argentina, Venezucla, Pe -

rú, Chile, Ecuador, Colombia y demás países del área, re -

presentan más del 11 por ciento de los présta~-0s totales -

otorgados por los diez bancos más 9randes de Estados Uni_ -

dos. Y aunque la insolvencia de los pafs~s de la región -

no implica Ja quiebra del sistema bancdrio norteamericano, 

si trae aparejado graves desequilibrios a la banca estadou 

ni dense en caso de no cubrirse. ( 119 ) . 

La poi ftica o "receta" aplicada por el Fondo Monetario in-

(119) "México en Crisis", Carl Rowan y David Mazie, Méxi -
co, Reader 1 s Digest, Enero de 1984. p. 106. 
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ternacional consiste básicamente en el compromiso por par­

te de los parses que solicitan los préstamos de disminuir_ 

sus déficits presupuesta les, mantener un tipo de cambio 

realista e instrumentar polFticas de precios, salarios e -

intereses de acuerdo a Jos mecanismos económicos y no a -­

programas politices o populistas. 

Para muchos gobiernos iberoamericanos, acostumbrados a ~os 

poner los ajustes, a tratar únicamente de parchar la situa 

ción, esos cambios significan problemas sociales. Pero es 

necesario dejar claro que si no instrumentan Jos cambios -

recomendados por el FMI, que co¡nciden en gran parte con -

las polft¡cas necesarias, para controlar la inflación, de­

valuaciones y m,1yores déficits a futuro, tendrán más pr~ -

blemas sociales a los generados por Jos ajustes recomenda­

dos. 

A ningún latinoamericano nos gusta que un organismo inter­

nacional les fije condiciones a nuestros gobiernos, pero -

mjs nos desagrada que debido a la irresponsabilidad de és­

t os , s e t e n g a q u e Cl cu d i r a u n o r g a n i s mo i n t e rn a c i o na 1 d e b l_ 

do a que no practicaron un 0rdcn financiero y presupuesta] 

que los ciudadanos desdl! h.ice <1ños deberíamos haberles exi 

gido. 

El Fondo Monetario lnternac¡onal no es el salvador ni el -



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

J 77 

villano de la película, sirnple111c'1l.(! un orq.:ini:::.r:KJ qui:: t.1 ... sca 

orninnrcJr los efectos nocivos del nbu~u del crédiLo por ~ar 

te de gobiernos subdesurrollados, de empresas privadas ,a -

costu111b1·¿1das el t1·,1bC1jar bajo la surnbr:i del gobierno '( Ce -

1inrl banccJ inLcrnacional que, por grJnor·se unos dólares :<..ás, 

irr-esponsublerncntc coadyuvó¿¡ que se present;}ra est¿¡ srtua 

cic:'.'in. (120) 

El 30 de octubre de 1982 lodos los medios de comunicaci6n 

informaron al píibl ice en ~encral el cont8nido de la r0Ceta 

econ6mica que el Fondo Monet¿¡rio Internacional trataba de 

imponer J México de la cuJI sobresalen los si9uientes ¡::~n­

tos: 

Reducción del gasto público. 

Man ten e r 1 a po 1 í t i ca de 1 i b re ca m b i o . 

Fijar tasas de inter~s por encima de la inflación. 

Deslizamiento del tipo de cambio esto es devilluacicr.es 

arnpl ias y no minidevaluaciones. 

Topes ul endeudamiento externo. 

No al incremento de salarios. 

Disminuir Ja cantidad de subsidios. 

Eliminar barreras comerciales. 

Algunas de estas políticas no fueron cumplidas por el g~ -

bierno por considerarlas contrarias al espíritu revolucio­

nario. 

(120)''FONDO MOi~ETAí\lv 1;n¿Ri~ACIOi~AL", Periódico Uno más 

Uno, 16 de noviembre de 1983, P. 10. México, D.F. 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

4. e o N e L u s 1 o N E s . 

1. Los Estados se ven ob 1 i gados a tomar re so 1 uc iones 

no acordes con las nccesidudes de su pueblo. 
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2. La inflación provoca una devaluación adquisitiva que 

afecta a la población del Estado. 

3. Esta devaluación rompe con el equi 1 ibrio del Estado 

y del pueblo. 

4. Dentro de las medidas adoptadas por el Gobierno éste 

se somete al Orden Monetario Internacional. 

5. En consecuencia viola, sin su propia legitimidad de 

poder y sin modificar su estructura legal, las garantfas 

individuales y los derechos humanos. 

6. México, se ha visto precisado a adoptar las mismas -

resoluciones, basado en sus energéticos o productos bási 

cos. 

7. Apremiantes necesidades económicas nos hicieron olv..!_ 

dar que los productos b.ísicos se regresan como subprodu~ 

tos o productos elaborados. 
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8. El Fondo Monclario Internacional es un Organismo I~ 

ternacional que fue creado para favorecer la Cooperación 

Monetario lntcrrwcional, pero cJI logro de sus fines se -

contraponen coda vez m~s los intereses de los países ri 

cos. 

9. Dentro de su función requiere garantía y en un mamen 

to dado puede interferir en los asuntos domésticos del -

Estado deudor. 

10. En estas fechas exigió a México, para otorgar un eré 

di to, que no elevara los salarios mínimos ni sus precios 

en producción alimentaria más que a un solo porcentaje. 

o 

Seamos nacionalistas en sentido puro, volvamos a la indlvi 

dualidad para desplazarnos solos, sin la dependencia de 

los sistemas económicos de divisas internacionales 

. ' 
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